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NOTA EDITORIAL 

En el presente mes ele Junio, suena pa1·a nuestro Boletín la 
pl'imera campanada; cumplil·emos un año ele existencia, y para 
llllsotros esto significa un no pequeño tl'iunfo, porque, no está mal 
l'llllsignar, que durante este tiempo_ no todo ha sido facilidades. La 
¡,,dole misma ele nuestra publicación requería el trabajo de agru­
l'lll' a los hombres que cultivan la ciencia en el país, y como ja­
mús se había emprendido en tal labor, l'esultó que no había sido 
11m fácil como imaginamos\ A decir verdad, no podemos jactar­
/los de haber conseguido plenélmente nuestro objeto; en la actua­
lidad contamos con un buen número de colaboradores muy califi­
l'ildos, pero todavía son más numerosos los que no han escuchado 
mt<•stro 1lamamiento, sin embargo no estamos desalentados, y vot­
\'l~remos a insistir hasta que, comprendiendo lo patriót.ico, de nues-· 
1 1"11 empresa, lleguemos a contar en nuestl.·as filas, por .lo menos, a 
la mayoría de los ecuatorianos que se ocupan ei1 los problema.'l del 
·:11ber, en el campo de las ciencias positivas. 

Hemos observado en este año de vida, que, aún para nuestra 
ll11alidad, el Boletfn, tal como lo publicamos, restringido sólo a 
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comunicados novedosos y originales de los colaboradores, no c~o 

rresponde a los anhelos de muchos estudi•osos, que desearían hn 
cer una divulgación de conocimiento, mediante noticias que abn1' 
carían el avance de 'la ciencia mundial o especulaciones originalt•li 
sobre asuntos conocidos. Por eso, a partir de •est.a fe·cha, hemo:i 
resuelto extender nuestro campo de acción y recibir trabajos qul' 
satisfagan dichas necesidades, tanto más, que los comunicados d'1• 
pura· investigación son escasos, y hemos visto que, a poco andm, 
se han hecho ·ele difícil obtención. Con todo, en nuestras columnn:; 
siempre tendrán preferencia estos escritos, como un estímulo n 
los investigadores. por cuya razón hemos creído oportuno conl.i 
nuar nuestra publicación con el título de Boletín en lugar de batl 
tizarla de Revista, lo que, por otro lado; también pudiera causal'· 
nos a1gún contratiempo, porque el Boletín ya empieza a ser Cll 

nocído, siendo dignos ·de mención las s~Iicitudes, canje$ y bondn· 
dosos •comentarios que nos han llegad~ de los Estados Unidos; Ar 
gen tina y México . 

Sea también esta una oca~wn para agradecer las elogiosa:•: 
apreciaciooes de que hemos sido Dbjeto de parte de los muchoc: 
amigos, que sin saberlo, hemos tenido en toda la República, así 
como para enviar una palabra de gratitud a tDdus nuestros coJ-a .. 
horadares. 

LA DIRECCION 

4 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FIN DE LOS B!\RROS 

Y~t toca a su fin <la pequeña colec­
•·1•'111 de cul'iosidades p1·ehistóricas pro­
,. •. d .. ntes de la Tolita, que nos ha ser­
vido de inspiración para un serie de 
fll'ibtlos, que espera~os hayan sido 
.¡,.¡ ;¡grado de nuestros lectores. No 
;•l•l'ilt,amcis la pretención de haber he­
•'1"' una. obra de valor, ni siquiera la 
,¡,, haber comunicado significativas 
III>Vt~dades, dignas de una atención es­
tlt't·l;~!, en eil campo cte nuestros oríge­
lu•::. Nuestra lab(n· la estimamos más 
ltilllli!de de lo que muchos buenos 
'""it(os nos han significado. Hay que 
li""'~r las cosas en su pi.mto; no hemos 
;/!·.puesto de , mucho material paJ'a 
llll<'l>l1·o trabajo; lo poco que logramos 
'•·<•oget· en nuestro corto· recorrido por 
lu zona estudiada, y lo poco que, gra­
••ln::amente, nos fué proporcionado por 
tlou Antonio YannuzeJ!i; es todo lo que 
lit•mos tenido a nuestra disposición. 

· Dicho material proviene genuina­
mente de ·la Tolita, con la advertencia 
de que, algunos buenos objetos que, 
posteriormente, han caído en nue.>­
tras manos, y que, aún siendo prehis­
tóricos, no han sido identificados co·· 
mo de nuestra locaHdad predilecta, no 
han sido mencionados y mucho menos 
reproducidos en. nuestros grabados. 

Se ve, pues, que· se trata de una co .. 
lección, más bien, pobt:\! que mediana­
mente provista, sjn embargo, no- pode­
mos decir que a ese poco no lo haya­
mos explotado ampli-amente, pol' lo 
menos mucho más de lo que· habíamos 
imaginado al iniciar Ja tarea. La ra­
zón es porque la Tolita presenta gran 
interés pol' cualquier lado que se la 
mil'e; sus barros son de una extraña y 

encantadora originalidad; así los gran­
des com~ las miniaturas, los pulidos 
como 'los mal acabados, y en genel'al 
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todos, exitan particular interés y de­
voción. Por ·eso, en vista de que nues­
tros modelos ya andan por los libros y 

por los favorecedores comentarios que 
hemos oído, estamos ardiendo de an­
síedad por n~anudat' nuestra. peregri­
nación en busca de nuevos ejemplares,_ 
y, ojalá, la suerte nos •depa·re la opor­
titnidacl de realizarla, con la seguri­
dad de que, ahora, ya iniciados en la 
labor y con la afición en continuado 
ascenso, lograríamos mejores y más 
abundantes frutos para ofi"ecerlos a 
1os amables Jectores de nuestro Bole-
tín. ' 

Por ser este estudio, el último que 
compondremos sobre h cerámica de 1a 
Isla, lo hemos titulado como el "FIN 
DE LOS BARROS", pero en realidad 
-es el fin de lo que hemos tenido en · 

bodega; en la Tolita existen todavía 
por millat·es, y si nuestros expresa­
dos anhelos se realizan, no será difíci·l 
que, de nuevo nos veamos rodeados.de 
una buena alfarería, ávidos de estu­
,diarla, porque la prehistoria es un es­
tu!dio apasionante, que una vez que 
agat'J.'a no suelta presa, así vaya en de­
trimento de ·la vercbden1 pt·ofesión de-~ 
estudioso. 

Sin embargo, este no es un capítulo 
de d€spcdida; poseemos todavía unos 
pocos y diminutos objetos de oro que 
los he!lJ.os examinado y cuyos n~sülta­
·dos .Jos expondremos dentt·o de poco 
tiempo. Estas piezas forman una co­
lección aún más insig~ificante que la 
.primera; la razón es obvia, basta con­
~>iderar la di·ferencia d€ valor intrínse­
co en moneda corriente enti-e el ba­
rro y el oro, debiendo el de é·ste, en 
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el caso de la Tolita, ser mulllpll"''''" 
por ciento y hasta pot' mil, dchhl11 11 ¡,, 
cc·dicia de sus poseedores, qu,, 1'1 ,.,¡¡ 
tener una fortuna en cuaJquie1• t'lld¡; 

bache metálico desenterrado, 111 dldi,¡¡ 
injusta y desastrosa, que impo:dhiliL; 
toda adquisición h.onesta, no dÍI'~>IIi•:i 

por el que no tiene plata de ~;ohril!l" 

sino aún por el que la tiene .v 1111 ¡, 
place ser víctima de una infanw !'JIPI" 

tación que le dé fama de bobo, 1\oi 
andan despanamadas por toda ~:1 fill• 

vincia de Esmeraldas, piecitas d•· ,¡¡,, 

labrado, que pesan poquísimos f\1 ;1 

mas, por las que pi.den miles, hll:¡lu 
que, desaparecen pm· hurto o por ,,,¡, 
fa. 

"Los últimos Barros" nos denw:1l1" 
rán una vez más, la originalidad ~~~ 

concepción y composición d'e lo.; 111 

tífices de la Tolita, tanto más adnlll'll 
bies, cuanto que se refieren a una t'•p" 
ca, que si bien no puntualizada, dd•i· 
ser muy antigua; por tratarse de dt·¡u'o 
sitos que miden tres metros de <·~;pi• 

-sor coritados desde la supel'ficie i11d 

terreno, lo cual, cualquiera que hil,\'11 

sido el mecanismo qU{) los formó, l'i' 

¡n·esenta un tiempo dilatáido, porqlll', 
además de lo dicho, dilatada es ta111 
bién la extensión del canipo que inv11 
lucra el 'fenómeno. Pot· eso, !no .1111, 

parece acertado el criterio de· aqtwllo, 
prehistoriadores que regateai1 el tiPIII 
po a la Tolita, asignándola sólo tJI;;; 
mezquindad de años antes de la col\ 
quista 1blanca. Nuestm opinión es, qtli' 

más sagaz sería considera•rla .milennl"hl 
o casi, de conformid~d con los escn~o:, 
'datos físicos que se conocen. 

Y así, en época tan retit·ada, en qu" 
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¡~ 11i1:11na Europa, eclipsada Roma, des­
I!~VIII'I<bt por todas las hordas del nor­
!• y dl'l levante, sin ~·ecuerdos de- las 
liil!t"iütnzas de sus antiguos sabios y·fi­
¡{,~n[o:: y aún falsificaiido a Oristo, en 
~•n ¡',poca, en que la misma Europa, 
'"pd!nJOs, &<! hundla en la barbarie, 
~~ 1',1'1\l.o saber o por lo menos supone·r, 
!lll'' t:n nuestra América se desarrolla­
¡,,, lllli\ civilización de exquisitos perfi­
¡~,, originales, a,unque bañada de un 
11111'' de primitivismo, que bajo- el pun­
¡;, dt' vista artístico se lo puede cali­
(11!111' de primitivismo encantador. 
U¡·uf•has de ello las tenemos, aquí y 

HIJ/1, desperdigadas en una gran ex­
l•,;wd{m de nuestro ter·ritorio continen­
iul, 'La Tolita sólo es tma .. pequeña. 
lillll'S(ra, una parte mínima, un ejem­
rdo en miniatura. de lo que brilló eri 
;¡lmf; Jugares, tanto al norte como a.J 
iHII' de ella, pero por sus caracteTÍsti­
''11!1, es un ejemplo raro, típico y pre­
!do::o, muy· a propósito: para merecer 
1111 eapítufo aparte en el gran libro de 
lllwstros orígenes. En la Toli:ta todo 
<'Ji •Jlcqucño, pero exuberante y lindo; 
h11lo ·con un sabor de tierno ínfánülis­
!flo, alejado de pe-nosas 1·ebusc:as; ahí 
·lodo es sencillo y espontáneo; se traba­
ji\ 0n la forma porque ahí hay una 
•'Omplacencia· innata de transformarla 
,.¡¡ be'lla; todos son como chicuelos que 
¡:11ntan jugar haciendo cosas que com­
placen a :]a vista, ensayando, para con­
i!I'I.(LIÍrlo, toda clase de variantes y con). 
!.!naciones de líneas y de formas, La 
l11genuidad, la· sencillez y· la espon­
lll.neidad, son los rasgos genera•les de 
lotlo arte prlmÜivo, pero en la 'rolita 
1•:1tas virtudes se encuentran exaltadas 

al grado sup-erlativo, por no decir sin 
paralelo. 

"En arte todos somos niños "dijo una 
vez el gran escultor e¡;pañol contem­
pol·áneo, don Mariano Benlluri, es­
quivando, g&la.nte y modestamente, el 
título de ·maestro con que le asediaba 
un grupo de admiradores jóvenes. Y 
es cierto; 'el artista, en ve1'dad,. tiene 
mucho de niño; por lo menos posee, de 
acción y de pensamiento toda su inge­
nuidad; tiene ese afán de utilizar sin 
descanso, manos e ingenio, pa~·a crear 
y tra:nesforma.r to-da clase de cosas·; esa 
imaginación siempre despierta para ver 
Jo que. desea, así fuera un yorsel bien 
enjaezado y brioso en un p¡¡¡Jo de es­
coba; en fin, para no ir más adelante, 
ese espú·itu de saberlo y alcanzarlo to­
do y esa inquietud psíquica, irresisti­
ble, que le empuja hacia lo novedoso, 
hacia lo que brilla, süena o imita. a la 
natur¡lleza viva y mue1ia. Todo lo 
cual bien pudiem ser indicio .de que 
lo;; hombres, sin distinción de raza, 
empiezan su vida, se despiertan al 
mundo, exteriorizando un. fondo de 
arti&'ias y unw. tendencia na~ural a· ser 
artífices. 

Bien mirada la cosa, sería de cree1• 
que se ü·atara de un caso.peculiar de 
filogenia, porque el hombre prh:nitiv.o 
presenta a las dara•s, idénticas carac­
terísticas. Una vez despojado de su 
cá!¡cara de . bruto, sus primeros deste-
1Jos espirituales se dirigen hacia el a[·.,­
te con los medios dispooibles; a crear 
objetos, útiles o inútiles, pero siemp1·e 
lbusca!Thdo el lado de que sa,lgm1. boni­
tos; de ahi que'la mayor ·parte de eUos, 
con el tiempo, pero relativamente muy 
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temprano, hayan adquirido contornos 
elegantes y factura fina, ha~ta quedar 
como verdadet•as obras de gusto e ins­
pirad<l.S. 

Siendo así, que la mentalidad del 
niño ~s <la del hombre primitivo y vi­
ceversa, no es de extrañ811· que todos 
los pueblos :en su estél!do naciente, ha­
yari. producido cosas má's o menos 
comparables_ Todas las estatuíllas 
prehistóricas tienen algo de común, 
así las de sus ídolos como las de las 
g;ntes, animales y objetos cit·ctmclan­
tes; 'lo mismo se puede decir d~e su va­
jilla y aJ•tificios pan1. engalanarse y 
enga:lana1· las cosa•3; y, para no dudar, 
basta con echar un vistazo a cualquier 
libl'o sobt·e pn~·historia, y es sorpren­
dente descubrir, •cómo, a .pesa1· de la 
diversidad de. formas de los artefactos, 
se nota una sóla idea directriz, una si­
nüatud de inspiración y hasta una 
concordancia de generalidades y :aún 
de ú.eta!Jes, para resoÍver los más m·­
gentes problemas, y no únicam~nte en­
t~~e pueblos vecinos, sino tanibién -en­
tre commúdades que j-amás puclie-ron 
oonocerse-, por imposibilidades de tiem 
po y de espacio. 

De 'eSte fenómeno puede provenir 1::~ 

inooidad de equivocaciones, en que 
han incurrido escdtores de todos los 
tiempos, cuando guiados por ciertas 
analogías de factura, han concluído en 
la unidad de odgen entre pueblos que 
s'*Ul'aniente janiás se conocieron ni 
trataron. Esto no significa que ·dicho 
método en -sí, sea desaconsejado, sino 
solamente que es preciso manejm1o· 
con cautela, ;recordando que la misma 
disciplina, -aplicada ::1 otra rama "de la 
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prehistoria, la filología, ha concliwl>in 
en más de una vez, a conclusion!':J ol~ 
plorables, por haber resultad'o qu•· ••l;q -
fas similitudes de 1·aices del lt•JJHIH­
je, que parecían manifestar comunltl•ttl 
de origen o influencias de culluJ'II " 
espaciales, al final de cuenta,.; ,,,'ti" 
han quedado como simples coin<dd••lt 
cias sin valo1· científico. 

Las ·gl'andes y generales amdo¡¡i.k 
de la humanidad primitiva, bien 11111 

den •Ser ·explicadas, en su maym· pt•rln, 
no ·por nexos materiales, sino por 111111 

logías anímicas, las cuales, enft'l'ltltt 
das con ambientes relaJti.vamentc t'OIII 

parables, tenían que manifes-tarse 111111 

bién de un modo comparable; .lo ••ll,ol 

no implica ni vecindad', ni :relaeiotlt'" 
a distat1cia, sino exclusivamente, ·id<'l• 
· tida,d .física del cuerpo y equivalt.'lll'i" 
de •desarrollo espiritual, esto es, <'!JIIi 
valencia de necesidades, de tend{.'lll.'lii.·, 
de apÚtudes y de anhelos. ·En una Jlll 
labra, la igualdad de la especie lwnut 
na, trajo consigo la igualdad de :ttllt 
·ni.festacíones, ante una naturalezil 1 ·o 
davía• hosca, que no se dejaba conqui" 
tar. Esto lo vemos de un rnod9 iru"<'fll 
table en todo ·el reino animal: el p1'1'1'111 

el l)uey, el lobo, ·el cerdo, etc., 1111 

cualquier parte del mundo se coto 

portan de la misma manera, pot'CjtH.• '-''' 

cctda caso, sus estructuras, orgánka 1· 

mental, sólo pueden actuar dentro. d•· 
un marco r:estl'ingido de posibil:idnd••:· 
y de ot.ro más circunscrito de capad 
·dades. ¿Los pájaros de la misma 1•:; 

pecic, n·o hacen sus nidos iguab1tclllli, 
en los cuatro puntos caa·dinales? ¡,V 
cuando el hombt·e neces:itó recogc·r 1111 

poco de. agua, acaso no fabricó en todtt'• 
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JHI·It•:; un mismo cuenco que responde 
' 111111 sola idea directriz,, por más que, 
i''"'it'l'iormente, aquí aparezca provis-
1;; dt: una a·sa y más allá cubierto de 
•lli>lljos? 

1 '"·' niños también se parecen en to­
llo:¡ los pa.íses, sin que pa,ra ello pese 
dit'I!Wlente la cultura de las coJ.ectí­
dillides; todos tienen los mismos mo­
d!tk::, igual manera de reaccionar con 
ltt•i t•slímulos, juegos del todo compa­
¡nlllt•:;, gustos parecidos, repulsionés 
n>IIIU\les, travesuras definidas, y, es 
j>III''IIW ·en el niño no hay todaNÍa una 
!!llillencia precisa de la civilización, 
•ili" t:s lo que separa en razas y clases 
" lu humanidad adulta. Psíco•lógíca­
lill'llk', no hay diferecia de fondo enit'e 
I>Jdos los niños de la tierra, y esta fra­
l>•rllidad se conserva en muchos casos 
ho111ta que S;_on bien creciditos: los niños 
jq¡•gan entre sí, sin mirars~e las ropas 
ill i!l color de las cail:as, en perfecta 
>'lllllaradería y mezcla de sentimien­
lon; sólo después se encontra•rá, in­
lii::lamente, que el indio es sucio y el 
IJI'Wo fétid·o, injustamente, porque, in·­
dlo y negro son susceptibles de aseo, 
y los hay que son ·ejemplos de pulcri­
illd de cuerpo y alma. 

l'or consigui•en·te, bien podemos ima­
lilllar t¡ue, en la vida moderna, el ni­
n,, l'epresenrl:a, lo qu·e mentalm·ente 
fil,,·,t·on nuestws abuelos de hace mit.es 
tlt• años; los niños, nuestl'os hijos, son 
l11 que son, porque así empezó J.a huma 
uldad cua·ndo daba sus primeros pasos; 
porque así fué, como nuestros chicue-
111.':, de curiosa, de traviesa y creadora; 
1ft: ing;enua y iieliz; de ama·nte de lo útil 
y' bm1ito, de lo que deslumbl'a y hace 

ruido. El arte mundial nació al influ­
jo de todas ·esas virtudes primitivas. 

De ahí que el arte es espontáneo, a 
diferencia de ]a ciencia, que es el nu­
to, primoroso, por cierto, de un rudo 
trabajo impuesto por Ia necesidad; el 
arte .es. la exteriorización dei talento 
naciente de la especie, que se movía 
hacia lo bello, empujado inconsciente­
mente, por un imperativo secl'eto e in­
contenible, fatal, que radicaba en 1a 
éangr.e. No es el producto del saber· 
reflexivo, es el d<esliz dego y necesal'Ío 
que debía producirse por g1·avedad psí­
quica, pol' atracción na.tund y no pot· 
selección: fué el vapor que sube en la 
caldera pot· razón de su existencia y 
nada más. La inclinación al arte no e.s 
arÚficiosa ni buscada, es natura,! para 
todos los humanos, y no es sino con el 
andat· clel tiempo, que Ee ha trocado en 
labor inteligente y en monopolio de 
priviligi•ados, pel'O si indagamos los 
ol'Ígene·s tendremos que admitir; que el 
buen gusto y su realiz-adón, fué en sus 
albores, a·lgo fluyente y consecuencia 
de una inquietud anímica, que perttn·­
bó, agitó y ·ato1·mentó 1~ mente, en los 
días en que el hombre empezó a darse· 
cuenta del universo, sus mis.terios y 

armonías. 
Por ·eso, war.eci>era que el a-rte fuera 

el contragolpe d~ nuestro pecado ori­
ginal, de esa mácula que nos acampa­
fía cual 1a sombra, porque si qu:=re­
mos admitirlo, tal pecado estriba en el 
·estigma· peremne que ·llevamos d!e 
nuestra animalidad. El hombre, que 
b1en quisiera ser espíritu perfecto, tie­
l1'e que nacer como nacen las bestias. 
!Paril"ás con dolor! Tiene que mata1· 
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pat'a. cómer, padecet· de frío y de ca-
1or, y, en una, palabra, ejecuta~· servhl­
mente, uno por uno, todos los actos 
que practican sus compañeros in'acio­
nales del plaueta, a los que mira con 
ún desprecio de amD, ~con quie-nes no 
quiere reconocer, de V1er.güenza, ll1in­
gún nexo ·estructural o biológico. La 
inclinación al arte, la ad!miración a la 
•belleza, material y abstracta, y el 
afán itl'lnanente de captarla, esta ma­
niJ'estación de orden superior, neta­
l'nente ·espiritual, es lo primero que ha 
venido como a bon'a!·nos el supuesto 
estigma. . Pero, Ja mancha si·gue, sin 
que por ella, el hombre, enorgu1lecido 
ppr el conjunto de sus obras, se sienta 
aminorado en su grandeza. 

No ies sin razón, y nosotros la da­
mos por ·entero, que el ~aestr() Ben­
llut•i, proclamó que en arte todos so­
mos mnos. El -arte, en efecto· nació 
en la infancia de la humanidad, al 
mandato de los primeros destelolos d'e 
la. racionalidad. Desde entonces, la 
técnica ha cambiado, los materiales se 
han perfeccionado, se han modificado 
los estilos, han nacido y muerto las 
·escuelas, pero una cosa pcrrnanece 
inconmovible, la obseción del artista 
de Ü'aducir sus sentimi•entos .en beHe­
zas. Tampoco ha cambiado su -eterna 
fuente de inspiración; el· universo con 
todos sus rinco~s y fenómenos. Por 
eso, los artistas d!e hoy, siguen traba­
jando, guiados por esa inisma luz que 
se ·encendió un día, en algún punto 
·del planeta y en un cerebro todavía ás 
pero, hace muchos miles, quizás, ·de­
cenas, de años. Luz que cada genera­
ción Ja hace más brillante, que nos 
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!hace olvidat• nuestr·os orígenes y 11•1~ 

con'Viert.e en lo que nuestra vanidail .¡., 
reyes lo l'eclama, en espíritu, sin 1~ 

mancha que tanto nos fastidia. K.,¡ 
luz no ·se apaga, se a.gran:da, y a su 1!11. 

lbijo, el miista sigue adelante con r,, 
más noble e inmaterial de las fru.•tWt•, 
comunicando a cuanto sale d:e sus lll'll , 

nos, pedazos de su 3:lma, cosa inwn 
·cebible, si d.comzón ma'<l.'UTO no 1111 
piese conservar el candor y la shw", 
1idad de los primeros años_ 

Cuentan los evangelios apócrlfm, 
que Jesús, cuando infante, se divcrt(,, 
·en fabricar pajaritos de ban·o, y, <¡11•·1 
luego 'los soplaba para que salieran vo 
!ando. Divens:ión maravillosa. que 11b/,¡ 

es explicable por un poder divino. l'mu 
nosotros presenciamos todavfa ese mi 
lag.ro; el arte es .el soplo de Jcm'•,,, 
que da alma, vida, y a'Jas a ~us prod:U1• 
ciones, y los artistas son los continuu 
dores del Niño de Belén, y es :muy 
cierto que "en arte todos somos niííwi". 

La "Ciencia y el arte son ~os do;o 
a.sientos de la sup11ema espirltualidu•l 
•del hombre; cada una trabaja por r111 

lado en su super,ación, porque son <~uil 
dades que aunque se tocan y m11 
igualmente importantes, son distinliu;. 
La ci·encia ayuda a las artes faciLi1I111 
do1as su trabajo, ya por medio de li\1" 
descubrimientos, ya por medio· de con­
sejos que econornizan tiempo, pero w; 

incapaz de dar la inspit·ación al ,!111 

men. El artista vive su mnndo proplu1 

concibe el universo, no como es, sinu 
como -lo v.e, Ío siente, y se imagina; ]Hl' 

co le importa.que la luz sea ond'ulac.\611 
o corpúsculos; que el sonido sea tlll 

temblor de Jos gases de la atmósfeni¡ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



,,¡¡;. los átomos sean más complicados 
1¡11" los sistema.s estelares; que el pun­
iu, !11 'línea, el plan¡>, s·ean entes in·ea­
'"''• y que ·el espacio y el tiempo sean 
;· 1·'1'"'': h qp;2 l2 inter-esa y adora es 
~11 lllundo tan.gibre y visible y lo que 
~llll!dt~ adivinar detrás de esa cortina, 
"'''' lodo lo cual f¡¡¡brica sus prodigios. 
¡1 '111' el espacio tiene cuatro dimensio­
''"'1 que son insepera.btes! Pues él sabe 
Hi'lll' uno completo, de una sóla magni 
lud, en la superficie de un. lienzo, con 
""'"' poco.s colore·s y unos palitos con 
liul'iuts, y, así, por el estilo. La cien­
!''· "''rudriñ.:l las cosas y se abre paso, 
l;tlftdro en mano, iluminando el cami­
" • 1111 una lampariolla que se pone en 
'" fl'i~l1te; el arte sólo si•en~e. flota co­
illil pompa de hidrógeno, rompe el es­
IIJII'lll con motor de plumas, y no está 
~il 11u elemento sino donde hay luz, 
ull'l' y sonido. 

1'"'' •eso, pu·eblos con arte, sobre to-
1/11 ,.;¡ se trata de los prhnitivos, son 
jllli'hlos venerandos. Todos lo han he­
••ilo pero en diferente grado, y duda­
lilllll qtie, •en parbe alguna se lo haya 
111Jilivado tanto como en las regiones 
•1•• '':smeraid·as; pai-té de- Manabi y· el · 
Hlll' oeste--de Cálomhia, que,' probable-
1111'1\LC, ·en tiJempos remotos pertenecie-
1'1111 a ün solo pueblo dividido e·n caci­
l'iiZI[os. Unicamente de la Tolita se 
linn sacado testatuillas por toneladas, 
;~II~II'Cio aún muchas las que quedan, y 

1111 hay cálculo posib1e que pueda dar 
t.·¡ e:mtidad qwe _srace en toda la l'egión, 
ltllllo en banos como en oro trabaja­
do, en .]a corDespondiente escal'}: 

Nu·estra insignificante colección, con· 
•<11'1 pocos ejemplares, ha sido sufícien-

te para dar algunos ejempl•ares de va­
lía. Personas hay que poseen mejores 
en cantidad y calidad, pero fu·e.ra de 
nuestro alcance, de modo que debe­
mos contentarnos con lo que hemos 
venido describiendo.. Como ya diji­
mos, en este. artículo damos al pú­
blic() las úLtimas piezas que merecen 
ser divulgad'a·s, pues las pocas que nos 
quedan no pensamos tocarlas, ora po~· 
ser duplicadas, orá porqwe guaJ·dan 
mucha analog'íoa con las ya descritas y 
·no requerir por ello una mención 
aparte. 

Veamos en qué consisten las últimas 
s·elec'cionadas. 

La imag,en. de la cubierta es una cara 
humana con un auténtico pico de lo­
ro por nariz, cuyas ternillas invisi­
bles sostienen una na•riguera d;e dos 
bolas, y que vista die ft'ente da la im­
pDesión de siinpl·es fibigotillos. Fuera 
de ·eso, una bocaza con dos hUeras de 
dientes, 'ojos sal·tones expulsados de 
las órbitas, y un disquito, pegado como 
torta, en el punto, de la mosca. Una 
diadema que r.ecome frente y sienes 
hace de cofia, cuyo límite inferior que­
da d-elimitado por uri cinhillo que figu­
ra en alto. Lo que no s·e comprende 
es el oficio que py·eda desempeñar el 
.par de ba•stonciHos que atados entre sí 
y resba•lando por la frente, se asienta 
sobr.e la seudo-nariz o seudo-pico. I:ía 
figura conserva señales de ocre rojo, 
además es bastante pulida, · y es de 
ere.er que perteneció a un ídolo. La 
cabeza es hueca, de arcilla gris CO!l1. 

puntitos de cristales diversos. 
Más ordinario es el barJ·o de la fi­

gur·i<lla de la lárllina 1, Pág. 12. Co-

11 
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',¡" p1•roonaje es asimilable a alguno 
,¡" /":; ya descr-itos: posición sentada, 
HI!IIID'; sobr.e las rodilla_s; enorm·es 
¡•1•'111/u·s, seguramente de mebal fino, 
'11 /11:: oeejas y sobre el pecho; nariz 
,,ll nnriguera o con una muy discr-e­
' 1, q11u sin trabajo la ha borrado el 
ildillpo, lo único notable ·es que pa-

1. 

1 

1 

1 

l. 

t . 

..... ,· 

Pá,g. 13. son curiosidades por lo raro '' 
·de sus 'focas; pareci'era que tüvieTan. 
plu1ilas; lo que const1tuiría una excep­
ción .en .. la Tolita, pero si bien se mira, 
n'o hay tal cosa u por lo menos es cl:e 
dudar, de cua·lquier modo 110 son pie­
za·s de n1ucha monta. 

En donde sí es innegable la existen-

(Figura 2) 

, .. ,." representar un hombre ciego, 
'"'rquc sus oj.os son sólo cuencas va­
,,,.,, Hin las eorrespond•~entes esferas; 
.,¡ 11iguna vez las· tuvo, debieron set· 
""1\tns de color pegadas por adientro, 
l'"''n, como el hombre tiene el cráneo 
,¡,.,¡rozado, d'e haberlas, han des·apare­
,¡¡J,,, 

1 ,r¡s dos imúgenes de. la lámina 2, 

cia de plumas es en la ·lámina siguien­
te, númel'O 3, Pág. 14. En 1a izquier­
da tenemos un trozo de una vet'dade­
ra ·ala, y a la derecha, algo jll1defini­
ble, cubi.erto ·de ph1mas, que no se 
aci·e1·t~ ~i. ·es una pierna o un brazo· 'o 
un miembro f~nÍástico, lo que sí' es 
innegable· es que uno y otro pertene­
cieron a la misma pieza, no sólo por el 
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·:1 · ..... , 

·. i 

·,·· (Figura 3) 

material que .es uniforme 1 .en ambos, 
sino también por haber sido hallados 
caya:cente.s. Seguramente 110 se trata 
ni d:e' un homq1'e ni de un pájaro per­
~ectos, y, talvez, fué un ser mixto, es­
tilizadb, como .e.ra la pr.edi>l:ección de 
los •isleños. 

El grupo de tres rostros de la lámi­
na 4, .Pág. 15 es muy interesant2. 
La primera figura es una masca~:illa d:e 
fina ·confección: barro selecto y fac~ 

ciones perfe.ctas; nariz curva y limpia 
aunque, con un ligero. indicio de que 
llevaba •aJlgún pendiente· d:e metaJ; .la 
boca.•par.epe que.habla o que canta m~~-· 
deradamente. Todo el rost·i·o se- en~ 
cuentra -circundado. de algo que s·eme­
ja un tatuaje de líneas finas. y gracia-

\'', i ' 

1,4 \ 
--.~-

sas acompañadas de una sucesión d• 
.eses, SSS. La pa~·te med:ia de la car11, 
que compl'cnde, los tres cuartos de In 
fr.ente, los caiTillos y· na:riz, es pull· 
da con esmero y abrillantada con lllil 

nudo ocre rojo, perfectamente a~cliwl'l 
do al mat-erial d'e fondo_ La cúspld;. 
del apéndice nasa,l ha perdido eJ ·<H'II 

bado y deja a descubierto el ban·o clP:. 
lustrado y algo granuloso, lo que h:\11,, 
pensar que, p:mchas de las fi'guriii:H 
descritas como t~scas, 'pudieron tilll 

lustrosas ·en sus buenos tiempos. 
La segunda figura de la lámina 1111 

cuestíóñ;·-és ol1:a mascal'i.lla, tosca, llllll 

cocida y maltratada; toda la nariz t:ü 

le· ha ido dejando sollamente un ~·as!.i'11, 

·lo mismo ha acontecid'o con la nn¡•j. 
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(Figura 4) 

~iltll'tt que 1a adornaba;. el ojo del la­
•lu \~.quierdo, cotTespondiente al del'e­
í'lltl del sujeto, cons.~t-va, circundante 
•111 dt~lgado reguero de pintuna roja. 
!1•11 11 lo especial del personaje, es que 
"1 hombre •canta, porque, a las claras 
'"' db;lingue que el individuo está sa­
••itlltln de la bo.ca el DO de pedho, a no 
'i1t'1 ((Lfe el hueco de la boca haya sido 
;h•t,llnado' •a recibir un put·o esmeraJ- · 
•lt·no, que hasta hoy nada tiene que 
Hlvld~ar a un bueno de la Habana .. La 
lhHit'n siguiente, no tiene oh·a gracia 

'1'''' la de significa'!', una vez má5, la 
,.•\nilva frecuencia de representar a 
\·1·• pt~.rsonajes con los labios estirados 
h;;oln ·afuera, dando una apariencia de 
liHI'i<~o cónico truncado. 

l.u ú•ltima lámina, 5, ·pág. 16 .es un 
~IIIPt> de cinco figurillas; la primera 
•h' <1\'l'iba, es una mano desprendida 
,¡,, una pieza madre; la segunda de la 
'11h111a Hnea es un señor disfrazado 

de hombre puma, pero con un carga­
mento de abalorios y todo un andamia­
je ·de collares, con la particularidad de 
que nos recuerda las estatuitas de harro' 
qÜe [1cúú1lmente se fabrican en Ptijilí 
y que •se venden •en J.as ferias, advill:- 1 

tiendo también que ciertos danzantes 
de esos mismos aled13.ños, tienen, así 
mismo, un a•lgo de parecid·o con nues­
tra estatuilla. 

En .¡,a parte baja, tenemos en primer 
lugar la cabeza de un hombre singu­
lar. Aparte de que tiene la media 
nariz desp~~;tillada por ·el tiempo, la 
boca -es torcida con una extremidad 
que se ,Je va hasta el carrillo y la -oh·a. 
con una hinchazón malamente· d:efor­
mante, con ·la aÍ'íadidura de que medio 
\labio •superior lo lleva cubierto pcw 
una nal'i-guet'a y de que p.:>r lq meno,; 
era tue11to. 

La segunda figura de la :l)ila·, es un 
objeta: que, ciertamente, proviene de 
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(Figura 5) 

la industria infantil; son dos ollítas de 
mal barro y ma•l confeccionadas, uni­
das ¡por las bases y con una asa común, 
y la única recomendación que presenta 
es la de haber sido un juguete . 

. La última figura, ~s un disco de ba-· 
no muy ~ndurecido, que .neva· en su 
~upedicie una serie de h()yos cil'~ula­
lÍes y concéntricos. Pensamos que es 
im patl'Ó.n, una. especie. de seilo para 
imprimir sob1·e arcihla fresca, en '1a que 
los hundi·dos debían reproducirse en 
alto como botón citos se¡niesféricos. 

En suma, la Tolita y aledaños han 
dado a la prehistoria muchas maTavi­
J}as "en volumen y calidad de traba.jos 
de cerámica. Como ·es natllr<Ll, no 
cabe . espera1~ trabajos de gran talla, 
porque .la al'CiUa co-cida es frágil, y 

16 

aÚn Bhora muy rara vez Se confcel'i11 
nan con dla objetos de gran ClWI'fl" 

Pol'o no sólo se trata de este incOll\'1' 
niente; hay otro que es mayor, y t•t;, 

que se necesitan hornos de dimewdll­
nes considerables, mientras más ern 

cen los artefactos que hay qu·e c<dt•it 
tar .en ellos, y no cre·emos que una. i11 

, dustriaJ rdativmente rudimenta-ria l111 
ya p-odido l-2vantarlos y ,entretener!"'' 
en forma, s-in embargo, esto no im¡dl 
ca que Jo que hizo esa genle no vnl¡¡" 
mucho, al contrario, todo signifi-ca 111! 

1 ' 
csfulerzo formidable e imposible de ll1• 
vRrl.o .a e:ün~a, si no s·e concede a .:·:a'> 
bisabuelos, una ¿¡fíción artística rp1•· 

sa1e de la normalidad. Con razón, l1•' 
rJ.1olita y sUs anexos pr.ehistóricos, lJll" 

den ser únicos en el mundo. 
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SOnRF. LAS ANOi'vL\LIAS AN;\'f()i\IIC>\S. 
l)fJ ~ :\P/\l~ATC> tJRQC;[Nn'l\L 

l'rof. 1)1·. i-\0..:TONIO Sf\NTli\Ni\, 

l•:n un artículo anterior hemos d2s­
i•illo los ca·sos de sínfisis renal por 
ttu:;otros encontrados; ahora vamos n 
'"'ludiar otras anomalías no rnenos 
1111porlantes. 

lt) DUPLICIDAD DEL URETER. 
Un u.r~ter dobl·e, conespondiendo 

'' riüones superm1eslos y fusionados, 
''" vías de formación, es lp que apa-
1''1'1' e11 .los dos casos siguiente~: 

li:n uno · de ellos el riií.ón derecho, 
'1"'' p1·esenta 11,5 cm. de longitud 
poi' ¡, cm. de anchura, üene dos uré· 
itoi'<'S que se desprei1den del parén­
•pilma u·ena~ dil'ectamente (F.ig. 6 y 13). 
Í'/o "xisten pelvis, por tanto. El m·eter 
,¡,, 1wigen más alto es el más delga­
''": e-l inferior, el más grueso. Tanto 
,,¡ ·hilio renal corno ·el seno están di­
drlldos en dos partes, superior e infe-

rior, por una lengueta de substancia 
;parenquima-tosa que· se extiende de lo. 
pared anterior del seno a su pared 
posterior. Por encontrarse despren­
·dida la pieza se desconoce el modo 
de tel'minaoión de los uréteres. En . 
perfoecta .armonía con esto, existen 
dos al,terias renales, superior e infe­
.rior, Telativarilente \'olum-inosas, en 
especial la primera. Desprendién­
dose de la amta se di·rigen hac.ia a~Uc·· 
ra y un poco arriba y terminan me­
diante ramas múltiples en las pa~·tes 
correspondiente del hi.!io dividido, en 

sus extl·.emos más a;Jejados. De lu re-­
nal sL<periol' se desprende una rmn:~ 
que pene(J.'a ·en el hilio inferior con la 
renal infel'ioL 

El1'iñón izquiet·do (long-ih1d 10 cm . 
.po1· anchw·a 4,8 cm.) -recibe solo una 
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Fig. 2. -Riñones fusionados en herradura (segundo caso). A, arteriax ,.,, 
nales derechas e izquierdas; V, vena cava in~el'ior y vena renal izquiei'(IJií 

P, pelvis renales derecha e izquie1·da. 

arteria renal que en el momento de su 
·origen, emite una eolate1•al que pene-· 
tra ·en el borde anterior del hilio cer­
ca de su polo dmferior. Esta última da 
también un•a colateral qUJe se hunde 
en 1la cara anterior del órgano. El 
aparato exc1•etor y el sistema venoso 
son normales. 

·¡ 

En un último caso encontramos cier­
ta desigualdad de volume.n entre los, 
dos riñones (de1'echo, longitud 10,5 
cm., anchtwa 6 cm.; izquie1·do, [ongi­
tud 9 cm., anchura 5,5 cm). En tan­
to el ut·eter izquierdo es normal y ter­
mina en ,la vejiga, el riñón derecho 
presenta un ureter doble, quedando es-

18 

. Fig. G. - Riñones verticalmente fuslu 
natlos (a la derecha). A, aorta. VÍinlit• 

a la dc1;echa las tlos arterias renal11~1 ,1 

los dos uréteres; a la izquie1·da la 111' 

teria renal dando una l'ama 
polar infel'ior. 
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l"IJ(, 7.- Urctct· parcialmente doble (a 
In tltH'CCha). A, aorta; n, riñón derecho; 

C, tiñón izquierdo; D, vejiga. 
Obsérvese la anomalía en el 

lado · 1lerecho. 

lt~.l situados U1io encima de otro (Fig 
11. El ureter supet·ior, grueso, colo­
••ndo en su origen detrás del paquete 
.¡¡'[l'rial; no tiene pelvis y emerge del 
"x [¡·.emo superior de un Jülio único y 
i"l'lllina, después de un tY<J_yecto i.nde­
P•'IJdiente de 11 cm., abriéndose en el 
IIJ't•l.el' inferior, que es delgado y si-
1\lli> a una pelvis normal que ocupa la 
lllilad inferior del seno. Su mitad su­
)li•i·lor está ocupada parcialmente por 
,,¡ ureter alto. El m·eter inferior ter­
IJdll« en la vejig« narmalmentc. 

1 femos enconlrado, en resumen, un« 

gama de malformaciones remules que 
se extiende desde los riñones fusio­
nados ·en herradura hasta la prod'uc­
ción del ureter doble; pero en tanto en 
·el primer caso la •evolución morfol6-
gica se hace -011. el sentido doe una i-e­
ducción il'l:Umérica, en el último tiene 
lugar .en sentido inverso o sea en el 
del aumento de número. 

e) ANOMALIAS VASCULARES 
DEL RIÑON. - LA ARTERIA PO­
LAR.-En numerosas ocasiones hemos 
tenido la oporlunida<l de ·encontrar ·la 
•llamada At·teria .Polar del riñón, que 
se dirige siempre hacia uno de los po­
los, mús comurunente el superior, en 

.el que termina. Con frecuencia esta 
mtei'ÍG se origina en 1a renal de la que 
es una colateml, -aunque puede ser tam 
bién una de sus ramas tel'l11Ínales. En 
no pocos casos la polae nace clü·eeta­
men te de la aorta. Siempre es la po­
lar una rama más delgada que la ar­
tel'ia r.enal principal, a la que no 
reemplaza. El contacto de la ·pol:at· in­
fel'iot· con el ureter es generalmente 
nocivo opara la fisiología de este con­
duelo. Muchas veces existe la polar en 
ambos lados, aunque puede también 
;encontl·arse sólo en uno de ellos. En 
la nrayot·a de los casos la polar coexis-­
te con una disposieión normal del d­

il.ón y de su aparato excretor. Dada su 

frecu·enda el cirujano clebe1·á pen.s<~r 

siempre en la posibilidad de encon­
lt•ada en el cur.so de una nefrectomía. 

Describimos a continuación una de 
.las observaCiones tomadas . por nos-o­
tros. 

En un aparato renal y excretor nor-
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Fig. 8. - Existencia de la arteria potar en. los dos lados. A, aorta; C, vena 
cava inferior; Ap, :u·terias tJOlares; Vg, un afuentc de la vena renal izquierda. 

maJm:ente e o n f o r m a d o, la ar­
teria renal emite en cada lado, de 
la parte media de su trayecto (Fig 8), 

Fig. 9. - Riñones izquierdos fusiona­
dos y doble arteria renal a cada lado. 
A, aorta; B, riñón derecho; C, riñón 

izquierdo; D y F, arterias J.•enales 
tlerechas (D, es polar); E y G, 

arterias 1·enales izquiei·das. 

20 

una rama delga•da que constituye11d11 
una co1atera:l se dirige hacia arriba ,1' 

a.ftt'era hacia d polo superior del riííó11 
en cuya cam anterior, inmediatam"11 
te pot· d;ebajo ·d!c Ia glándula suprar.r~· 
úal, desaparece. Es una rama delgi', 
da, Hexuci:>,1 y de poca importancin. 

Puede considerarse a la polar d1• 
ol'igen aórtico como •la arteria genul 
namente snpe.rnume.raria respecto cli•l 
riñón, pero no de .Ja arteria renaL 

En ott·o caso se presentan arteri:1:1 
ren,ales dobles a. cada lado (l<'ig. 9), :1•:1 

riñón derecho (longitud 10,8 cm., ~111 

chura 5, 7 cm.) recibe dos arterias em11 · 
nadas de la aorta, superior e infleriOI', 
de la•s cuales la primera, delgada, :;,, 
dirige hacia el hilio y al llegail' a él ::•· 
-divide en numeJ"osas ramas termina 
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¡,,., que peruetran en .el parénquima. 
¡,,, ol.ra arteria, !i.g;ualmentLe ·despren­
•lldtt ele •la aorta, se dirige hori.zontal-
11\l'ltl.e hacia afuera y :pe.netra en e•l 
¡;o/n inferior del riñón. Aunque la 
tlt•lvis es normaJ·, la par.ed anterior del 
;"'"<> falta casi completamente_ 

1•:1 riñón izquie.rdo· (longitud 12,2 
<'111. por anchUra 5,8) i·ecibe también 
./01:: arterias qu•e parten d'e la aorta, 
_,, dirigen afu.e.ra horizonJtalmente y 

I'''IH:l-ran -en las •extremrdad'es del hilio. 
1\1 contrario d'el Jado opUJesto, aquí no 
l11t,l' una palar bien diferenciada. Aquí 

; 
1 _,. 

1'/¡:. 10. ___: Doble vena renal. - A, ar­
fl;¡·ln renal; B, riñón derecho; C, vena 
''li'H inferior; D, vena renal· snlJerior; 

E, vena renal inferior. 

in11ti>ién fa-Ha -la pa•1·ed anterior del se-
1111. 

l•:n dos nuevas observaciones )véase 
k• púgs. 14 y 15) •la arteria pola~·, de 
i!tll';t:n aórtico, se -dirije hacia el po'lo 
ll;(,~rior de ambos riñones, del derecho 

en el primer caso y del izquierdo en el 
segundo. 

En un último caso obset·vamos que 
el dñón derecho (longitud 10,5 cm. 
po1· 6 cm.· de' anchura), aunque tiene 
un aspecto normal y recib.e una. sola. 
•arter-ia, •emite dos venas ~·-ena•les, su­
perior e j nferior, -ele la-s que la· prim~­
ra es -la- ry-Jás voluminosa (Fig 10). En 
este caso falta la pared posterior del 
seno. 

d) ECTOPIA CONGENITA DEL 
RIÑON. - Se tt·at:a de un ·enoma-lía ra­
ramente encontrada entre nosotros. 
La o'bservaoción que describi-t·emos en­
seguida :es ún~ca. y desde ya se puede 
ver que la anomalía no- ·consiste sÓI1o 
en la situación pélvica del órgano sinó 
también en su vascularización. En 
este -caso la disposición anóma•la es uni 
lateral; -es probabJ•e que las disposicio­
nes bilaterales son -las más raras. 

Sobre el cadáve-r de una mujer 
adulta se encontra.ron disposicion•es 
anómalas qu·e aunque afectan profun­
damente a•l riñón, derecho imprimen 
también en el izquierdo cierto grado · 
ele variación anómala. Est-a consiste 
en el hecho de que el riñón izquiel'Cl:o 
está deformado. Se asemeja a una pi­
rámid~ triangu-la•1· invertida, con caras 
que pueclen distingui.rse ·en anterior, 
externa y posterointerna. La base de 
la pirámide es amplia y el vértice re­
dondeado. Sobre la cara anterior· se 
esboza levemente el hilio (Fig. 11). 
Dimensiones: longitud: 10 cm.; anchu­
ra, 6 cm. en Ja base y 3 en el vértice; 
espeso;¡·; 3,5 cm. 

El r i ñ ó n d e r e e h o tiene 
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Fig. 11. - Ectopia congénita del riñón.- A, l"iñón derecho; B, rilión izquier­
do; C, vena cava inferior; D, aorta; E, vejiga; F, ut·etct· izqnienlo; G, vena 
ilíata primitiva izquierda; 11, arteria ilíaca primitiva izquierda; 1, u1·tel"ia 
ilíaca primitiva derecha; I, vena renal derecha; l' ~· l" sus afüentcs; 2; :w­
tería polar su¡¡m·ior; :~ y 6, arterias ltil im·es; 5, m·tetia ¡mlat· inferior; 4, UI'C·· 

ter; 7 y 8 vasos vcuo~os. 
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l•'i¡,ru¡·a 12. Misma anomalía repre­
lll'ntadn en la Fig-. 11. - (El riñón ({e­

l'ccho está retorcido · haci<t adelante y 

n~clinado hacia fuera). 1, impresión 
••uva inferiol'; 2 y 3, troncos venosos; 
·1, 5 y 6, troncos al'terialcs del riñón. 

i\, aorta; B, .riñón derecho; C, vena 
cava inferim·. 

lns dimensiones siguientes: ·longi­
lud,- 9,5 cm.; anchura, 5,5; espesor, 3,5 
••m. Cabalgando sobre la cresta Hía­
''lt, su mitad superior es intraabdomi­
lliil en. tanto que la inferior ocupa la 
1\lfJa ilíaca correspondiente. Su polo 
:1uperior se haHa a un centímetro por 
••ncüna de una línea hor-izontal razante 
dnl polo inferior del ·riñón izquierdo; el 
polo inferi01· ·está a 4 cm. po-r debajo 
d.t~ la bifurcación de la aorba. Aplica­
do a la cohnnna lumbar ·en su mitad 
posterior, corr-esponde a la vena cava 
Inferior en la anteriol'. Su eje mayor 
:i1~ · dil'ige oblicuamente hacia abajo, 
ltfuera y atras de manera qu·e el polo 
nupedor es más anteriot· e inte~·no que 

el inferior. Su polo superi01· está a 
10 cm. del polo inferior d€'1 riñón: iz­
quierdo. 

Ovoide y :ele bordes ü'l·egulares, apli­
cado a·l dor·so de asno de la columna 
lumbar, su car•a anterior mira fuerte­
mente hacia afuera y la posterior ha­
cia aiclentro. La primera es convexa, 
lobu'lar y de aspecto fetai; está l'eco­
l'l'ida por surcos vasctÜa·res y en rela­
ción, ;:; tl·avés del pel'itoneo, con el cie­
go, el ángulo íLeo cecal y algunas asas 
yeyuno i•leales. La o.tra ca~·a se Pre­
•senta d-epdmída. en la pa;t'ie media y 

algo abombada hacia los {Xllos. Ofr.e­
ce la impresión d'e la vena cava inlfe­
r.ior que .la recorre de ar~:í~a abajo y 

-un p-equeño surco a.rterial P"el1Jendícu­
br al precedente. A través de 1a cava 
esta crura cuhre los arcos <lel psoas y 

la. p~rte- superior de su masa musct~la:r. 
El borde anterior, ondulado eú S 

itálica, se aproxima a _la aorta a me­
dida que de3ciende hasta• ent·rar en 
contacto con ella y con la arte1·ía ilía­
ca primitiva der-echa, a la que cubre. 
Luego se didge hacia afuera y atrás 
formando una curva convexa hacia 
abajo hasta alcanzar el po~o infedor 
dd rii'ión. En cuant9 al borde poste­
rior, también ondulado· en S itálica, 
ofrece ·una especie die hi[io ·donde ter­
mina u-na arteria y nacen dos· venas; 
está en contacto con Ias caras latera­
les de los respectivos cuerpos verte­
bm.i'es y con los arcos de-l psoas. 

El polo superio-r, agudo, recibe una 
arteria que termina en él triful·cán­
dose y culwe hu vena cava inferior. 
Mas desarrollo está el polo inferior, que 
r-ecíbe una rama de la: aorta y emite 
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una vena que va a de~·aguar en la Hía­
ca primitiva ízquierda. 

Más. interesantes que las descritas 
son .las anoma·1ías que recaen sobre la 
circulación arterial de este riñón anó­
ma-lo. Recibe cuatro vas6s distintos: 
dos polares, superiot· e inferior y ott·os 
dos qlie van a J¡¡s cár¡¡s con-espondien­
tes. 

La ar.teria polan: superior, cuyo ari­
gen se desconoce (estaba seccionarla) 
desciende a lo largo d'e la vena cava 
inferior y termina trifuTcándose en el 
polo cot·respondiente: La polar in.fe­
:tior y ·el ramo que penetra en la cara 
.ext'erna del a·iñón nacen por un ü·on­
co común en la cara posterior de la 
aorta a nivel de su bifurcación, junto a 
·la sacra media. Este tronco d'esciende 
verticalmente al principio; luego se 
acoda hacia 1a det'echa y termina divi­
diéndose ·en dos ct'amas: la polar infe­
riol·, que se bifurca antes de penetrar 
aJ. riñón y .h! otna rama, que sigue un 
tray.ecto ascendente y cruza el borde 
anterlo1· d'el riñón, recorre· su cara ex­
te¡·na y penetra en <e>sta a ciet•ta d~s­
tancia del polo supe1·ior. La cua.rta 
rama destinada ,::\ este riñón se des­
!Jl'€nde de la aorta ce.l'ca de su bifur­
cación, cruza la cava y el borde· an­
terior del 1·iñón y gana su cara inter­
na, en •la' que se excava un :surco y ter­
mina en ella dividiéndose en dos ra­
mas_ 

Como resultado de la confluencia de 
numerosas veni•1las que nac·en en los 
polos, -bot·des y ·cau·as del ríñón, &e for­
man tres tt·oncos \renosos, sup·erior, me­
dio e inferior, que terminan en la cava 
inJetior. 
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El ut·ete'r derecho, como consel'lllil! 
cia de Ia ectopia remul, es cot•lo C!ll 

cm.), pero ter:mina normalmente "li /.¡ 
vej:iga después de Cl'UZaiJ: las arl.t"l'l;•" 
i1faoas. La pelvis a·pm·ece en ~·a <'JII;i 
.externa del órg;¡mo, adhiriéndose a ¡,, 
lat,go •de elJ:a hasta el polo inf't'l'¡," 
donde se individua'liza el ur.eter. 

Se trata pues, en l'esumen, de 11111i · 
ectopi•a ·congénita del ~riñón, unil11l•• 
ral, con profunda·s modificaciones ol1 
culcures, con ::tcolltamiento del llll'Cltol' v 
con una evolución ·detenida, put•:J ,,¡ 
aspecto del riñón ·es feta11. No es p11 

6ib1·8 da~· una eX;pbic.<·ción satisfael.<"l'' 
de ·esta anomalía sin remonta1·sc, 1'11 
mo hemos dicho; a la época del di':JJ! 
rroHo emb1•ionario, en la cual se h1111 

producido las causas -desconoeid!ll! 
pa11a nosotros- que 1~otivan la tr;11111 
·gresión morfológica que hemos dl•!• 

cl'ito. 
Terminada la descripción de nu<·r; 

tras ·pro-pias observadones, podem"'' 
consi:derar ciet'tos aspectos inheretli.P:• 
a las 'anmna)ías en gen'el'a,J y· en parll 

cular a la.s anomalias renales. La grHII 
·importancia médJca y quirúrgica ¡i(•l 

riñón y de su •apa.rato excretor por llllll 
parte, y poe otl'a el hecho de que lw, 
anomalías, particulat'mente las de Tl 
úón, constituyen puntos débiles (1), 

una "boite de surprise" o un "loc11'< 

m:inoris resistentiae", y todo eHo un! 
do a la f1·ecuencia con que al parect'l 
se .presentan, pr·esta a este ruuevo w; 

pecto del apat·ato urog'enita•l una pa11' 

(l) Minuzzi, P. G., Ano1i1alias Re1111· 

Uretrales, Buen,os Aires. 
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ll•:lillll' importancia. Me ocuparé pri-
1111'1'11 de su da·sificación. 

A 1 ·(,ra tarse de este aparato, es más 
,.111\I'I'·IJÍ·ente atenerse a la"' anomalías 
i'"''' ~'F' T-f.I\N· PflF.SENT.ADO que 
l!ttirddurar teóricamente las que PO­
i'lllt\N PRODUCIRSE. Pa~'tiendo de 

""'" concepto, que se orientaJ hacia l!a 
¡~t1tl'l.lon, podemos, con la gran mayo­
ifll rlt~ auta>r~, mencionar en el apa­
; ,ti o •mno-·excl'etor las sigu.jlen1tes: 

l. DE NUMERO. - Se ha visto la 
,lll'l!'llcia total del ·riñón en fetos que 
i''''':iuntaban mÚiltiples maHormacio-
111'.'1, Como se comprellld:e, esta anoma­
lht 1·.~ incompatible con h vida. La 
Hll/:r•ncia parcial es más fr:ecuente. 
11111!1'·do falta un riñón, puede trata:rse 

''" la ausencia de sólo este órgano; 
fllll'll en otras ocasionoes fa·lta también 
.,,¡ lill~:t"ata ·e'<cretor. Poa· otra parte, 
1'11 nlb'Unos casos se ha podido compro­
¡,¡¡¡• ].¡¡, presencia de riño!l1Je·s supernu­
llll'l';lrio·,, gener·aJlmente atróficos y 
t•I'IÚpicos. 

1!. DE FORMA. Aunque la for-
""' del riñón ·es muy •estable, pued•e 
'''" embargo variar. En este caso ·s·e 
i"'''·''~nta aphnado y discoideo, redon­
tfl'l~tlo. Esta anomalía está gene~·ai­

uwnte acompaña,da de otras va:riacio,. 
111',':, 

IJI. DE SITUACION.-Hay que drs­
l.lil¡(uir, anbe todo, la ecta<pia congéni-
111 de .Ja adqui.rid'a.. La prlmem tiene 
·,11 o•rigen ya en Ja. época del dresmrollo 
;qllht,iona~·iü y ·es la que constituye la 
lilllllt1alfa propiamente dicha, en tanto 
quu la segunda constituye sólo un pro­
l'l':;o patológico; La anomalía puede 
"'!' doble o simple, es d·ecir pued'e 

afectar a los dos riñones o a uno de 
·eil!los; también, directa o c.ruzada, es 
deck el riñón ectópico puede encon­
trarse en e'l lado que le com,esponde o 
en el opuesto. 

Es posible di·stingu.ir la ectopia con­
génita de la adquirida por el hecho de 
que .en el pdmer caso lüs vasos desti­
nados · •al riñón anómalo parten del 
•tronco más próximo, en tam,to que en 
el segundo tienen su origen nqrmal en 
J.a, aorta. 

IV. DE VOLUMEN. - Tenemos 
aquí la hipedrofia o la atrofia del ór­
gano, procesos que revi!sten un carác­
ter patológico más bien que anómaJlo 
propiamente dicho, aunque el a·specto 
histológico normal del tejido permite 
incluidas entre las anomalías verdade­
ras. 

V. DE POSICION. - Se trata de 
un proceso secundario fum:l'a·do en los 
movJmientos viscerales de Ja época del 
desarroHo intrauterino, que imprime 
ail órgano un movimi•ento de rotación 
que Heva, su hilio hacia adelante ("ri-: 
ñones insuficientemente rotados") o 
hada •atrás ("riñones con exceso de ro­
tación") . Hay cac;;us en los cuales la 
•rotación 1]eva el Mlio hacia afuera. 
En tanto •en los dos primeros casos el 
valor de la rotación es de 909, e,n el úl­
timo .es de 1809. 

VI. SINFISIS. - La fus•ión o sínfi­
s~s •rffilal ·es una• anoma1ía rebtivamen­
te ]recuente, ·em 1a cual pueden consi­
derars.e dos mod·alidad,es: la soiidad'ura 
de los dos riñones se hace en la línea 
media; tenemos et11tonces •el llamado ri­
ñón en hetTaJdura, que se produce ge­
•t1Jeralmeni!Je por sfnfisis a nive[ del po-
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,]o inferior. En otros casos, en tanto 
uno de los ~-lñones es normal --el de-
1'echo en nuestras observaciones- en 
el lado izquie-rdo se revela un procreo 
cuya génesis parece haber sido 1~ pro­
ducción de dos dñones vertioolinente 
superpuestos que se :fusionarn a nivel 
de sus polos de contacto. El nu-evo 
órgano presenta dos hiliQs, dos senos, 
dos substancias medulal'CS y dos cor­
ticales, ei; d'eci~· 'dos riñones_ En este 
caso Ja pe.!vis también es doble, pero 
los uréteres que las siguen pueden 
marcha~· independientemente uno de 
atro hasta la vejiga o fusionarse en el 
cuTso de su trayecto. 

VII. LAS ANOMALIAS DE LAS 
VIAS EXCRETORAS. - Estas ofre­
cen ·las siguientes modalidau~s: a) iLa 
ausencia die la pelvis renal, en cuyo 
caso el ureter se origina di~·ectamente 
en las paredes del seno; b) La pelvis 
puede tSer doble y estar seguida por 
tli'eter doble o simple (según se :fusio-. 
nen o no 1os dos uréteres); e) Por úl­
tim.o, el m·e(er pued'e bifurcarse al He­
gan· a 'Ia vejiga o terminar en e:Ua por 
dos orificios independientes. 
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VIII. AINOMA:LlAS VASCULA.m:t\, 
- No hace fa;lta destacar la impo1'lu11 
cia ·de -estas anomalías, que se fundu, 
a:wte todo, en su extraorctinru.·.ia :1'1·<1 

cuell'cia. El cirujano debN·á pues, <'ii 

cada caso, pensar en· la posibiiidad dt• 
encoll'braxlas. Descontando el hecho d" 
que el riñón: congénitamente ectópi;•u 
recibe sus vasos del tronco m~s próx.J 
mo, sabemos que la arteria n·enal p¡¡(1 . 

des~· 'doMe o que la arteria. polar ptw· 
de m·iginarse <en Ja aorta o ser una eo . 
lateral! iJI•ematu•¡·a de ~a; 1·ena:l o uuu 
de sus .t.ermina•les. Este es en todo eH· 

so un capítulo de sÍillgu1ar importn.n ... 
cía práctica y especulativa. 

En el capítulo. de. las anomalías 1:1' 

mencionan tambiéil algunas mal:for1nlt·· 
dones cuyo -caJrác.tei· patológico es evi .. 
dente y que no haremos más que enuu 
cian·, pu·es no nos interesan. Estas son 
los divertículos renales, la llamad:a hi·· 
dronefrosis congéni,ta, ~a d~latación 

pielo-ureteri:d, Jos divet·tícu1os urete~ 
ra1es y la dilatación quística de la ex .. 
'tremhlad inf·erlor del m·eter. 
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CON'fl:;¿IBlJCICJN AL CONOCilVJJENTO 

I-JlDROGI:;¿AFICl) DEL PAI5 

Por ARQUIDA!VIO LARE.NA.S 

/\NALISIS QUIMICO DE LAS AGUAS DE lA VERTIENTE "EL CARMEN" 
PROVINCIA DE COTOPAXI 

V<~rtiente: 

Pt·oceuencia: 
Pt~opietail"io: 

Ubicación: 

Fuente "El Carmen" 
Lasso. _:_ Hacienda "La A velinal' 
Sra. Dña. A velilla Lasso de Plaza 
Ver-tiente en potl,ero pLano (pampadas) 

DATOS GENERALES Y CARACTERES FISICOS: 

Color .......................... . 
Ol:or ......................... . 
S<tbor ................. . 
Aspecto ........... . 
Depósito .......... .. 
'rempea.-atura . . . . . .. . 
n~acción ai tornasol .. 
Heacción a la fenolftalJeina en :Erío •.. 
Reacción a la fenoÚtaleina en el calor . 

illlcoil.oro 
débi:lmente picante 
fresco, salino, agradable 
-límpido, cristaJmo 
ninguno 
1so e_ 
ácida 
ninguna 
fuertemente alcalina. 
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DETERMINACIONES QUIMICAS: 

Residuo fijo a 1109 C. . .. . 
Residuo a 1809 . . . . . .. . 

Residuo al rojo -sombra .. _. . . . . . ... 
Pérdida p(l(r calcinación . . . .. . 
Sílice . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Oxidos <de hierro y aluminio .. 
Ión calcio . . . . . .. . 
Ión magnesio ..... . 
Ión sodio . . . . . . . .. . 
Ión rpota,sio . . . . _ . . .... 
Ión -sulfúl,ico . . . . . . . . . . . . . . . . . .. _ 
Ión dloro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 
Ión carbónico (total en ácido ca~rbónico) ..... . 
Ión ca·rbónico combiiil:ado (totan en ácido oM·b.) 
Ión carbónico libre . . . . . . . ... 
Materia · owgánica ·expresada en oxígeno ..... . 
Gas· sulfhíd1:ico . . . . . . . .. . 
Nitritos .... 
Nitr-atos . . . . . ... 
Anto11iaco , , , . 

ESTUDIO DEL GAS: 

\Gas C{l'l'·bónico 

COMJ.»OSICION PROBABLE DEL A.GUA: 

Sílice ......... . 
A~úmina -· ... . 
Cloruro -cÍe sO:dli.o 
Su1fato de potasio . . . . . .. . 
BicaTbonato de ca-lcio ... . 
Bicat·bohato de ma~g-nesio ..... _ 
B1cai·boM.to de sodio ...... . 
Acido carbónico totaJl . . . . · .. : . · 

Grms. · }lor lit ru 

2,606 
2,510 

1,494 

1;108 

0,061 
10,010 

0,261 

0,392 

0,178 

0,040 
0,049 

0,157 

4,465 
3,293 

1,172 

0,002 
trazas 
trazas 

0,000 

0,000 

99,8% 

0,061 

0,010 
0,258 

0,090 
1,059 

2,364 
0,280 

·4;465 

CONCLUSIONES: --·Por •el anáJ'isis que antecede· se deduce que el agun 
de la fuente "IDL CARMEN" pél'ten~ce al tipo de las atermales de minleraliza­
ción media; por .sus :elementos :predominantes ·entre los que figura, en pr1mer 
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luga1· ·el ácido can·bónico de elevada ¡pureza y los iones magnesio y calcio, que­
da catalogada .en d grupo de las aguas acidulo-carbónico-megn~sico-cá'lcicas. 

Las pequeñísimas cantidades de gas sulfhíd~·ico y nitritos que daña~·ían 
hll composición, son de odgen acc~dental Y. fácilmente pueden ser elimina.­
,¡¡¡s mediante unJa. técnica captación que ':inantenga•, a la vertiente, a cubierto 
de. contaminaciones originales en la capa superficial de'! tet·reno. 

Resumiendo tenemos que la fu·ente "EL CARMEN" es un ma.nallltial de 
ar~ua mine.ral fuet-temente ca•rbónica dotada, por su compO'Sición, de saluda­
llles pl'opiedlades estomac·ales, tipo de agua de •mesa. Como indicaciones mé­
dicas se ha seiíalado su b~néfica acción sobre el estómago· calmrundo estados 
'',9Pa•smódicos; importan·tes para 1as entel"itis antiguas, gaostra:Jgias, dian-eas 
hi.J,iosas, etc., etc. 

AGUA DE LA VERTIENTE "CALERA" de la hacienda "VINDOBONA 

PROV.IiNCIA DE PICHINCHA 

iEntre las aguas de fuerte mineralización de la provincia de Pichincha fi­
¡~una •la que procede de !a v,entiente "CALERA" que brota en aas laderas del 
c;.uayllabamba, a U!lJa altiind de 1.950 metros sobre el ni vea del maQ·. 

Esta vert.1enie .ubioad'a en la hacienda "VlNDOBONA" de San Antonio 
de Pomasqui ·suministra un regular caudail de aguas en 'una zona sumamen­
te pobre ·en pastos; es decir más' o menos desét,fica y con ola 1especia.l pavti­
\:ularidad .de que el ganado, pese a esa falta de buenos pastos, se conserva 
got<do y lozano. 

Esta particularidad no podía pasm· desapercibida al ilustrado criterio d'e 
:;Ll propietat"io el Ingeniero don Manue't Adl'ián NaJVat;m, quien coill dara vJ­
~ión ¡pensó ·en el agua de que se sirve el ganado de la mencionada comarca 
¡.nrteresándose en un ·estudio quím:ico analítico de tal vertiente. 

DATOS GENERALES: 

Ubicación.- San Antonio de Pichincha.-Laderas del Guayllabam?a 
P1'ocedenda.-Hacienda "Vindobona" · 
Altitud .-1.950 metros sobre el nivel del mat'. 
Ve11t.iente .-Ca1era. 
Propietario. -:-Ingeniero Manuel Adrián Navarro .. 
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CARACTERES FISICO-QUIMICOS: 

Color ... . 
Olor ... . 
Sabor ........... . 
ltca.::<:.:iÚ!l a.! tpmRSOl 
Reacción a la fenoilftaleina en frío .... 
Reacción a ]a. f.encilftaleina en calor 

DETERMINACIONES QUI!\'IICAS: 

incoloro 
inodoro 
fresco, salino 

.a·lcalina 
neutra 
alcalina 

Grmso 

.Extracto seco 100-105'-' C. . . . . . . . . . . . . . ... 
Extracto fijo a 1809 C. . .. , . , , . . . . . . . . . . . 
Extracto al rojo débil . , . . , ... 

3,223 
3,193 
3,027 

Pérdida por calcinación .... , . .. , .. 
Sflice ................... . 
Oxido de hierro y a'huninio 
Ión. calcio . . . . . . . . . . . .. . 
Ión magnesio . . . . , . . . . .. . 
Ión sodio ..... . 
Ión pota·sio ... . 
Ión cloro .... , . 
Ión sulfúrico . . . l. _, .... 

Acido carbónico: Tota:I .. 
CombLnado 
Libre .............. , ........ , .. 

0,165 
0,117 
0,002 
0,322 
0,105 
0,492 
0,376 
0,656 
0,084 
2,601 
2,051 
0,550 

litu·" 

Fo~fatos ... 
Arsénico .. 
Nitritos . , .. 

vestigios 
trazas 
trazas 

Ni,tratos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. , . . . . . . 0,000 
Amoniaco . . . . . . . .. , .... 0,000 

COM~OSICION PROBABLE DEL AGUA: 

Cloruro de ·sodio . o • o • • , • • • • ••• 1,081 

Bicru-bonato de soilio . o • o o 0,085 
Sulfato potásico o o • • o • o o o • o • 0,152 

Bicarbonato de potasio , . . . . .. o 0,738 
B1carbonato de crulcio o • o o • o • o 1,303 
Bi•ca~rbonato de magnesio' ·o _ ·o • • • o • o 0,632 

SHice o o o •• o o. o. o. o o • o •• o o. o o o·• o. 0,117 

Oxidas de a•luminio y hierro . o • o o • o o • • • • •• o 0,002 
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Arsénico iónico 
Fosfatos (ión) ..... . 

trazas 
vestigios 

• Lo que significa que las aguas que suministra "LA CALERA" son de 
J!l'lHl mineraliza:ción, es decir .con una cantidad apreciable de sales indispen";­
!ill•blcs ·en la economía. ani'mltl y asociadas a vestigios de fosfatos y de arsém-
1'11, cuerpos todos -ellos que indudablemente .obran en la· .a•limenta:ción por un 
lrrdo y por ~tro, exitando al quimismo vitn'l, contribuyen a una mejor asimi­
lndón de los alimentos. 
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INVESTIGACIONES ETNC)LOG!CAS 
EN EL ECUADOl~ 

Por ANIGAL BU!Tf-<ON 

El propósito fundamental de 1a et­
nología es 'en esencia el micsmo que el 
de 1a sociología, economía y, eri pa·rte, 
que el de la historia. Tod:as eeta'S cien­
cias tratan de comprender cómo ilas 
sodedades y las culturas operan y por 
qué y cómo cambian las cultums. Se 
quiere llegar a ciertas ge:n-era•Hzado­
nes o "•leye·s" qu.e haga,n po·sible pre­
decir e:l ctvrso de los •eventos y, en últi­
mo término, contro)a;rlos. 

En un a.rHculo ante·rior par-a este 
mismo Boletín establecimos ya dos de 
estas generta,lizadones o leye·s l'e'lacio­
nadas con .[a situac.ión econóffili.ca de 
lOS' indios y sus repercucíones en la. 
mayor o menor desconf.ianza que éstos 
~ienen hacia el blanco, por una parte, 
y las vaüaciones que sufre e'l 'l'estido 
típico indígena, por oka. 

Esta vez vamos a tratar de otra gt•· 
nera,Jización, pr·oducto de nuestras in 
vestigaciones ·etno1ógicas en el Ecua· 
do·r desde hace más de tres años. 

Ehba gz.ne.ralización o "Jey" podemo:• 
exp1•esar1a de la siguiente manera: 

A MAYOR DENSIDAD DE POBLJ\ 
CION CAMPESINA INDIGENA CO 
RRESPONDE UNA MAYOR EXPL() .. 
TACION DEL TRABAJADOR AGRI 
COLA. 

Pam Hustrar esta, genera:J.ización tn 
ma'l•emos como ejemplo a Ia PrDvineia 
dél Chimborazo. 

De acuerdo a 1a densida:d de la po·~ 
blación indígena la Provincia del Chint 
bGr·az;o puede muy b~en dividirse ctt 
dos secciones: una sección norte co·tl 
los cantones Riobamba-, Guano, Co.Ua 
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v U11amote y una sección sur con los 
o¡IIII1111C3 Alausí ·Y Chunchi. 

1 oll ¡;ección norte está densamente 
. . 

pnhl11da por ·indios que viven en anejos 
y luu:iend•as. Hay a;bundaolicia de tm­
hulllrlo-res y por :lo mismo la mano de 
ohm l'S barata y fácil de conseguir. Si 
111111 familia de ü·abajadores agrícolas 
.ol,undona una hacienda el patrono en­
rlll'lll.l'a ['nmediatamente va-r-ias otra!> 
lollllilias ·que ·desean 1-l•enar el lugar de­
''"l'llp:rdo. En esta sec-ción se encuen-
11'1111 las parcialidades de Cacha·, Amu-
11'1, San Pablo,· Calshi, Leonpug, Maji­
p.un ha, Yanacocha; San Ju"a.n, Chuc­
IÚ::, S~m Miguel' y muchas otra.s ·que 
••'l'hr largo y can:sacl'o enumerar. 

1 ,:¡ sección sur tiene muy pocos in­
'""~'- En genei·a.l está menus poblada 
•111" :¡RJ sección nor-te. Los I1acendad:os 
'il' ijuejari de ~a falúa de brazos. La 
1'uliea pat,cialid!ad digna de conside1<a­
"lo'111 es Nizac ·situada entl"'e Alausí y 
1 :11nsunto.s. 

AclmiHda :esta di·Eer·encia •en la den­
llldad de la población indjgena entre 
¡,,.,secciones no1·te y sur de Ja Provin­
,.¡11 -del Chimborazo nos cot-.resporid~ 

du1· a cono·cer las diversas forma'S de 
ll'llbaj-o agrí-Dola a que están sujetos 
lw: indios y cuáles de estas formas de 
l1'11hajo repr-esentan mayor explota-ción 
" injusticia. 

En ·nue·~·tro inform·e a·cerca de la•s 
•·<mdiciones de v1d-a y trabajo del cam­
IWsino de la Pro·vincia de P1chincha 
( 1) -exp.l~carros ya con a•lgún de1la!1e es-

( 1) El Campesino de la P~·ovincia d'e 
Pichincha. Imprenta die la Caja 
del Seguro. Quito, 1947. 

tas diversas formas de trabajo agríco­
la y pa-ra no Q'epetir indicaremos aquí 
únicamente una lista de las mismas 
empezando con la que representa ma­
yor exp'lotación para terminar con b, 
que consideramos más justa y humana 
dentro de una ne:cesaria reiaüvi'dad. 

Esta Hsta en el orden indicado es la 
siguiente: 

Hua,sipungo o peón conci:el'to; 

Yanapero, ayuda o acuda; 

Pa11lidario; y 

Peón sulto o libre. 

Hay, ad·emás, combinaciones de estas: 
forinas de trabajo y se encuentra así 
en ailgunas haciend,as hua•sipungu•eros...: 
·partidarios, húasipungueros-yanaperos, 
etc. 

Debemos advertir que e1l sistema de 
trabajo y ~·emunei·ación de huasipun­
gueros, yanaperos, etc, varía no só~lo 

de una sección a otra de la Provincia 
·del Chimhoátzo sino aún de una ha­
dend<a a -ot-ra ·dient-t·o de la m,isma see­
cwn. Los hua•sipunguero·s de una ha..; 
denda, po1' ejempilo, tr.abajan diez ho--

' .raos diarias, seis días siemanales, con 
sus propias hel'!I'ami·entas y yunta.s, h::>.-· 
cen •por tm·no de huasicama·s tanto en 
la haciiend:a como en las cásas que el 
patruno pue.de tener en Quito, Guaya­
quil o Riobamba' y no reciben otra ré'­
muneradón que .el huasipungo que 
puede va•riar ·en exte-nsión de una a 
cuat-ro cuadr·a.s. En otra hruci-enda, -on · 
cambio, los huasipungueros trabajan 
sólo seis horas dia,das, cuatro días se­
manales, con herramientas y yunJtas 
proporcionadas por la hacienda, no es­
tán obligados -a hace.r de huasicamas y 
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tienen como remtmeración, además del 
·huasipungo, un salado en ·dinero_ 

En general! nosotros para establecer 
esta geneT.a<l:ización, que entre parén­
tesis no es otra cosa que la ley uni­
versa1 de •la oferta y 1111 demanda, he­
mos considerado únicamente a los tra­
bajador.es o peones de hacienda y he­
mos agrupado, sin reconoce1· diferen­
cias de sistemas de trabajo y remune­
ración, a huasipungueros, yanaperos, 

. partidarios, etc. 
Es -así como hemos encontrado que 

mlentras en •la sección norte de •la Pro­
vinci{l; del Chimboraw .de cada cien 
;¡leones de !hacienda 93 -tt·abajan en ca-
1i8!ad de huasipnngueros, en, la sección 
sur este porcentaje n.o ll'ega sino a 24. 

En la sección norte cinco de cada 
cien peones de hacienda -trabajan en 
·calidad •d!e pat•tidarios mientras que en 
la sección s_ur el porcentaje Jlega a 28. 

M±entl•as .en e1 norte de la provincia 
sólo 2 peones de ha{!ienda de cada cien­
:to trabajan en calidad de huasipual­
guoeros-partidamios, en eil sur 48 de oa­
da ciento trabajan bajo ·este sistema. 

En lo que se refiet·e a los salarios 
hemos ·encontrado que de cada 100 
trabajadores de hadem:l!a de 1a sección 
norte 69 ·no reciben ningún jornal en 
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dinero. En la sección sur este porC<'II 
taje .llega sólo a 38. 

En la sección n01'te de cada don 
peones de ha-cienda 25 reciben jor , 
nales .en -dinero que vadan entre Cllll 

·-renta y setenta. y cinco centavos di11 , 
l'ios. En 1a .sección sur este porcentaje• 
avanza sólo a 17. 

En la sección not,te de cada· cien pco · 

nes de •hacienda sólo 6 reciben joma·• 
les que va1·ían entre ochenta centavo:¡ 
y ·dos su eres dia-rios . 

En ila. sección sm· 45 peones de ca<l11 
ciento 1·eciben este mismo j<l'l·na.I. 

De 1os ·datos indicados ar.riba pod<· 
mos, pues, conc.Juír que en la· secciÍHI 
norte de 1a Provincia de'l Chimbora:lil 
que es también donde hay mayor den 
si'dad de .población indígená se pt·act.i · 
can, más frecuentemente y en !1Klyol' 

escala sistemas de trabajo que repre · 
sentan verdadera explotación d:el in 
dividuo, porque, a más de obligarl<'ll 
a trabajall' por n1ayot• tiempo se l'os reo. 
munera peor que en la sección sur eh• 
;Ja pmvincia donde, por habitar muy 
pocos indios, se pt·actícan menos frc · 
cuentemente y en meno1· esca1a est..o'1 
mismos sistema•s de trabajo y XemUllC·• 
ración que representan explotación ·lll·· 
justa del trabajador agrícola. 
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Li\~I~I~S~I-AUI,U\CION 'o¡.~ ]vJJI~iVIBRC)S 
>H iTII j\1)().'--J I·~N LAS i\I~U\ÑA.S 

C 'uso observado en una Hctcropoda 
vcnatoria 

1 le Cuadernos del Guayas. - Marzo­
Abr11. - 1948. - N? l. 

f o[\ araña cuyo nombre científico 
li ITlba se cita, es especie . de gran 'dis­
I"'I'SiÓn america111a, y en el Ecuador 
hnhita tanto Ja región o~oidental como 
la oüenrtaL Constituye una tipo do­
micilia~·io perfect>aman.te adaptado pues 
110 exijste casa en cuyos aposentos 
•lulte est~ octópodo, inofensivo para el 
llltmbre y exceLente de-stn:uctor de ín­
rll'dos débiles a los que pensigue con 
decidida inclinación. Es también muy 
I'C)mÚn en el campo, entre ma~ezas y 

pedos viejos, partículm'lllente en para­
ks donde se cu•ltiva eJ plátano. 

El 3 de marzo me fué l'emitido un 
ejempia1· de araña que pronto reconocí 
pertenecer a la espe<;:ie .que motiva er 
asunto a las presentes lineas. Ejem­
plar macho, joven, p1·esentaba la se­
gunda pata del lado derecho, mutilada, 
con sólo un muñón a'epresentativo die 
Jos metámeros coxa y trocánter. 

Fué internado -:-con fines de inves­
tigación- oen amplio vaso de cristail; 
doride no faltaron moscas y otros ce­
bos para atender a la conse.rvadón del 
a•ecluso. Y era vigilado con frecuen­
-cia, sin -encontra-r incide-ntes di\!nos de 
repar<Jo dura1llte [os primeros 15 días· de 
ob-·r,•o.-·~.·n. 

El h-eoho de mantener en estudio si­
mult~ne.amente casos varios de índole 
biológica en materia de insectos, me 
hizo olvida1· luego; por algunos días, la 
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inspección debida para con el arácnido 
aludido, y he aquí que al observarlo el 
primero de abri'l, advierto que la pata 
mutilada de la HETEROPODA se ha­
lla ~·egene.rada por completo con só'lo 
'la d1·cutmtancia ·de ser un tanto más 
pequeña que su homó'loga izquierda. Es 
sabido que 1_a pata de una araña se 
compone generalmente de 7 segmentos 
o metáme1·os; coxa, trocánter, fémur, 
pat'ela, tibia, metatarso y tarso -con 
uñas-. Pues bien, todas estas articu­
laciones constaban en 'la pata neofor­
mada, con ~·educción proporcional para 
cada uno de los segmentos de ren11evo . 
-fémur y ·subsiguientes-, lo cual res- · 
taba, a la longitud tot:;~'l de la pata, al­
gunos mi'límetros. 

La .diferencia de ·longitud entre la 
pata restaurada y. su correspondiente 
norma.], es como sigu·e: 

Pata neoformada 
Pata normal ... 

21 milímetros 
26 mi'límetro.-; 

Lo ·cual dá una diferencia aprecia­
ble .de 5 mrlímetros. 

Lo·s ejemplos de restauración de 
miemb11os locomotores fraccionwdos, no 
constituyen fenómenos de 1rareza en las 
:araña·s. Tales fenómenos se pre-sentan 
con frecuencia durante el período de 
crecimiento de los mencionados octó­
podos, período caracterizado por per-
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mitir en los animales referidos Cillll­
bios de pie'!, es decir, despojos SLICI'Iii 

vos delrevesti'rniento cutkulla.r pot· '" 
gumcntos de mayor consistenci·a. l'11 

rece que la aptitud regeneradora p111'1• 

,Jos miembros perdidos subsi'ste cnlll 

tanto el individuo no ha Hega'do n 1•11 

madurez sexual y alcanzado su l.u·IIP 

definitiva. Y debo anotar que en ,,¡ 
caso que se relata fué encm1trada tlllil 
muda -epid'ét·mica en el vaso guardu 
dor de la HE'JlEROPODA VENA'!'( 1 
RlA. 

Aunque, como queda dicho, son r, . ., 
cuentes ~os casos de •·eintegTacióu .¡,, 
órganos eh Jos animales articuladoiJ, 
tales fenómenos ofrecen siempre moll 
vo5 del estudio de la Naturatleza, y tlu 
divulgación de estas padentes labor•''' 
bien puede despertar ~a curiosidad ,¡,. 
otros e inclinarlos a realizal' iguales oh 
servaciones. Abrir una escuela en ''::,1,, 
sentido es uno de los grandes anhtd11:1 
del[ •SUSCrito. 

NOTA.- Hemos tenido el gusto de r1• 
producir el tr·abajo del Dr. Cam}HIP 
R., •no ISÓlo por ·e1 interés que bn.Jo 
el punto dé vista científico repro 
senta, sino como una manifest11 
·ción .del inmenso -ca.r.iño y proftttl 
do resp~to que siemp1·e nos ha in:1 
pirado -eil viejo maestro. 
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/\CTI\flDJ\1)1~5 DE L/\S .SECCICJNES 

i':STIMULO A LA 
INVESTIGACION 

Las Secciones éientíficas, en el pasado mes de Mayo; pidieron 
ni Directorio de la Casa un ·estímülo pecuniario de dos mil sucres, 
1111 favor del señor Coronel Julio E. Jáuregui, por sus trabajos de 
Investigación relacionados con un nuevo modelo de pantógrafo, 
q11e pei·mite la reproducción tridimensional de los ·objetos y que 
d!! un modo ·especial es aplicable a la cartografía. El esquema que 
1'11é presentado a las Secciones es muy interesante, y aunque falta 
mucho para que el proyecto sea realidad, ~as Secciones encontra,. 
t•on de justicia estimular la dedicación y el ingenio. El Directo­
¡·io ·aprobó la petición. 

CURSILLO DEL Prof. Don 
,¡ ULIAN MARTELLY. 

Las Secciones organizaron un cursillo sobre el Microscopio 
11:1ectrónico, que corrió a cargo del Prof. Martelly, y que se rea1i-· 
zú en los días 19, 20 y 21 del mes de Mayo próximo pasado. 

El primer día, 19, el Prof. habló ·en los Salones de la Casa de 
la Cultura, en una conferencia con proyecciones fij-as, dedicada al 
público en _general, sobre las generalidades de la óptica nueva en 
!!uyos principios se funda la construcción del famoso microscopio. 
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En los días subsiguientes, el cursiilo,' como que era dedicado el<' 
un modo especial al estudiantado de ciencias de la Central, se ren .. 
lizó €n la Sala de Química del prestigioso Plantel, con la asisten .. 
cia de un buen número de alumnos. Aquí, nuestro Director, qw• 
a la vez es profesor honora1·io de la Facultad de Ciencias, el Dr, 
Julio Aráuz, en breves palabras, que exaltaro111 la valía científica· 
del distinguido Miembro de la Misión Científica Francesa, Prof. 
Martelly, hizo la clásica presentación. El profesorado de la Es·· 
cuela de Química y Farmacia, como un acto de particula1; deferen .. 
cia al sabio mantened'cir del Cursillo, asistió en cuerpo a la inicia·· 
ción de la clase. Tan simpática .actitud ha comprometido tambié11 
nuestro sincero agradecimiento .. 

Como una prolongación del cursillo, el día 25 del mismo Ma .. 
yo, se llevÓ a cabo una competencia escrita entre los asistentes H 

las 'clases, para disputarse el premio pecuniario de trescientos SU· 

eres, ofrecidos por la Casa de la Cultura al alumno que más hu" 
hiera aprovechado la enseñanza. El profesor Martelly nos comll·· 
nicará el resultado en tiempo oportuno. 

A PEDRO VICENTE MALDONADO 

A aniciativa de las Secciones, el Presiden,te de la Casa de la 
Cultura, Dr. Pío Jaramillo Alvarado, firmó un contrato con el SC·· 

ñor Daniel Elías Palacio, para la confección de una placa de bron­
ce, que la Casa, .como un justo homenaje .a nuestro sabio compa­
triota Pedro Vicent~ Maldonado, en el segundo centenario de su 
fallecimiento, hará colocar al pie del monumento del prohombre 
que s<i! levanta en la ciudad de Riobamba. 
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CRONICf\ 

"I,I!;TRAS DEL ECUADOR" 

"Letras del Ecuador" y "Boletín de' Informaciones Científicas 
Nacionales": dos células de un mismo cuerpo, en cuyo organismo, 
''ll<la cual labora :pOr su lado, pero con el mismo objetivo, como 
~~~~ la cultura d'el país. Sus labores son independientes, pero com­
pll~mentarias; iguales a las que realizan las alas de los pájaros, que 
110 pueden volar con una sola. Y bajando al campo de la cruda 
n~nlidad, ·entidades, ambas, que roturan en pacífica unión el terru­
rio adorado con el anhelo de verlo floreciente, sin guardarse de lo 
qne dicen y de lo que no dicen las gentes. 

Razones poderosas son las enunciadas, para que, el saludo de 
"1 .eh·as" en el primer aniversario de nuestro ·"Boletín", nos b,aya 
l11!gado a lo íntimo del alma: Gracias. 

NOTA IMPORTANTE 

DURANTE LOS CUATRO MESES DE EXAMENES 
Y VACACIONES ESCOLARES, NUESTRO BOLETIN 

AP ARECERA DOS VECES: UNA A FINES DE 
AGOSTO Y OTRA A FINES DE OCTUBRE. 

La Dirección. 
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RETORNO 

El Prof. Roberto Hoffstetter, que, como anunciamos en nues­
tro número anterior, viajó al Perú para tornar parte en nombre del 
Ecuador en la Conferencia de la Hylea Amazónica, y para susten­
tar conferencia§ en 1as universidades del país vecino, ha regresado 
ya de su viaje. Le~ saludamos con el cariño de siempre, y espera·· 
mos que nos vuelva a regalar con sus trabajos. 

DESCUBRIMIENTO EN PUNA 

En "El Comercio" de esta Capital hemos leído la siguiente co·· 
municación relativa a una serie de descubrimientos de orden ar·· 
queológico realizados en la Isla Puná, por el prestigioso especia­
lista Dr. Fr·ancisco Huerta Rendón. Poste~·iormente, hemos· too,i­
do la suerte de hacer amistad con él docto~ Huerta, y tenemos el 

· gusto de anúnciar que honrará nuestras column2s con sus comu­
nicaciones. 

He aquí al noticia de la prensa: 

VALIOSOS DESCUBRIMIENTOS 
ARQUEOLOGICOS ·EN PUNA 

"El Comercio", 20 de Mayo de 1948 

GUAYAQUIL, 19. - El dootor Francisco Huerta Rendón, 
dii'igió,hoy el siguien,te telegrama: "Señor Ministro de Educación 
Pública. -Quito. Viajé sábado Puná. Ofrezco a Ud. los siguien-· 
tes resultados de las inv·estigaciones llevadas a cabo: el descubri­
miento de un pueblo indígena amurallado, hasta hoy totalmente 
desconocido en zona del Estero del río Hondo. Hay un gran ce­
menterio en esta zor).a denomi•n,ada "El Desconsuelo". En el Con­
chal, cerca de Campo Alegre, se ha hecho una recolección de cer· 
ca de trescientos objetos de barro, predra y m~tal. Hallazgo d<• 
huesos fosilizados de mastodontes y otros animales y la recolec­
ción d'e importante material folklórico.- De Ud. atento amigo.-· 
Francisco Huerta Rendón, Decano de 'la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Guayaquil, Director del Museo Ar­
queológico". - CORRESPONSAL. 
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'I'Ii;LESCOPIO GIGANTE 

El mismo diario quiteño, "El Comercio", nos trae la intere­
nnnte noticia que rep1:oducimos, por creerla novedosa en el carri­
po de la ciencia. 

l•l, MAS GRANDE TELESCOPIO DEL MUNDO 
:·amA INAUGURADO HOY EN MONTE PALOMAR 

"El Comerci-o" 3 de Junio de 1948. 

Por Paul ELLIES 

MONTE PALOMAR, Cali-fornia 2. - (United). ·-Mañana 
qttedará abiel'to a los espacios el mayor "ojo'' con que cuenta el 
111Undo, instalado en la cima de este pico montañoso de más de 
1.500 metros de elevación. 

El "OJO" --Telescopio con un espejo de 200 pulgadas- per­
tllitirá al humbre penetrar con la vista en el espacio por .distancias 
ltLmca soñadas. Este ojo hará posible que el hombre estudie un 
"volumen de· espacio" superior ·en 8 veces al que puede estudiar 
<~<m .las facilidades de que se disponía hasta. ahora. 

El telescopio construído durante 17 años costó más de 6 mi­
llones de dólares y se espera que permita estudiar millones de 
constelaCiones no visibles actualmente desde la Tiena. Además 
:;erá posible realizar un mejor estudio de aquellas constelaciones 
visibles para los telescopios corrientes. 

Algunos de los más famosos astrónomos del mundo han llega­
do aquí para las ceremonias de inauguración y creen que muchos 
problemas planteados en cuanto al Universo serán resueltos con 
t•ste gigantesco ojo. 

Este telescopio no fué construído con el objeto de estudiar 
Marte o la Luna u otros cuet·pos celestes "al alcance de la mano". 
(i'ué hecho para seguir esas constelaciones desconocidas que se· 
<'ncuentran a miles de millones de kilómetros de nosotros. 

. Se dice que tales estudios ;permitirán entre otras ·cosas, saber 
"si el universo se ·está expansionando". Los hom.bt:es de ciencia 
insisten en que los telescopios de que se disponía hasta ahoea han 
dicho ya todo 1o que se ;necesitaba saber respecto a Marte y a la 
1 ,una. Empero el planeta Venus plantea otro problema. Este 
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planeta está ·constanteme!},te rodeado ¡por nubes, niebla o atmú:l 
fera. Y quizás el nuevo telescopio ayude a los hombres de cienci11 
a penetrar en esas barreras y averiguar cómo es en realidad. 
· El monte Palomar fué escogido para instalar aquí este gig:\'11· 
tesco telescopio por Ia extraordinaria claridad en la atmósft'l'il 
que lo rod'ea. . 

El Palomar se encuentra aproximadamente a 200 kilómetm:i 
al sud este de Pasadena y a unos 150 kilómetros del Océano Pad 
fico. Pese a las condiciones que se dan a este lugar, los homhl'l'li 
d.e ciencia creen que el telescopio no podrá desarrollar toda ::u 
efectividad más que durante 20 o posiblemente 30 noches cada alío, 

LA EXCURSION A GALAPAGOS 

Después del regreso de la comisión que viajó a Galápago:; 
cuando hubo noticia de que un volcán. de esas Islas se hallaba 1'11 

erupción,· hemos querido conseguir algo sobre esa excursión pn 
ra hacerlo conocer a nue~tros lectores. Desgraciadamente nuP:; 
tros pasos fueron en vano, porque parece qúe los exploradores :t.'l: 
servan sus impresiones para una revista que está por publicarl'a•, 
sabemos, eso sí, que no pudieron llegar al propio lugar de su ele:; 
tino, pero que, sin embargo, en otros aspectos ele la' ciencia hici1• 
ron buena cosecha. · 
. Lo único que nosotros hemos encontrado respecto a la excUI' 
síón precítada es el trabajo que aquí reproducimos, el cual, aunqlll' 
no es verdaderamente de carácter cieütífico, da a conocer alguno:; 
aspectos geográficos del misterioso paÍS, dignos de ser d'ivulgadOH. 

GALAPAGOS Y EL TIEMPO 

De "El Comercio'', de 20 de Mayo ele 1948. 

EN LA ISLA DE SEYMUR 

Llegamos a Seymur al anochecel'. Al contrario de lo que ocu· 
rre en las demás islas, aquí los barcos puecle'DJ anclar sin peligro, 
en cu'aJesquier momento del día· o de la noche. 

El sitio ·escogido para puerto, no puede ser mejor ni más bello, 
Bahía profunda, ampliamente defendida de las -\riolencias del océ11 
no: aguas con mansedumbre de cordero, dársena magnífica, a ]a 
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'illl! de vez en cuando atracan, yates de millonarios o pesqueros 
''''''abun:dos. 

Lo llaman "Puerto Amél'ica" y es el único del Archipiélago, 
ln)vez del Ecuador, en el que pasajeros y tripulantes, pueden sal-
1111' a tierra sin trasbordos, ni contratiempos por el .estilo. 

En Seymur pasamos 4 días, mientras se reparaban ciertos d'es­
fWI'fectos, ocasionados en las máquinas del "9 de Octubre"; y por 
l11 mismo, tuvimos tiempo sobrado para recoh·erla íntegramente. 

Sey!nur carece en absoluto de agua, no· cuenta con tierra la­
lionuble enparte alguna. Su suelo es lava volcánica,en la que ni 
lt1s cactus han podido echar raíces. Antes de que Estados Unidos 
1•:;Lableciese su base militar, era por lo tanto ün islote de piedra, 
dl!:;olado y yermo; imposible para la vida, del que poco o nada se 
'llli>Ín. Sin embargo hoy, quizá como lma paradoja, se ve en tod'as 
pnrtes la mano del !hombre. Campamentos surgidos sobre ·la in.­
I'IPmencia de la turba endurecida; campos de aterrizaje para cua­
ll'iu!Otores; caminos asfaltados que cruzan la isla con bélica insis­
il'lleia: dársenas talladas en la roca, con éternidad de siglos; agua 
poLable, canalización, luz eléctl'ica, radio y cuantas otras exigen­
¡•ins requeridas por la civilización. 

He ahí el milagro de lo que puede hacer un país, cuando cuen­
l.a t:on la voluntad y los medios necesarios para ello. 

De este modo, Seymur se ha convertido en atalaya y Gibraltae 
dl' América. Bastión inexpugnable y garantía de seguridad del 
l11nnisferio; llave para la defensa de los países bañados por el Pa­
dfico, a la que el Ecuador contribuyó con todos sus recursos, sjn 
l'l'iJ<u·ar en sacrificios, ni imp011e1· condiciones. 

Hay varios campame111tos militares, la mayor parte desocupa-. 
dos. Al entrar en ellos, se tiene la sensación de encontrarse en 
ttna ciudad encantada, como aquellas de los cuentos de hadas y de 
¡,¡·ujas, en donde hasta el airé tiene un extraño y fúnebre silencio, 
que impresiona y desconcieda. 

No se encuentra alma ni ser viviente alguno: calles, iglesias, 
1'1\Sas, salohes de recreo; todo está en perfecto ordeú; 1;ero vacío, 
dt•shabitado, muerto. 
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Uno de aqueHos días, inclinado en la borda del. "9 de Oct11 
bre", miraba al mar desde la rada de Seymur. En ninguna ol.l'll 
parte vi agua más pura ni ;r:nás transparente. Se podía contar la:1 
piedras del fondo; conocer la vida submarina en la intimidad dt• 
sus secretos inviolados. 

Seguía con mis ojos el arrastrarse ·lento de moluscos; el inet• 
sante desfilar de peces de .las más vm·iadas formas y colores, alg11 
nos con escarnas de iris y otros con palidez d'e cirios; la marchn 
fatigosa de cangrejos y langostas, ·devorando con glotonería lisa:: 
diminutas, tal vez para recordarme aquella ley biológica, fata] ,. 
inexorable, a la que Darwin llamó "Lucha por la Vida". 

Pero lo que deslumbró mis pupilas, fué la masa negra e in 
fo1·me de un pulpo, con sus tentáculos múltiples, con su ojo de cÍ· 
clope; confundiCl.o entre -las piedras y la arena del lecho en dondt• 
el "9 de Octubre" perma•n1ecía anclado. 

Era todo un señor del abismo, capaz de infundir miedo aún :1 
la distancia. Transcurrieron muchas horas así. Al atardecer, c11 
la infinita lejanía, el cielo mostraba luminosidades de oro. Pai .. 
saje inefable, de ensueño y maravilla. Pocas veces he visto ere· 
púsculo igual y acaso de mayor belleza. El sol descendiendo so .. 
bre las olas y envolviendo al océano en~ un manto de sangre, par:1 
·luego ceder su puesto a las sombras y dejar a la tierra en su eter­
no ciclo de luz y de tinieblas. 

D1'. Cristóbal GONZALEZ HIDALGO. 

EXPOSICION DE TRABAJOS DE LA ESCUELA 
DE QUIMICA Y FARMACIA DE LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL 

Con motivo de la celebración de la Semana del Estudiante, 
los alumnos de la Escuela de Químícay Farniacía de nuestra vieja 
Universidad, inauguraron en uno de lOs lÍ:tboratorios una intere­
sanrt;e exhibición ele sus trabajos, a la que fuimos galantemente in­
vitados. 
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El local daba un aspecto de buen gusto y limpieza que agrada-
1111 desde el pri.iner instaRte. 

Los estudiantes habían montado sus aparatos sobre sus mesas 
d1• Lrabajo diario y explicaban a Jos concurrentes ~l manejo y la 

TOXICOLOGIA.- Quinto Curso.-Diferentes procesos para la deter­
minación de tóxicos volátiles, alcaloides y metálicos. 

Reconocimiento en las vísceras. 
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marcha de las diferentes instalaciones, destacándose de un lllllclil 

especial las guapas chiquillas, que precisamente habían escn¡>,ld11 
los puntos más·a propósito para lucirse hablando, como la vi~:h'11i 
microscópica de preparados de botánica. 

A fin de que liuestro público se dé cuenta de la imporilu11'i11 
dBl acto, hicimos tomm· unas fotografías, las mismas que w¡ttl 
las ofrecemos. · · · 

Por otro lado, tenemos el gusto de publicar una reseña d1d11 
Hada de los trabajos expuestos, con nuestras más sinceras ú~'li1·l 
taciones a la Escuela en general, esto es, a profesores y alumli''''• 
porque el mérito cotTesponde a ambos gru•pos. 

EXPOSICION DE TRABAJOS DE CATEDRA DE LA 

ESCUELA DE QUIMICA Y FARMACIA 

(Mayo 22 a Mayo 27 de 1948) 

DETALES DE ·LOS 
TRABAJOS EXPUESTOS 

En la inauguración de la Exposición de trabajos de Cáted1'11 
de la Escuela de Química y Farmacia ele la Universidad Centnd, 
estuvieron presentes autoridades universitai-ias, Miembi·os de l11 
Casa de la Cultura y personas invitadas. 

La Exposición fué organizada por la Asociación Escuela d,• 
Química y Farinacia, para demostrar prácticamente y en fonHII 
objetiva los adelantos de. la Escuela; esta Exposición fué posihl,, 
.realizarla, gracias a la colaboración del Director de la Escuel11 
doctor Alfredo Gómez y la de los señores profesores. Las perso 
nas que visitaron esta Exposición, emitieron los más favorabl<•:; 
conceptos sobre las diferentes ramas que habían sido tratadas. Lo:: 
.alumnos de la Escuela de Química y Farmacia,· dieron toda clnsl.' 
ele informaciones n los visitantes. Es la primera vez que la Esctw .. 
la ha presentado una Exposición sólo a hase de sus propios tra 
bajos. 
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IIO'l'ANICA. - Segundo Cnrso. - Exámenes al microscopio de la estructura 
1h· vm·iedades de algas. - Química O¡•gíiltica. - Obtención del áddo oxálico, 
doi'Ofonno, éter y ésteres. - Volmnetría. - Terce1· Curso. - DosifiClldóa 

del úcído sulfúrico pot· la bencidinn. - 'l'ihllación del Mn02 

JlfUMER CURSO 

Materia tratada. ~ Química Inorgánica. 
Profesor. - Dr. César Aníba1 Espinosa. 

Trabajos realizados: 
1 

R~presentación gráfica de la extructura de los átomos según 
ilJodernas teorías; descripción de la constitución del núcleo y cn­
\'oltura según el peso y número atómico; anotación del potencial 
,~¡. ionización y valencia; isótopos. Se destacan trabajos como 
"[•'ISION NUCLEAR, REACCION EN CADENA DEL !SOTO­
PO DEL URANIO" por el almnno señor Luis Werner Levy, "DE­
SINTEGRACION NATURAL DE LOS CUERPOS RADIOAC­
'l'IVOS" púr Luis Moreno, EXTRUCTURA DEL ATOMO DE 
CARBONO", por Juan Ríos. 

Además, trabajos de los sigu'íerites .alumnos: 
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Mada Penélope Ruiz 
Beatriz Chávez 
Graciela V ásconez 
Edda Ramírez 
Rosana Banda 
Laura Leiva 
Ana Roth 
Alberto Malina 
Rosario Garcés 
Rogelio Rodríguez 
Angel Cifuentes 
Jorge Suárez 
Astolfo León 
Angel Enrique Alarcón 
Magdalena Garzón 

'SEGUNDO CURSO 

Fausto Rosales 
Tomás ,García 
Adriana Chango 
Segundo Bustos 
Germanía Guarderas 
Elba Espinoza 
Lilly Aguirre 
Jorge Cabo 
Guillermo Garzón 
Fausto Bucheli 
César Leguísamo 
Eduardo Flores 
René Armendáriz 
Mercedes Aráuz 
Carlos Palacios 

Materia tratada. - Química Orgánica. 
Profesor. - Dr. César Suárez. 

Trabajos realizados: 

Obtención del ácido oxálico a partir del serrín de madera y 
por medio de procesos de oxidación. Saponificaciones de: aceite;; 
de cocó puro e impuro, sebos ;para la obtención de jabones por pro .. 
cedimientos en frío. Trabajos de los alumnos: señores Alberto 
N a vas y Simón. Cadena. · 

Preparación del cloroformo a áariir del hipoclorito de calcio, 
trabajo de los alwnnos: señores Jorge H. Salazar y Rogelio Aya1a. 

Obtención del ácido acético por oxidaciones con ácido sulfú 
rico y bicromato de potasio, por Gonzalo J. Silva, Galo Pinto y H. 
Muñoz. 

Preparación del acetato y valerianato de amilo, y acetato d(' 
butilo, a más de otros procesos de eterificación, por Luis Sando·· 
val, Vicente Samaniego, Carlos Guerrero y Mario Tapia. 

Extracción de la esencia de cogñac, empleando como materia 
prima el aceite de coco; trabajo de Jorge Tomás Costa y César 
Dávila Saá. 

48 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



VOLUMETRKA. -- Tercer Cnn;o. - Dosificación del i1itl'ógeno de una 
IIIIICSira de g·nano, método Kjeldahl. - Química Iildustrial. - Cuarto Curso. 

--Obtención de seda artificial, matm·ia plástica, cte., de productos que 
contienen celulosa. - Química Biológica. - Dosificación de pi:oteinas · 

en ]¡¡ sangre. - Dosificación d.e ·vitmninas. 

Mat~ria tratada. - .Química Analítica Cuantitativa (Gravi­
metría) 
ProfcsQr. -- Dr. Arquídamo Larenas. 

Trabajos realizados: 

Dosificación de los dementas encontrados en una caliza ma­
r'illa; materia insoluble como Sílice y Hierro, Aluminio; Calcio, 
Nf;¡gnesio. Por Luis Sandoval y Vicente Samaniego. 

Dosificación del C02 de Un calcáreo por el método Geisler; 
nlumno señor José Félix Silva. 

Dosificación del Sodio, método Blanchetier; por ·Mario Tapia 
dd Pozo. 
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Materia tratada. -Botánica Sistemática. 
Profesor. - Dr. Alfredo_ Paredes. 

Trabajos realizados: 

Examen· al microscopio y representación gráfica de la extt'lll' 
tura de las variaciones de algas, trabajos de las alumnas señorllu,•, 

.Beatriz Clavijb, Isabel Carrión, Yolanda Castro, Fanny Arostcf(til 
y Rosario Carrera . 

'TERCER CURSO: 

Materia tratada. - Química Analítica Cuantitativa (Vol11 
metría). 
Profesor. - Dr. Arquídamo Larenas. 

'Trabajos realizados: 

Dosificación del bióxido de manganeso de un mineral, por 1.J 
hiposulfito de sodio, trabajo de Leonor Orozco y Héctor Alta· 
mi rano. 

Dosificación de los sulfatos por el Clorhidrato de Benzidina, 
por Georgia Nal'ando. 

Dosificación del nitrógeno de una muestra de "GUANO" por 
el método Kjeldahy, trabajo de Pablo Martinot. 

Materia tratada. - Preparaciones Inorgánicas. 
Profesor. - Dr: Gonzalo Grijalva. 

Trabajo realizatlo: 

Industrialización de las cenizas de la madera; productos ob­
tenidos: sulfato y carbonato de potasio quúnicamente puros. 
Trabajo de los alumnos señorita Rosa Segarra y señor Gonzalo 
Maldonadb. . 
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IVlateria tratada. - Química Orgánica. 
l"rofcsor. - Dr. César Suár€z. 

Trabajos realizados: 

Preparación de Bakelitas a partir del fenol ordinario y for-
111111. Industrialización de las bakelitas a materia plastíca y barni-· 
,;n:;. Trabajo de Leonor Orozco y Aída Guzmán. 

Preparación de colorantes como derivados de la Anilina, ob­
''"IC:iÓn de ésta a partir del benceno. Trabajo de César Mayacela 
v l :onzalo Salazar. 

Materia tratada. - Farmacognocia. 
Profesor. - Dr. Aníbal Andrade. 

Trabajo realizado: 

Extracción de los principios activos del Guarumo, plrunrta re-· 
''OI\ida en Santo Domingo de los Colorados; comprobación de los 
11ic:uloides contenidos en los diferentes extractos; extracción de 
''lll~ncias, resinas. Cálculos del porcentaje de humedad y cenizas 
de~ la planta, que, además posee un principio activo, la CEPRO­
NINA, de propiedades terapéuticas análogas a la digitalina. Tram 
l1njo de los alumnos: señoritas Yolanda Lizarzaburu, Zoila Fia­
llos y los señores Enrique Schwarzkopf, Telmo Ulloa y Estuardo• 
llut'bano. 

<:U ARTO CURSO 

Materia tratada. - Química biológica. 
Profesor. - Dr. Alfredo Gómez. 

Trabajo realizado: 

" Dosificación de las proteínas en .la sangre por el método Van 
Clike, que permite obtener el resultado en pocos minutos, traba­
jo que antes requería largas horas de trabajo. 
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QUilVUCA INORGANICA. Primer Cmso. - Representación gráfica dt• 
la eslructt.n·a de los átomos. - Cuarto Cm~o. - Obtención de insulina del 

páncreas del buey. - Tercer Curso. - Industrinlización de las 
cenizas de la madera. 
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Determinación d~l porcentaje de albúmina en la orina por el 
,,,!'•iodo colorimétdco. Trabajos de los alumnos: señorita Beatriz 
Toledo y señor Miguel García. 

Dosificación de las Vitaminas A, en la sangre, y e, en espe­
o•lldidades, por los métodos Fotocolorimétrico y Yodomemétrico, 
l'l'!lpcctivamente. Trabajo de Vic'ente Zambonino y Jaime Jimé-
111'1' .. 

.Preparación de la insulina: para uso hipodérmico, a partir del 
¡11'111e1'eas del buey. Teabajo de Eduardo Sandoval y Fausto Mon-
''ll,vo. 

Dosificación química 
''llinas de tipo comerciaL 
'''IÍor Alfredo Sandoval. 

de la penicilina en filtrados y en peni­
Trabajo -de La señorita Célica Ramos y 

lVIatei·ia tratada. -- Preparaciones Orgánicas. 
Profesor. - Dr. Gonzalo Grijalva. 

Trabajo realizado: 

Obtención de la seda artificial, mat_eria plástica, papel celofán, 
"le~., a partir de los productos que contienen celulosa. Trabajo 
,¡,, los alumnos de cuarto Curso. · 

Materia tratada. -- Química legal. 
Profesor. -- Dr. César H. Suárez. 

Trabajo realizado: 

IdentificacióDJ de huellas digitales, ·tintas simpáticas, recono­
o•imiento de adulteraciones de documentos antiguos. Trabajo de 
¡,,.~ alumnos de cuarto Curso. 
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TOXICOLOGIA Y TECNICA F ARMACEUTICA 

QUINTO CURSO 

Materia tratada. - Toxicología. 
Profesor. -- Dr. Luis A. Pinto. 

Trabajo realizado: 

B.econocirpiento de los tóxicos y volátiles, alcaloides y metft 
licos por diversos métodos, en las vísceras. 

Materia tratada. - Técnica Farmacéutica. 
Prof~sor. - Dr. Luis Aníbal Andrade. 

Trabajo realizado: 

Preparación de ampollas de aceite alcanforado al 10%, w;o 
humano; al 20%, uso veterinario; de jarabe simple purificado. 
Trabajo de Eduardo Sandoval. 

Ampollas de sueros: fisiológico isotónico y glucosado isotónl" 
co. Trabajo de Vicent17 Zambrano. 

Pf'eparación de granulados: 

De sulfato de magnesia efervescente, vitaminizado con com· 
plejo·de vitamina B.. Trabajo de Alfredo Salidoval. 

Preparación d~ Cosméticos: 

Cold. Crema, Crema líquida, Diadermina, Crema mercurial. 
etc. Trabajo de las señoritas Beatriz Toledo, Célica Ramos y 
señor Miguel García. 

Otros preparados: 

De papel aromático oriental, por Jaime Jiménez. 
De píldoras queratinizadas. Salolado, grafeificado, plantea·· 

do, etc., de las mismas, por Fausto Moncayo. 
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C (_} IV1 [N 'T.,\ l~ l CJ S 

111 1a<'LEXIONES SOBRE EL 
'I'II1:MPO FISICO 

i . 
A propósito del Opúsculo "El Tiempo como 
un Continuo Bidimensional", 
de Plutarco Naranjo 

Ya en la· época de la antigua Grecia, se había planteado el 
pi'Oblema de la naturaleza del espacio y ·del tiempo, como cosa bá­
Hiea del conocimiento. Y fué Aristóteles quien los definió de un 
111odo categórico, hasta el extremo de que su manera de ver, llegó 
11 perdurar hasta nuestros días, como algo irrefutable: "Magister 
1 )ixit". 

En la msima antigüedad, el gran Epicuro, lanzó sus dudas y 
n!'ln llegó a precisar claramente la relatividad del Tiempo, pero 
:,,,~ ideas, por emanar de un filósofo, que la Edad Media procuró 
dt·~acreditar de un modo sistemático, cayeron en el olvido y nadie 
volvió a hurgar ese ten'eno. 

Aristóteles definió, Espacio y Tiempo, como entidades abso- · 
lulas, ·es decir, como existentes de suyo, con abstraccíón de los 
t~ucrpos y de los fenómenos, y sobre estas verdades axiomáticas, 
IIHeió, creció y se perfeccionó la ciencia en general y en particular 
ni gran capítulo de la Física: la Mecánica, orgullo y gloria de los 
nlglos hasta los ·días de Galileo y Newton, eminencias, que si cuen­
lun entre los más fervientes devotos de las doctrinas de Aristó-
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teles, sin embargo, admitieron\ una cierta relatividad del famn:it; 
duo natural, particular que ahora denominamos "la Relativicltul 
Clásica". 

As·í las cosas, han aparecido en la ciencia, esporádicametilt•, 
ciertos incrédulos del antiguo postulado. Engels, con su gran p!i 
netración lo abordó, algunas· veces, ele un modo lúcido amH-(1111 
indirectamente, y, luego, llegamos a la enorme figura de Enri(jllll 
Poincaré, insigne matemático, que, como cosecha de sus profundw: 
reflexiones y cálculos, nos ofreció la conclusión franca y razo.ttn 
da de que, "aquellos que hablan del espacio y del tiempo absoltt 
tos, suelen emplear una expresión fuera de sentido", siendo inco11 
cebibles el espacio sin cuerpos y el tiempo sin acontecimientos. 

Andando el tiempo, una expei'iencia, ahora célebre, vino a ~aq· 
como el golpe de gracia para las milenarias verdades. Fué .111 
experiencia de Michelson y Mm·ley, destinada a medir la velot•l 
dad de la Tierra con. relación al éter cósmico; esta determinacill11 
fué n-egativa, y, como 'tal, la Tierra debía ser considerada como i11 
móvil, a pesar de cuanto, en contrario, se había probado hasl.n 
la saciedad. Con tradición tan absurda, · prpvocó una verdadl!t'll 
catástrofe en el saber humano, y los sabios, poseídos de alarn111, 
empezaron a buscar un explicaciÓn que contuviera el derrumiH• 
de cuanto se había adorado. · 

Aquí cabe citar la imperecedera labor de Fitzgeral, irlancM::, 
y la de Lorenz, de Holanda, quienes, mediante una teoría, singuln t' 
y atrevida, llamada de las contracciones, señalaron el por qué dt• 
la contradicción de Michelson y Morley; Lorenz, sobre todo hizo 
ga-la de un genio extraordinario, pero, en resumen, si la negativll 
de lá experiencia ya citada, se explicaba por la CONTRACCION, 
ésta, a su vez, reclamaba una confirmación. En este sentido Lo .. 
renz anuncia a Einstein como la aurora al día. 

Y en este punto, viene toda la obra de magia de la Relativi­
dad, que llega a ser, la construcción más estupenda del_ cerebro 
humano. Se reafirma la relatividad del espacio y del tiempo, y 
sobre tales principios, se edifica toda una nueva ciencia, que admi· 
tiendo -como perfectamente aceptables, por su g¡;an aproximación, 
las conclusiones del sáber clásico, nos muestra un universo distin .. 
to del que imaginábamos vivir. , 

Puesto que estamos especulando sobre el TIEMPO, no insistí .. 
remos sobre la relatividad del espaCio, y, aún, en: lo concer1nienü: 
al primero, sólo nos lim~taremos a recordar que su valor relativo 
salta a la vista en la siguiente demostración de Einstein. 
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Sean dos acontecimiento, sin relación de causa a efecto: A y B, 
•jiW para. un observador son simultálieos, pueden resultar para 
11ll'o, que A sea anterioi·' a B, y, aún par aun tercero, que B sea an­
fl;¡•im a A, con tal de que cada individuo vea el hecho desde un si::::­
lt>IIIH de referencia propio 'y distinto del de los demás~ Aquí, ya 
1111 cabe mayor relatividad, con la advertencia de que, a pesar de 
In t•xpuesto, si los tres abservadores del caso miden, en sus respec­
llvos sistemas, la velocidad de la luz, todos encontrarán la misma 
tdl'm, o seo, la de 300.000 kHómetros por segundo, lo cual implica 
fillt.~ el "SEGUNDO" que emplea cada observador es diferente. 
1 iu¡· Lanto, si ·el 'SEGUNDO de uno de ell.os lo admitimos como fi­
\111 por ejemplo igual al de nuestros relojes terrestres, los SEGUN-
1 lOS que corresponden a los otros resultan o más cortos o más 
j,¡_¡•gos que los nuestros, sin que haya manera de que los tres se 
dun cuenta ni del acortamiento ni del alargamiento de sus respec-
1 1 vos tiempos. Toda rectificación es imposible por faha de base 
tlt• comparación, pues, el que lo supusimos fijo, no lo es sino por 
ldp6tesis gratuita, ya que cada observador está en pleno derecho 
dt• considerar como tiempo verdadero al suyo. 

E!1! esas condiciones, el espacio es creado por los cuerpos y el 
llt~mpo por los acontecimientos, llegando, ambos conceptos, a per­
dt•¡· toda la realidad aristotélica qde se les venía asignando tradi­
;•\ona:lmente. Cada sistema de referecina tiene su tiempo propio. 

Por otro lado, como únicamente nos es dabl€ ser testigos de 
!il.leesos que se desarrollan en el espacio y en el tiempo de un mo­
do indisoluble, Minkowky había propuesto ya, llamar universo a 
''~"-~ conjunto espacio-temporal en que tienen lugm· los aconteci­
uli0.ntos, así como a los acontecimientos mismos. Entonces nació 
lu CUARTA dimensión, y Einstein, para edificar su famosa teoría, 
11doptó como más lógico, el universo cuadrimensional de Minkowky 
,V, también, por igual razón, en lugar de la geometría euclidiana, 
n:;eogió la de Riemann, que considera, con ·mayor .. aeierto, .al.uni­
Vt~t·so curvo. 

La relatividad de estos dos agentes universales no puede ser 
111Ús perfecta, porque, aún en el supuesto que tuvi-eran una exis~ 
l.t~ncia real e independiente, debemos convenir en que uno y otro 
11os son inaccesibles por esencia, y de esto se sigue, que debemos 
~~onformarnos con conocerlos y apreciados de la única manera, que 
11os es· posible. 

La Relatividad. representa, en consecuencia, una gran revi- , 
·;iún del saber humano1 a la vez que una síntesis maravíllosa, que 
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nos n1uestra el cosmos más claramente que antes y más cerca dn 
lo que debe ser. Con los años podrá sufrir todos los r~toques imu 
ginabl'es, pero, definitivamente, la nueva ciencia, reposa sobre bu-
ses más sólidas que la antigua . , 

Volviendo a nuestro tema, como el universo se no.s presentli 
como un conjunto de. sucesos, el tiempo viene a ser el intervalo 
que media entre ellos. A este tiempo, relativo, se le conoce con 
el nombre de TIEMPO físiCo, para diferenciarlo del aristotélieo 
que era absoluto. Ahoi·a bien, como para rep.lizar concordanciw: 
o diferencias de los tiempos, en una palabra, para medirlos en lu· 
gal'es diferentes, sólo nos es posible hacerlo por medio d·e señal!!.·: 
luminosas o de ondas hertziaú.>as, a este tiempo, también se le sucl!• 
decir, tiempo óptico o electromagnético, que es el único verdadera· 
mente concebible bajo el punto de vista: estrictamente científico, 

Pero, los cultivadores de las diferentes ramas de las ciencias, 
no se han .contentado con un tiempo tan seco, y mediante elocu· 
braciones abstractas, han imaginado variantes ,verdaderament<• 
inagistrales, que, más que innovaciones del concepto físico vienc.11 
a ser ingeniosidades para hacerlo más elástico y manejable para 
sus mediciones, que, aunque· de orden natural, a veces presentan 
singularidades que parecen ap¡:Ü'tarlas de lo común de las cosa~>, 
Pero, todo fenómeno, y, por consiguente su medida, caen dentro 
del caso general, es· decir dentro de la definición de suceso físico, 
que no • es sino, toda perturbación que modifique la homogenei .. 
dad del espacio-tiempo. La definición es tan amplia que compren .. 
de todo cuanto puede ocurrir en cualqui·er parte: basta con qul' 
esa homogeneidad se vea modificada en algún sitio para conduÍJ' 
que 'úene lúga1· un aconteciiiliento, cualquiera que sea su natura~­
lezá; lo esencial es que ·dicho punto del espacio se diferencia, en un 
momento dado, del resto circundante. Pues bien, si las ciencias 
particulares, en especial las biológicas, reclaman un tiempo pro-· 
pio, ci'eemos que no hay dificultad· de' cuncederles; si de ello si' 
obtiene algún beneficio de orden pedagógico, mayor claridad dP 
exposición o mejor ordenación descriptiva de los hechos, pero eso 
no justifica que se lo quiera elevar a entidad aparte en la natura­
leza, y más aún que se haga filosofía sobre él,· olvidando· sus atl•i'· 
bu tos físicos inmanentes, en cuyo caso, más· va•ldría inventar otro 
nombre er1 la lingi.iística, para no. designar con la misma palabrá 
dos cosas que en nada se parecen, 

Nosotros mismos, hemos abogado, en ehicubraciones seúti­
mentales, por un tiempo absoluto para la música, sin la más mí-
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11lma pretensión de que se nos conceda. Hay filósofos que pro­
pugnan un tiempo sui-géneris, llamado tiempo psicológico, que se­
l'!n la sucesión del estado de conciencia de un mismo individuo. 
ll<~rgson sob1;e todo lo reclama como algo esenciai, desgraciada­
IIICnte, no conocemos a fondo su trabajo para poderlo comentar 
d<!bidamente, pero es de suponer que corresponde a su gran ta­
IPnto y .a los intereses de su FINALISMO en la naturaleza. 

De la misma manera N oüy y Carrel, han imaginado el' tiem­
po fisiológico, que, para los fenómenos vitales parece muy adecua­
do, según resulta del l'azonamiento del autor del opúsculo que aquí 
t!omentamos. Dado el enorme prestigio y la reconocida competen­
da ele Can·el, no eludamos de la utilidad y aplicación práctica en 
d campo de la Biología; aquí su palabra debe see escuchada y res­
pl!tada, no así cuando alaba a Mussolini. 

Bien mirado el asunto, el tiempo fisiológico se reduce a un. 
<!Hmbio de unidad en la medida del tiempo físico ordinario, porque 
la diferencia entre movimiento y transformación, carece de sentido 
paea la ciencia moderna; uno y otro son simples sucesos en el es­
pacio-tiempo; son puntos del universo de Minkowvky, y poco impor 
1 a la unidad con que s.e los mida. Que se los aprecie en aiíos, como ' 
''S corriente, o en cronofisios como prefiere Plutarno Naranjo en su 
1'dLima publicación, no tiene importancia para 1a concepción del 
tiempo relativo, pero la innovación puede ser· útil para apreciar los 
~~ntnbios incesantes de los seres vivos. En buenas cuentas se trata 
del mismo tiempo medido con diferentes varas, y a núestr~ juicio a 
<!SO se reduce la idea del tiempo bi-·dimensional, con dos ejes conti- ' 
mws, uno para el movimiento vulgar y otro que lo diríamos ME­
'1'ABOLlCO, medido en un sistema de unidades crono-fisios, sin 
múltiplos ni submúltiplos· invariables, po1·que así la unidad como 
!.oda la familia, no sólo cambiarían con la especie, sino aún con los 
individuos de la misma sangre. En este punto más valdría con­
siderar al tiempo como tri-dimensional; puesto que este ·factor 
está presente en cada una de las com·denadas del espacio, largo, 
nncho y alto, llegando por ese camino a ser un remedo de Dios, 
que .siendo Unico es Trino en persona. Al tiempo, entonces, pu-· 
diéramos concebirlo {~Omo una corriente continua y de velocidad va­
l'iable, que partiendo del origen de los ejes, se deslizaría ·orientada­
mente sobre ellos, o mejor, por dentro, como si ·en lugar de simples 
líneas de una magnitud, fueran tubitos· archi-capilares. Pero no 
<!J·eemos que esta imagen tenga res.ommcia, ni hay necesidad. 
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PUBlJCACIONt~S I~ECIBIDA_S 

El catálogo del Consejo Superior de Investigaciones Cienií· 
ficas de España, que, en atenta carta también nos invita a canjen t' 
nuestra publicación con su correspondiente Boletín. Agradect!· 
m os a hi sapiente Institución. · 

Del doctor César Aníbal Espinosa, antiguo y competente profe-­
sor de la Escuela de Química y Farmacia de la Universidad Cen-· 
tral y Vicerrector de la misma, su opúsculo sobre "Nomenclaturn 
de las EspeCies Químicas Minexales" _ 

Es una edición remozada de la que ya conocíamos y que vc-­
ll1Ía sil;viendo desde años atrás en la enseñanza de química inor-­
gánica: La nueva edición contiene todas las reformas que se han 
impuesto en tan interesante capítulo de la Química General, moti~ 
vadas por los inespei·ados y sorprendentes descubrimientos de los 
últimos tiempos. 

Creemos que ·el opúsculo en cuestión será de gran utilidad pa­
ra el estudiantado. Felicitamos al autor, nuestro viejo y queri­
do amigo. 

La Revista "América", prestigiosa publicación conocida en to­
das partes, órgano del "Grupo América", correspondiente al cua­
trimestre de Setiembre a Diciembre de 1947, Números 88-89. 

60-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El volumen está dedicado casi en su totalidad a la glotifica­
l'iún de Cervantes en el cuarto centenario de su nacimiento. La 
lnrlole de nuestro Boletín y nuestra incompetencia en achaques: 
lll.l!rarios, no nos permiten hacer un comentario de valor según 
illlcstros buenos deseos. Nos basta decir que la hemos leído con 
Vl!rdad'ero interés, y no podía ser de otro modo, dada la valía de 
l11s firmas que en ella figunin, y que, en su· mayor ·pa-rte corres­
ponden a hombres continentales, lo que se puede ver en el "CON­
'1'11:NIDO" que reproducimos. 

c:oNTENIDO 

El IV Centenario de Cervantes.- JOSE RAFAEL BUSTA­
IVIANTE, Homenaje a Cervantes en el IV Centenario de su Naci­
lllicnto. - JOSE ALFREDO LLERENA, Los Evangelios de Don 
l.~uijote. - AUGUSTO ARIAS, El Quijote de Montalvo. Libros 
di! los Socios del Grupo América, 1947. - ISAAC J. BARRERA, 
.losé Joaquín Olmedo.- GUILLERMO BUSTAMANTE, Por los 
Caminos ele la Concordia.- WILSON VELA, New York. Radio-
1'/afía de una ciudad tumultuosa.- JAIME BARRERA, Reflexio­
IWS sobre "Romeo y Julieta". - GERARDO CHIRIBOGA, Galá­
pagos. -ANTONIO MONTALVO, Francisco Javier Eugenio d'e 
~ianta Cruz y Espejo. Homenaje del l. Municipio de Ambato a 
los ·consocios Arias, Montalvo y Martínez. - ALFREDO MARTI­
NEZ, Ciencias de Calcio. - GUSTAVO ADOLFO OTERO, Ri­
cardo Jaimes Freyre y el Modernismo en América.- JUAN YE­
PEZ DEL POZO, Biografía de Espejo. - FRANCISCO AYORA 
I':SPINOSA, Ante una ilustración de Gustavo Dore. - GUSTA­
VO VASCONEZ H., Informe Anua1 de las Actividades del Gru­
po América. - CRONICA: Directorio del Grupo América para el 
año de 1948. Exposición Cervantina. Valioso donativo bibliográ­
l'ico. Agradecimiento. Congratulación a Don José Rafael Busta­
lllante. Nuevos miembros del Grupo América. Sesión comida. 
llomenaje a dos Consocios Gonzalo Zaldumbide y Jorge Carrera 
Andrade. 

El Prof. Aquiles R. Pérez se ha cligna{lo ofl'ecernos un ejem­
plar de su folleto sobre "LA DESTRUCCION DE LA TIERRA 
CULTIVABLE DE LA SIERRA ECUATORIANA". 
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El Prof. Pérez es un autor conocido por interesantes trabnjwi 
sobre temas pedagógicos y geográficos, ahora, aborda el estudio 
·de un problema que se está volviendo alarmante para el país, l!ll 

mo es el de la destrucción de sus tierras laborables, y lo hace eo11 
documentación y competencia. Concluye su trabajo indicando lw, 
medios adecuados para combatir el flagelo que se avecina, rC.'III 
miéndolos en una acción conjunta del Estado y del Agricultor. l>1• 
desear ,sería que una y otra entidad, recogie1·an las enseñanzas <h·l 
del profesor Aquiles Pérez. 

BUSCANDO .PETROLEO del Ing. Julio C. Granja. Es 'llll 

folleto que contiene la tesis de grado del citado profesional, quo, 
como sello de· su importancia lleva un honroso informe de la co 
misión de profesoi·es que la examinó, Dr. E. Albán Mestanza. Dr. 
Walter Saüer e Ing. Alfonso CevaUos N. 

El Ing. Granja se ha dedicado con todo fervor durante años al 
estudio de rebusca del petróleo, trabajando como colaborador d(l 
la 'Shell desde el año 1938 hasta el ·de 1953. De ahí que el tema 
de su tesis lo desarrolla con extenso conocimiento de causa. lk 
desear sería que todos los trabajos qu:e se presentan en la Univer 
sidad, previos a las investiduras, revistieran el inteeés nacional 
que entraña el folleto, cuyo envío agradecemos. 

BOL,ETIN DE LA FEDERACION MEDICA DEL ECUA .. 
DOR, Número 37, correspondiente al mes de Abril de 1948, y qu(' 
contiene un nutrido sumario con las siguientes Secciones: Edito­
rial. - Relaciones Internacionales.-Sección Científica. - Asun­
tos Federales. - Directorio Federal. - Notas Sociales. En estn 
última parte hemos encontrado el homenaje que la Asociacióü Es­
cuela de Medicina ha rendido a los profesores Doctor Julio En .. 
clara y Virgilio Paredes Borja, con motivo de sus bodas de plata. 
En lo que refiere al Doctor Enda1'a, ya tuvimos ocasión de felici­
tarle en uno ele nuestros números anteriores, por cuanto todas las 
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111:tnifestaciones de que fué objeto, nos tocaban muy de cerca,. 
porque el Doctor. En dar a es un Titular de la· Casa y prestigioso 
Mícmbro de nuestras Secciones. El Doctor Paredes Borja, es 
lllmbién un valioso Miembro CORRESPONDIENTE de nuestra 
Institución, así que nos es muy placentero dirigirle en estas co­
lwnnas nuestra calurosa congratulación. 

De la UNESCO. La Casa de la Cultura ha recibido una abun­
dante documentación ele la UNESCO, que comprende unas 40 
píezas enti·e· hojas y cu·adernos de. volumen, ·todos mimeografia­
dos. Es la historia completa de la organización, inc:luyendo las 
labore~ de la última conferencia que tuvo lugar en México y ~1 
proyecto de la Hylea Amazónica que nos incumbe como partein­
tm'esada. En cai'ta espeCial, él Dr.· Josef Needham, Jefe de la Sec­
dón de Ciencias Naturales de la UNESCO, nos solicita que, con. 
la documentación enviada, compongamos algunos artículos sobre 
l.:m valiosa Institución mundial. Nos es placentero aceptar tal e!l1-
<!argo, que de no haber llegado tan a última hora los referidos 
<·uadernos, hubiéramos empezado desde el presente número. 

De la SMITHSONIAN INSTITUTION de Washington, una 
de cuyas dependencias es el Instituto de Antropología Social, del 
eual es Director el doctor Jorge Foster, a quien, no ha mucho, lo 
tuvimos como huésped de honor en ·la Casa de la Cultura Ecuato­
t·iana, hemos recibilo una serie de valiosas publicaciones, por las 
que nos apresuramos a agradecer. 

El envío comprende los siguientes volúmenes: 
Handhook of South American Indians.- Bolletin 143. -Dos 

lomos. 
Cherán: A Sierra Tarascan VHlage, por Ralph. L. Beals. 
Cultural and Historical Geography of South West Guatema­

la, por Félix Webster - Me. Bryde. 
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Houses and house use of the Sierra Tarascans, pot· Ralph 1,, 
Beals - Pedi:o Carrasco and Thomas Me. Corkle. 

Highland Commupities of Central Perú, por Earry Tschpik ,l 1', 
Moche. - A Peruvian Coastal Conununity, por John Gillin. 

PARA EL Dr. LUIS E. CASELLI, 
CATEDRATICO DE LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL DE LA PLATA 

La Dirección de nuestro Boletín acusa reCibo de su importm1 
te carta del 20 de Abi·il pasado. Agradece, además, los benévo 
los conceptos que Ud. hace de nuestro Boletín, conceptos que, por 
venir de su alta personalidad los considera muy honrosos y ale11 
tadores. Ponemos a sus órdenes nuestras columnas, y esperamn:: 
.que su an-lable ofrecimiento se realice lo más pronto. 

La Dirección. 
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NOTAS 
JiJsta Rev~sta se envía gratuitamente a qwien la solicite. 

o 

msta Revista se ca;njea con sus simHares. 

o 

Esta ReviÍis11a admite toda colaboración científica, original, 
iiOV(!dosa 'e médita, S~empre que SU eXItensi'Ón no pase de ochO pá­
j(I'IIIIS escr·iitas em máquina a doble linea, sin conta!r con ~as Hustra-
. . \ 

!llll'll'es, !Jras que, por •o:tro ~ado, corren de cuentJa de ila C\3.sa. 

o 

Cuando un a•rtículo ha sido •aceptadlo para Ii!Uestra Revi!St~, el 
1111i;or •se compromeh,~ a no publicarlo en otro órga•no antes die su 
ll)llll"ición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
lillll~ ·dueños eh~ los habajos, ya que •s::l!bemos, que ]a pequeña re­
i!lluneradón que damos a nuestros co•bboNudiores, está muy por 
d•,•lmjo de sus méri:tos. 

o 

La i·eprodu~ción die nUJestros trabajoS es permitida, a condición 
th' c¡UJe se ilndl~que su o11ig~:m. 

o 

Los ~utorE:<.s son los únicos responsables de suis escntos. 

o 

Toda ~orrespond.encia, debe ser d\~rigida a "Boletín de Infor­
i!llldones Cwentíficas Nacionales", Casa de la Cuhura Ecuatorian:-t. 
i\¡mrt1ado 67. - Quito-Ecuador. 
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AVISO IMPORTANTE 

Se ruega a las personas y entidades que reci­
ben este Boletín se dignen hacer registrar en 
la Casa de la Cultura. su dirección domicilia­
ria, porque en adelante haremos por correo 

nuestros envíos. 
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NOTA EDITORIAL 

En nuestro número anterior, con el cual se cerraba 
11 u estro primer año de existencia, anunciarnos que a 
causa de las vacaciones, no volveríamos a, aparecer 
:lino a fines· de Agosto. El cálculo no· había sido exac­
lo, pues, estarnos a fines del citado mes, y en vez de 
:;alir a la luz, recién estarnos entregando originales a la 
imprenta. 

Las razones que han ocasionado esta falta de curr~­
plimiento involuntario son múltiples, entre las cuale::, 
hguran algunas· que se las adivina: las vacadones, b 
[alta de colaboración oportuna. Con gran feliCidad 
ásta nos ha llegado .numerosa aunque tardía, de tal 
suerte que hemos acopiado material para publicar un 
número doble, con artículos que abarcan muchos ca­
¡Jítulos del saber humano. 
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Pero, la principal causa de nuest:r~a demora radicc1 
en algo que,; en resumen de cuentas, se ha volcado el' 
nuestro beneficio· y que, salvo circunstancias extraor 
di:r;¡qrias, nos PE?rmitirá una aparición más regular. 
Queremos hacer referencia a que nuestros tallere:: 
gráficos acaban de enriquecerse con un segundo lino 
tipo de factura moderna, y, además, con un buen ta~ 

. · ller de fotog~abado, que nos permitirá, este último, no 
solamente atender a nuestras necesidades, sino 
también ponerlo a la disposición del público, que 
bien lo necesita, ya que. las instalacior:es que para el 
efecto existen en la ciudad son pocas y menos aún, las 
que dan satisfacción. No está por demás anunciar que, 
dentro de. :poco, también, nuestra Institución pondrá en 
m0 rcha una máquina Offset para trabajos en colores, 
con lo cual nuestros talleres, si 'bien no perfectos; po-­
drán durante mucho tiempo responder a. nuestras de­
rp.andas, editoriales, que hasta aquí han sido tantas, 
qu.e moterialmente ha sido imposible descongestionar 
el trqbajo de nuestra imprenta, contando esta circuns­
tancia entre las principales causas, para que todas las 
Pl1b~ic((ciones de lo: Casa de la Cultura no hayan po­
di<J.o circular con la regularidad que hubiera sido de­
seable. En fin, como casi siempre, los arreglos materia­
!~1?: implican previo~ desarreglos,. las instalaciones an­
tedichas, dieron por resultado un regular atraso de los: 
trabajos pendientes. 

1 1 .: ' . . · .. , 

\. 

La Dirección .... 
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¡VliNif\ TUl~f\S. PREJ lLSTOJ<IC;-\S DE 
Ol<O DE LJ\ ISLA Li\ TC)LlTA 

Pot' jULIO Al~AUZ 

l,o~ capítulos que hemos venido es­
' tihlendo acerca de Jas cmiosídades, 
j!ii•históricas de la "Tolita" han tocado 
,j¡, ·un modo preferente los hallazgos 
.¡,, objetos de barro que ~n ella se han 
•ln¡•l.uado, no de un modo general, si­
!111 ¡¡Jrcunscribiendo casi de un modo 
Hl'iuxivo, a lo poco que hemos reco­
¡,,,lndo con. nuestras manos durante· 

'''' 1:oeto viaje que tuvimos la suerte de 
•••dlzar, así como también a un corto 
•Hilrwro de pkzas cedidas ga:lantemen­
'" ¡11n· Don Donato Yannuzelly, falle­
,¡,¡" a esta. hora y que fué propietario 
,¡,, la Isla, y por último a . un Jote de 
'l11u·: ·doscientos ejemplares que llega­
••JJJ JI nuestro podei·, gracias a la gen­
iilo•/.11 de Don Antonio, hijo del citado 
,,dudlcro. 

i'PI'o se recordará, que eri e1 curso 
•IP nuestro .estudio, hemos hecho fre­
Hh•lllcs 'referencias a la habilidad que, 
'"IIIO artífices joyeros, mostraron los 
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antiguos habitantes del islote, habili­
dad tan grande que ahora su fama es 
mundia•l, debido a :las alabanzas que ila 
han prodigado tanto el mundo cientí­
fico. como el coleccionista. Ta.Jvez no 
hace falta aClarar la razón, por la cual 
hemos dejado para el fina.! de nuestro 
examen, la impor.tante industria aurí­
fera de esos aborígenes, ·pero., con to­
do diremos que e.s, porque los objetos 
del ,precioso metal son muy difíciles 
de conseguir o, más cla-ramente, de 
comprar, y por eso, nuestra colección 
personal, que como se verá en los gra­
bados de este trabajo, parece denun­
ciar cierto volumen, en realidad E:S de 
una pobreza indiscutible, pues la ha- . 
lanza no llega a declarar ni unos diez 
gt'amos, Tepresentando, sin embargo, 
·para una persona que 1ura vez tiene 
disponibilidades, una muestra de ]me­
na voluntad y de afición. 

Hay que considerar dos causas para 
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que la mayor parte de los referidos ob­
jetos desaparezcan del pals; primera­
mente, los que lo·s hallan exhiben una 
codicia .formidable, y no paran mien­
tes en •estimar esas joyas hásta en mil 
vece~ más de su valor representativo, 
y, en segundo lugar, la mala estima­
ción de ciertos arqu·eólogos, que, al 
revés ·de .lo dicho, afirman que, a lo 
más, por ta·Jes artefactos, se puede ·dar 
un treinta por ciento de prima, con­
siderando ·el valor oficial del o:ro. Co­
mo el primer punto de vista peca por 
exceso y el segundo por miseria, el 
resultado no se ha hecho esperar, y ha 
sido, que quienes adquieren los obje­
tos son los extranjeros, que pagan, 
mucho menos de lo que piden los düe­
ños, pero mucho más de lo que dicen 
Qos 'especialista" nacionales. 

El Banco Central del Ecuador, c011 el 
noble propósito de salvar esa riqueza 
nacional, a semejanza de lo que · ha 
realizado su colega de Colombia, tiene 
el proY'ecto de formar un m=eo del 
oro aborígen; pero en realidad, ha-sta 
aquí, se ha adquirido muy poco; con 
todo, ~n nuestro ;próximo número lo 
!haremos conocer,¡ porque estimamos 
que nada de lo que se relaciona con 
nuestra pr·ehistoria debe permanecer 
en secreto, ·así lo grande como lo pe­
queñü, ya que, aún las insignificancias 
pueden da·r origen a conclusiones de 
orden continental Lo anterior no in­
dica q'ue nuestro Banco Central no 
haya coleccionado cosas de valor; ac­
tualmente posee, a fuerza de pacien­
cia, Ull magnÍfico ffiUE"'ltrario de mone­
das nacionales, qu:e sigue creeiendo y 

que llegará, no sólo a ser .de gran va-

lor histórico, sino también una \'t'i't!• 
· dera curiosidad para los visitani.t'ti ¡le : 

la .ciudad. 
Volvi~ndo a la Tolita, reconh•ttl!<\ 

que en nuestro opúsculo dedicntlu t 

esta _isla, tt·atamos de un.-modo j'/iiH' 
cial el problema relacionado con 1, 
existencia, en su suelo, de una c!IOIII!<i . 
cantidad del precioso metal; 'pot' ''"'i 
aquí no volveremos a tt·atar· de ·ln "'" 
ría que formulamos acerca· del eHiil.oh 

físico -en que se encuentra, des)llll'l'l! 
mado por el piso como con la lllllltil 

y bajo la fot'ma de esferitas perfl't•l~-' 

de todos los tamaños, desde grtil'l'"' 
semejando atvejas, hasta menudblttlli(' 
que requieren un peqw~ño microst•o¡.i;; 
para descubrir su magnífica redottrltl 
Tal teoría ha· recibido la crítica tk. 
científicos y joyeros y creeros qw• 1¡, 
sido confirmada, de un modo espl!t 1 lo! 
por l.Vj:r. lVIichel Conard ex-maestro ti•' 
nuestra Politécnica y destacado quluti 
co de .la Misión Fr-ancesa en el 11:01/i! 

dor, quien tuvo la amabilidad .de "~ 
presarnos su_ absoluta conformidad tllll'' 
nuestros puntos de vista. Así qul', ~l 

a alguien interesa el problema, nos 1"'' 
mitimos enviarle a ese trabajo. f)l., 
embar.go, como un complemento ilu• 
trativo, en este artículo reprodücitllil< · 
una ampliación en 20.diámetros de 1111'­

muestra ·del oro ordinario de la Tolilo. 
tal como queda en la batea de lavlltlit. 

, una vez que han sido sepa.rados \.J'III'i 

\tes y plaquit::ts que casi nunca fallnfl_' 
aunque muy rara vez son de alf{llli$ 
consideración. La plancha en Clll'll 

tión (Plancha 1 pág. 7) muestra lu~ 
aúreas -es.feritas, bien formadas, en Jlll' 

dio de arenillas y pi'edi•edlias · pesntlit~ 
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Figura 1 

•jlll' no han podido ser sepa•radas por 
~1 luvador; todo lo 'que aparece como 
11•dondeado es oro; en cuanto a la par­
li• Informe, eonll-ene lo ya dicho y ade­
!IU\11, irremediablemente, partículas de 
¡il,¡ilno de co~tornos caprichosoH, y 
HI,VII abundancia, .en ocasiones alcanza 
h11•1l11 a un di~z por ciento. Lo intere­
•••illt• es que en la Tolita no hay oro 
~IIIOI'fo; o es francamente labrado, .res­
¡,¡,, de joyería, o en bolitas: esferas y 
hlfllrula_s, bien g;;~;;;¡¡:~;¡c;s, constitu­
y¡•ndo eÍ ORO 
l••flos. 

mLmiciaclo;:de J,o~·;Iu~a-

_;,_,:· . . . /,.',/., 
11:11 cuanto a la industria hlÍ'5ma, las 

ihlillraciones que segl\lran nos van a 
oh•lllostrar que ésta se reducía de pre­

! 

7. 

ferencia al emple~ del oro laminado, en 
combinación con la-s esférulas que en 
tanta abundancia se encuentran. Ade­
más, ·como un aditamento necesa.rio 
para la confección de ciertas piezas, 
apa·rece el alambre, fabricado, no por 
estiramiento o filatura, sino por ma~·­
lillado de b~rritas previamenw fun­
didas en fol'ma alargada, a las que, ias 
reducían hasta el grosor de un vás­
tago de alfiler y máH~aún .. Piezas ma- '•o' 

cizas son raras, por lo menos, las· que 
hemos examinado de esta categoría, se' 
refiet·en casi de un modo exclusivo. a 
argollas para las orejas y la nariz; el 
resto, que está constituído por una· 
enorme variedad de objetos en núme-
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Figura 2 

ro infinito, son trabajos de placas, 
_. abundando las plaquetas cuyo espe­

sor ·es de fracciones de milímetro, su­
mamente frágíles, tanto, qUe a ~sar 
de que. siempre quedan ·en la batea, 
inuy pocas veces son identificables' y 

para hacerlas, hay necesidad de des­
hacer, valiéndose de agujas y de pin­
zas finas, los numerosos pliegues y do­
bleces que han sufrido con el tiempo, 
trabajo tan delicado que, con fre­
cuencia se desmenuza la pieza y se Ia 
pierde. Pero la alegría es grande 
cuando se logra abrirlas y restaurar...: 
las, teniendo la sorpresa de encontrar, 

-8 

entre esas' minuiaturas ·Ver·dad(•I'H' 
maravillas de ejecuciÓ;l. 

Para convencernos aunque no 111'•' 
sino a medias, porque los ejemplai'P.; 
que ·exhibimos son pocQs, demos 1111 

vistazo a las ilustraciones que sigw•ll 
Empecemos por la menos importan!••, 
(Plancha 2 pág. 8). Hemos di,•hn 
menos importante, porque lo que <dln 
r&presenta no son más que simpll'• 
anzuelos, ·pero cm~o son arizu,elo:;; d<• 
oro deberíamos rectificar nuestras 1111 
labras, ya que ahora nadie se paga1'l<i 
el lujo de usarlos para un menesll'i 
que no I'eq>.~iere fatuidades. Lo ell 
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<io;·u; <~s que .no son objetos raros. En 
ilill':\lro primer artículo de esta serie 
:I"HI'I'ibimos tres val'ieóades de es~os 
!li•dl'llmentos: con la punla superior 
,l!lnda; con ola misma extremidad 

Jplnuada, y la última, provista de un 
ellllt:ilO, que por SU · orde.n, C0rl'2Spon­
dllll 11 las hileras del grabado. Se Jos 
'il''ll<'llÜ'a en· abundancia, no sólo en 
;,; 'l'oli~a, sino en toda la comarca y 
~¡'¡¡¡ .fuera de los. ·límites de nuestro 
l)•lilldor. .Hemos tenido la ocasión de 
<~liminar de todas las pt·ocedencias y 

"'' l1emos hallado nuevos tipos de fac­
i¡u·n; además, todos son alambritos, es­
llrndos muy visiblemente al golpe y 
~1111~.ados después; por otro lado, ge­
'11'1'/limente, el oro empleado es más 
,¡,." en cobre que el natLtral de la re-

gión, lo que indica que lo ligaban pa­
ra aum·entar su fortaleza. 

La siguiente plancha (N9 3, pág. 9) 
nos da la visión de una regular canti­
dad de láminas del noble metal, la­
bra-das en diferentes formas. Son 
piezas aisladas . que segUt:amente for­
maban parte de grandes conjuntos de 
mucho efecto para. la vista; ~así ningu­
ila .da la impresión de haber sido in­
diyidualmente colgante. para cat·garla 
en sartas, .pues, las perforaciones que 
llevan ti·enen tal disposición que :o¡i 

por ahí se pasara un hilo, las piecitas 
quedarían de filo, sin dar ·Jugar a que 
el metal luzca con su brillo completo. 
Para que se presenten de plano,~ hay 
que concebirla·s cosidas, a manera de 
lentejuelas, bien sobre la superficie 

Figura ~ · 
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A VISO IMPORTANTE 

Se ruega a las personasy entidades que reciben: 
este Boletín, se dignen hacer registrar enla Casa 
de la Cultura, su dirección domiciliaria, porque 
en adelante haremos por correo nuestro envío. 
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NOTA EDITORIAL 

Se me perdonará que, como Director y Administrador 
de este Boletín, empiece en este número hablando de· mi per­
sona. Hace más de un año, que, por la benevolencia de mis 
colegas de Sección, tengo el placer y el honor de encontrar­
me a la cabeza de esta Revista. Al principio, se acordó que 
la Dirección de ella fuera rotativa, pero después se me con­
fió el significativo cargo por un año, transcurrido el cual 
presenté mi excusa para seguir desempeñándolo. No se me 
aceptó, y en cambio me ví realzado con la confirmación del 
nombramiento para tiempo indefinido. 

Bien hubiera deseado corresponder /a tan magnífica 
confianza, ya que, aún, el trabajo que se' me confiaba, co­
rrespondía con mis perpetuas aficiones. · Desgraciadamen­
te, éstas, no siempre van a tono con la realidad de la vida; y, 
por eso, me veré en la necesidad de suprimir mi nombre del 
encabezamiento de la primera página, y de ceder el puesto a 
otro colega, que, sin duda, me reemplazará con ventajas pa-

. ra la Institución . 
Propiamente no es por falta de tiempo sino, por la ur­

gencia de emplear, el poco que tengo disponible, en algo más 
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apropiado para hacer frente a la estreche,z de la época que 
vivimos. Por consiguiente, me separo de mala voluntadr 
pero con la Con:fianza de que nuestro folleto quedará en bue­
nas manos· 

Julio ARAUZ, 
DiTeotoQ-. 
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PEDRO VICENTE MAlDONADO 

, El27 de Noviembre último se cumplieron dos siglos de 
la desaparación de este Hustre hijo de lo que hoy es la Tierra 
Ecuatoriana. Todo el. país ha conmemorado este acontecí..: 
miento con diversas ceremonias, con las que, toda.1a ciuda..: 
danía, el mundo oficial y el privado, ha hecho justo alarde 
de su admiración por el hombre y del respeto con que guar..: 
da su memoria. 

Los rasgos de la vida de este ilustre varón, hijo predi~ 
lecto de la antigua Riobamba, cuna de la hidalguía desde 
los tiell1pos de los reyes de España, nos son, sobre todo ahora, 
demasiadamente conocidos; periódicos, revistas, conferen­
cias, discursos, oraciones fúnebres, debates, etc. , se han 
disputado por presentarnos su personalidad con exquisita 
erudición, recordándonos no sólo lo que ya sabíamos, sino 
también haciéndonos conocerla en facetas ignoradas, que, 
por supuesto, no han servido más que para acrecentar el ca­
riño que se le venía guardando. Por esta razón, no hemos 
creído del caso repetir lo que ya hemos oído, aunque sin lle­
garnos a saciar. Nuestro objeto, no va más allá que deposi­
tar una florecilla de reverencia sobre su borrada tumba, que 

5 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



un día se abrió en Londres para guardar sus despojos, pero 
que el tiempo se ha encargado de ocultárnosla. A Londres 
envíamos nuestros pensamientos, dirigiendo una súplica a 
los miembros de la famosa Royal Society, para que los so­
plen en dirección de ladestrozada iglesia, en que yacen con­
fundidos los restos venerandos de Maldonado, sabio ecuato­
ria:t?-O, que un día fuera su colega. 

Maldonado es el prototipo de los hombres que sirven de 
ejemplo a todas las generaciones; fué hombre de ciencia y 
hombre de ·acción. · Ingeniero y cartógrafo, le debemos el 
primero y el más notable mapa del país y el primer camino 
de Quito a Esmeraldas, por desgracia perdido por la incuria 
de nuestros gobernantes. Maldortado colaboró eficazmente 
con los académicos franceses que visitaron este suelo en el 
siglo XVIII; La .Condamine, su amigo y admirador, apadri­
nó su ingreso a la Academia de Ciencias de París, y, cuan­
do··nuest:ro sabio sucumbió en Inglaterra, fué su primer bió-
grafo. · . 

¡Loor a Maldonado, gloria a la nación que fué su madre 
y gloria a Riobamba que meció su cuna! 
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SIGUEN LAS MINIATURAS DE ORO 

Por Julio ARAUZ, 

TodavÍa· tenemO's ·a. nues~ra d'ispoai­

l'iÓn .un pequeño llloite d~ tlt'abátjos en 
lira de 'la ':Do1ita; :los .que vamos a des­
l'l'ibir ahora y los ·que· posteriormen­
(l~· veni&rán; ya no 60Th de' :ruuestra prci­

/lieir~d; rp~1~tenecen a'J. BmnC:o Central 

.ldl Ecuador e.h 10uyo Laboúullbrlo· Qní­
lilico tr~b¡:¡j ain~s desde ha.ce mucihos 
111ios .. · Dichos objetos han Jllegado a .. se¡r 
1ie su· p;ropieQ:ad, gracias a [a ·s~l~ilfdÓh 
,1üe ·se h~ hé,CJho .e:n -algunos 'Lates .d!efi 
IH'o litib'l'a'do, pero completanwnrt;e des::­
ilienuzado, 'ae.trítico, que rpa:ra: :fu1111tllíf­
(os ha venido ·recibiendo ~a InsrtiitJución, 
por egporádicos envio·s de la señoa·a de 
Yannú.zzetH; aotua;l pro.pierta•ria 'de la 
f¡\thosa Isla. Tal oro es el meta1l :p:re:. 
,,t6so d:éJ qire ta•ruto he~os ihabqado en 
•n·Üci:11h:l's ·. ante-rim,es, procu~·ando ·dar 
l!im explica~ió:-1 de s.u. existencia, de 
llll. •iostado fisXco, y que· co~·resporud'e ail 

pi'odlldo qu·e qtie:da al fondo de Jas 

i ha·teas dé los h1.wl!dore.:;, cansotituído por 
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d:iminu:tas piezas ¡proc-ederute\S de · Ja 

antil§Ua· irudn.istria abo!l"igen, y, como és~ 

i-.a; ·en ·su ma¡yor ¡par be se a·eduda a ~a: 
dieloa·o 1·amlmado, es naturaJ qué lo que 
más se Qbtiene en e-l tl'abajo ext:racti-· 

v6~ es runa cantiid>ad ·de i.aminwUas m­
fOOmies, sin· c·o:nüw.' con otra, no menos 
iunrpW:·tante die 'boHtas o mun,ficiotres, di­
~·íamos, ·d~ Uos 'máS variadoo. númel'lQS; 
No sigt1i1iioa esto, que ·en la batea irlo 
qued:en ¡piezas de buen tamaño o . de' 
fo~rma;s diefill1(1ia,s, pero es .. dé suponer 
qrue, •cuállld:o ésta.;; apa·t·ecen, son r-eti­

l'ada-s .con Ja mano y' rpl'eservadas célo­
same·lllte ¡para ati'os meri>estere•s que Qa 

venta •ail peso lb.liürto. 
La selecciónha sido: hecha, por consi.C 

gui'ente, de eil· medio de monteemos 
.de ·ma1éd.a infarin·e, montones d'e 1;ica 
ba~;ur.ÜU:a, en ilos ,(males hi,,s' át.iir·eas pla­
qt~etas !.'le iluiUan [pile.gada:s·· y i~ega­
das· foi:hian'dci un todo, fi~üncido, dé io 
más abigar·l'!J:do. A simple vista es. im,.: 
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po.si•ble JJotaJ· una configwr'ación .in.ten­
donal, y ·mucho menos de qrue pudie­
nm se.rvir ;paij·a •rulgo. Son ].anninitas 
ddl:lla'C!:as, a~'!l·ugada;s, rotas y ha1sta. des­
menuzadas por 1!as fuerzas dcl ti'empo 
y .d'eL oa.za.r, en una palabra:, por !loas iri­
finitas ¡per~peciaJS que han sufrido des­
d'e que ooyeron, hace cerca· d'e mM años, 

de manos de •sus artíf·ic'es o sus diueños 
y se dedicaron a rodar y, por fin, a 
entet•¡·aa·se en el sue•lo de [a. I~a. A 
este oro, con .razón, ilo hemos doenomi­
~ad'o ORO ACHICHARRADO; desd'o­
blaai~o oe•s Ulll. ·tu·abajo de pa.ffie.ncia quoe 
no sfem¡pre es bien ll".ecompensado, pues, 
más d'e la mitad de ;las veces, p~r que­
a·er se.1lvar :Jos. ·abjetiJtos, se ~os echa a 
p~n· •41eo:f1in1tivamente, acabámlo!es de 
f.t'81glnénJbar. Muy paco es •lo que se H­
bi·a. y ,poquíshno Jo que se co.secha de 
un mantoncito de Ciento o doscí'entos 
g~raimo~ . 
. . \Elsj.e oro adhi.cha~~.·l:'rudo, que salle en 
coll1,'l)añía •del muni·oionado, de a.Jam­
'bl11tos y ·ci'e'mit disparates no _ti-en/en en 
el meiicado :ning{m V'ailor aJl"queológico, 
l)ero iha:bi:e.nJdo conwrobado que, a pe~ 
salf c1e •e(ltlo, sí es ,fact~ble extraer aJ1go 
utiolhmible ¡paJra los estudios, a i¡;nidart.i­
va nueStra, !la. Casoa de la C.uilituro E,.. 
ouatOr.iana; •ha venido empeñán1d'ose en 
que antes :d!e meté'1,1lo ail ho1·no, ese ma­
teda'Ifu·m•e ;revisa:do·.por un experto, y 

este examen . ha producido :las piez;a.s 
que VlaJn a ·ser motivo d'eil presente es­
tu!dio. Todas s<?n die pequeñas di­
mensiones y de €\Scaso peso pO<r tra­
.taa1Se. de -l~minas, diríamos ·mejm-, de 
1anniiniHas que en ocaiSiones compiten 
conl eil más fu:m _¡papel. Como ya diji­
mos, 'Ell Banco Cenika:J. es 1€!1 propietm·io 
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de estas üU•l•iosidades, quien Jas l'CiiC·I' 

va para que, •con ·más acopio, sh·v1111 

de inateri·al de exMbición. 
Dbc!ho sea• ·die paso, que, por razont':i 

de orden opa.¡·ttcu!lar, <la; señora proph1 

. taria. de •la Toli:lia·, no ha mucll.o, '1''' 
n:unció 1a autorización que, bajo del' 

tas condici-ones, l•e <diera :la Casa de l11 
Cultura, para que ex¡p'lote 1os yud 
~ieri•tos át'queológicos de 'la Isla; dc~th• 
entonces han cesado los envíos. Es dt• 
suponer que :Ja extracción ofl'ciall lw.vu 
termina:do, 'pero aque;llo no implica CJiil' 

la peonada no continúe con su vidil 
costum1b1·e de ca<var a hurtadmuas, lo 

que se ·con.fkma -con e1 hecho· de <JIIi' 

en ·este ú1timo tiempo, el Banco h«.Y•• 
pO'dido adquil·ir pequeños \lotes que, .11 

la.s daa·as p:rovi·en>en deJa Toli>ta.. Ta111· 

bién. <Se han comprado. algunos objel.n·1 
proveniente6 de Río Verde, o:b'a [oell 

lidad: -de la Pa-ovincia de . Esmera[dnH, 
pero en Ja: pa,r.te continenta[ y a~go ul 
su·r de. J:11ll'estar Isla. El oro de cal.u 
nueva procedlffil'cia, aunque en xasgou 
generrules es itná!ogo a[ que hemos vo 
nido describiendo, >tierr'e con todo ciel' 
tas caTaeterís'ti·cas que ll:e há>C·en inco11 
fundible C'O,¡J él noi•teño. No pell'der<• 
mos ,Ja ocasión de .estu1diru:tlo y desc·l"i 
birlo en la$. páginas de ·este Bolel.f11 
cuando teng~m~~ a•lguno en limpio. 

Considera'Ciottes teóricas, die aru11" 
e~pecu:Iativo-fHosfficas acerca de Jw, 
ilustmdones del presente trabajo, :¡w1 
creemo•s inúti!les, ya que Ia.s irudispw 
sabl•es a-cerca de :ta producción de 'lu 
Tdl1ta en g.en'era.J, han sido consign11 
da·s anteriol11Tl.ente; aquí, •lo único quu 
cabe es !Ja ~Simple· presentación de :Joa 
hecl;¡os reales; con todo, si en el ex11· 
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men de la·s diferentes planchas, <en­
contramos .algo· que valga 1a pena un 
comentario eSI¡eciall, · no economizal:e­
mos tiempo .en detenenws un momen­
to, a fin de qu.e todo qLiede bien com­

pl·endido y anallizado en asunto tan 
impo'l"ta<nte para J.a prehistoria·· ameri­
cana. 

Como indicación aplicable a todos 
los casos, aoiM·emos que 'lo~ objetos die 
la pequeña colección-que presentamos, 
figuran en .]as ilustraciones en su ta­
maño natural; se ve, por tanto que el 
nom'bre de miniatuTa·3 que ·les pusimos 
en nues!:To ·estudio. anterior, sigue sien­
do el más apropiado para designarlos. 

ras, ·encontramos de Ias niás variadas 
fo·rmas y magnitudes; poi· supuesto, to­
das son de oi·o aunque de quihte rela­
tivamente bajo si se lo coteja con ei 
qu·e sumi·nish·.an los hvaderos de la• re~ 
gión; por consiguiente, se trata de oro 
p1·eviam;e1ite manipu•lado para los efec­
tos de la confección ·cl'e tales cachiba~ 
ches, al·gunos de los cuales bajan de. 14 
quibte-3, :sin jamás subir •de 'los 18: 

Casi · tod'os los •1·ecc:wtes ;en :Cuestión·; 
·Hevan uno o más agujeros en su super-' 
fide, unos en la parte media, otros ha­
cia 1a ori•laa que .pm;ece ser la superior 
y otros indistintamente. Las pell'fora;: 
cion-es no wn m'uy regu'la·res y hasti 

(Figura N9 1) 

111 clisé N9 1, pagma nueve nos da 
un;'¡, buena i'c:lea de ,Ja naturaileza de las 

planchita·s que hemos anunciad'o .. Re­
corta.das perfecba:mente como c01i tije-

9 

la·s hay qu•e notoriamente han sido he­
chas con des·cuido, porque en ·una de 
Ja.s ·ca~·as se ·droujan cla~·amente la;> re­
bajas dejadas por el punzón que, se-
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gummente les sirvió de. ta~a,dro, lo que 
indica 'qUe, si ·para: cot·tar corutabaú 
coú un instrumenito que hacía ei-1 afi­
eio ·de un ·buen <par <cl'e <tijeras, pa;ra per­
forar no ,contaban cori una: cosa análo­
ga que reemplaza~ra a nuesu·os sa,cabo­
cados, por-que no hay que -olvidad· que 
las ilú~llra.mientas hacen a<l a·rtesano- en 
ciiai[quie-i· parbe <del mundo. 

La' iinag'en. mediana de ila segumci'a fi­
la de esLa ilustracióru es la única que 
no Heva·taladro: se reduce a una sim­
ple' planchita seini - ¡·ectangular; su 
grosor es el mediano ~de s·us compa­
ñeras, _,pero no significa nada como ob­
jeto acabado; y -en reaHdad no debe 
se-rlo, sino que ttene que conrespon­
der· a una obr;:~ empezada que no tuvo. 
remate ¡pcw una 1~azóri euallrquie'l'a, pu..: 
cliendo ser. algo que· se: escapó ln-' · 

voluntariamente y para siempre di! 
las manos -del artífice; en efecto, Pll 

dkiha . pieza ·bien se ;pudiera a_·ecor-lii'l' 
una. de 'las de tamaño medio o dos d" 
Las 'chicas :d:e la plancha que eS'tu;díii· 
Jnos. 

Considerarndo este primer c<Hsé, o·\ 
segundo, página 10 no presenta mayo· 
res novedad'es; veamos, -sin emlb~r¡((l 

-lo que de él podemos de:ci<r, que hil'll 
vale !la· pena. 

La ·segunda fligura del lado de a<r,r\ 
ba, que se Qa pudiera tomar cornil una 
cosa maciza, es también una ·planchílll 
qu•e ha sido repuja<da .y recol'tada. pa·· 
ra da1-lie la apadencia ·de rnitard de {\1'· 

g~[,la que pose•e. Ta<l,vez se trate de• 
una. pe·qtieña na1;iguera, ' cómoda d'11 
llevada poi· su fallita d~ .peso.· 

La quinita. figura de 1!a .. misma fila <':1 

(Figura N'? 2) 
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uria hojita ~·edouda. a ·,la- que se Je ha 
dado una focma :de cuenco que pa~·ece 
habe;r se-rvido de cabeza de un botón; 
en efecto, alguna vez, sí hem<Js rpod1do 
abs·e>J'Var a•ntfcu1bs de esta clase •en los 
qu·e estos pequeños cuencos figuraban 
como det~Ues de :la obra. Más aba­
jo, hacia la izquierda e inrnediartamen­
te inferior de •la lam:in~lla ·cuadrada de 
dos pe1~foraciones, ·encontramos una es­
ferita que .par.ece hueca; en <"ea;Jidad 
no lo es y sólo se trata de una maciz:t 
cabeza de aHHer que ha perdido la 
p<Ut'te punzante, dejando en e[ sitio de 
sepamoión una hueilila, que ·¡a fotogra­
fía ha reproducido como s-i fue-ra una 
boca; ·En- el 'primer ilU;ga,i· de· !la izquier­
da de la;,segunda, fi,la, tenemos una 
placa que parece cdle trapo medio deshi­
lach~do. Es una laminilla de oro, Ia 
más de'lgada que hayamos encontrado; 
es un ve.~·dadero papelito de estráza 
que, eqn un poco más transmitía la luz. 
Se lo encontró arrollado sobre sí mis­
mo y con ~ran trabajo se [o pUido d'es­
plegar. 

Por o-tro "lado, 1en la. misma lámina 
se puede -a'Cl'mira·r ailgunas muestl'as de 
oro repujado, pero· en -la que tenemos­
que· detenerno.3, es en la primera de ·la 
izqui-e1~d'a de la úl-ti1r.ta fi:la. Unicamen­
te es un si-mp1le disco -con una perfora­
ción al •cen,tr.o, y no fuera im-po¡·tante 
si no of-reciera !\a pa-rticuftaridad de ser 
amarHlo por un lado_ y bl•anco de pla­
ta por el otro; e1! cue.rpo d€11" objeto es 
de oro, tporqu,e e-n -cientos .pun-tos que, 
por -la, acción del tiempo se ha descas­
carado un poco la paQ·te blanca, se ve 
el coior de.! metal amari\llo. Se nota, 
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pues, que tma pelícu[a de -metal{ nob~e 
ha· sido adherida con toda Q'egu:laridad 
sobre la pUaca aurífea-a. Aho~·a biim, 
d1cho meta·! nohle no pue:de ser ~a pla­
ta, porque resiste a'l ácido nítrico bu­
llente y a &u acción prolongada en frío 
dwranibe muCJhos días. Lo seguro es que 
no se trata de un baño de p1a.ta sino de 
uno d.e platino, lo que significa una 
verdadera nove·dad en la motaiurgia 
de nues-tros inJdígena-s. Pet·o la ipiezá 
en cuestión no es Ja única que pres,::!n­
ta eE:ta par;ti·cu;Iaridad tan irn¡po·rtante. 
Es la única, en el ·sentido que es la. 
mejor conserva'da y bonita que ha caí­
do en -nuestras manos, debiendo ada-ra•r 
que son muchas, muchísimas, de poca 
o ninguna signifi:cadón morfológica, 1as 
que ofre¡:en e;ste de·ta!1le, l~ que induce 
a cree-r q'ne 'los antiguos indígenas de 
la 'ro-lita eran háibHes en e-J arte de 
enchapa·!· .. Mas, lo qu·e ve¡;dadel'amen­
te 'l'lama :ta atención en esta cllase <lie· 
obras en que el.platinado(!s _de técnica · 
mue:l:1~ más COIYLP'lic~~a. que. el simple 
piWteado, y, a prim·era vista pa~·eée 
ina,dmüsihle, que pa·ra obtener obj:etos 
de metal blanco ina:1tere:l::lle, se hayan. 
didgido a'l phtino y no na.tu~·al1mente 
.a l~ pilata. · 

La •ex¡plicación que· vamos a inten:ta.r 
es un razonamiento -t•ebusi::ado :por 1as 
cit·cunstancias; para .tl'ata•r :de·•hacer a;l­
guna lúz en un hecho qlüe se mar:úfies­
ta co-mo insólito, y no s"ería dtfíc~l que 
dé lugar a fundados -reparos. Hay una 
cosa que hasta aqu{ nos pa¡·ece ·segura; 
es ·lo po-co djfu1~dida que es ·la plaia 
en la mineralogía de la región de la 
Tolita; el oro de los lavaderos aleda-
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ños <::ontienen ;plata, pero ·es . una pJata 
que no :se v~ por 'haLla·t·se aJl eStado de 
:Odea~ión; no es 'Una plata·· suellt<Ji en 
forma de gt•anos, sino un e~em·ento qu:e 
.ha yen.ettrado -en .eiJ: seno de ortro ele­
m_ento;_ -es plata engu'lllida .por eil 01ro y 
que ·COÜ é:l fm,ma ,Wl. solo CU811PO; en 
.e¡;tas con~iciones · ha•sta sería de a:dmi­
tirque :}os isleños no ·conocían :la pla­
ta,. pero esto . no es exacto; cuando se 
.examinan ~os J•estos metálicos que a1qs 
han dejado, aUguna ~<1.~·a vez, por 
exc~ción, se suele topar con un troci­
h? o 'l!n~ lamím·i•Ha rd'e ,plat~· im~·a illi:lis­
cutiblemente trabaj~dos, lo cual impli­
ca la poca abundancia ele este metal y . 

la .posibilidad -ele·· que su preseücia ,se 
deba a accione~ de trueque con comat·~ 
cas·sureñas •en las cua•les :ha•bía en can.:. 
tidad'E•s .. 

En ·tales cii·cum:tancias, sería com­
pr.en'süble que pan·a fabricar' obj·eios de 
un blanco ·t•e•luciente, se dirigieran tde 
preferencia a:l platinado qu•e. a•l empleo 
de la •pilata misma. El platino, en ·efec­
to, acompaña iiTeme.diabl'emente ail oro 
de· todo el norte de la. P.rovi•ncia· de Es­
mendclas :bajo •la forma de gránulos 
·sue.1tos; l]a mayoría son muy chicos, si-n 
embargo hay a:lgunos qu-e sin· difi­
culltad se los puede atrapar con !os de­
dos. Más al nm·te, en Ja pao:te que aho­
ra· pertenece a Colombia, no sóUo es un 
satélite de'l oro; sino que existen zo­
nas en que se encuentr<l aislado, for­
mmtdo una ve11drndera riqueza aparte; 
el grano es menud'O, ¡pero hay pepitas 
que !llegan a pes-ar muchos gnunos. No 
es, pues, extraño que los· antiguos to'l>i­
tanos hayan conoci:do y manejado· más 

e'l platino que :la·. pl;¡ta .. La difi~uli.l"l 
radica ·en que la meia'ltu'gia dell ¡p~'nll 

no ·eo3_ extrema:da~nente más .coiTli})Ji:el!illl 
que [a ·d'e aquella, pero ante el lwoluo 

evidente no •cabe díscustón, .sin que 1':1 

to signifique que [os -objetos de plnl 1 

no· sean numerosos; ·todo lo· coTI!tral'lll: 
.por nuestra pa;:.te, no ihemos 'visto Jl•irr 
gún objeto completo, y a [o más lhcrnro:r 
ex;aminado insigni·ficantes reco:i"tes, ((11<• 

b~en .1os pudiéramos ll<tmm· despc.rdl 
cios. El platino en. sí (!iebió ser de,ull 
lización rn'lly restringida, y por eso 11<' 

eX!¡:;rlíca que, para 'la obtenéión de\t nrr• 
talr blanco· hayan ;preferido, ·en' ~uga•1· d,, 
trabajar el platino miSlno, cosa mu.v 
.difícil, ut~Uzar e•l enchapado,· ar]go ml11r 
facUble, rpor medio. de un pr.ocedimiun · 
.to dlescubiel'to <por ell'os, y d2-l que l.o ' 
davia· no nos hemos dado :perfr~clli 

cuenta. 

El! ·disco o t·edondel·a qU'e <h.a. motivnd•r 
estos comentarios es plaHnado en ,,¡ 
anverso y .de su colot· natu.ra:l en eil n· 
verso; •en ningún punto e'l b~anco :11• 
escunr.e hacia este dado, .prueba de Cfllt• 

el enchapado no se realizaba indivi­
dualmente en cada pieza, sino de golpe• 
en una placa de buenas dilffi•lénsioJW:I, 
soihre la cual, después de l'e¡pujar lo:• 
·discos con sus finos labrados, se los "'' 
cortaba pa-ra :d•ejarJ.os Jib:res. 

Para terminar con el estudio de 1:t 
plancha que nos ocwpa, nos •reostá sei\a .. 
lai~ qlie lo que en ella Uiparecen como 
obje·tos Q·edon:dos o redoll!d:eados, so11 

municiones achatadas a go>lipe de m<H' 

ti.!lo- en vista cl!e hace~· plaquitas pnt'll 
tl·~bajos ulteriores: es un materia¡] pt'c• 
pamdo para ¡¡lgo que no se terminó. 
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(Figura N9 3) 

La plancha N'? 3, página 13 nos pre­
senta muestras <de varios trabajos que 
imp(l.i.can como previa Ja.bor la ~onfec­
ción de aJ.a•mbr.es, y muestras de ob•os 
artefac-tos no m'enos cu.riosos. 

Empecemos por kt .se~unda :fiiJJa de'l· 
grabado; la•s dos ligm·as de ,]a izquier­
da son banitas, obtenidas después de 
fusión; a; goilpe de mm•tillo, hasta dar­
les la. fotma. cuadrangu'lar que· poseen. 
Si en nues.tros días visitamos un taller 
ele joyería pmh'emos observa,t· o'hjetos 
semejantes; es como se ein!pieza a d'ar 

·forma a. Jas obr.as; en este estadio, Ja 
materia puede servir paira conver.tirla 
en lámina o en alambre, con <la dife­
rencia de que, actuallmente, para Hegat' 

hasba estos ex·tremos, ·a las barritas se 
las hace pasar por una larilin.adora o s~ 
las somete . a la acción de la máquina 
llamada la hÜera. Nuestros abor~genes 
no;· conocían vales ¡;osas, pero conse­
guían el mismó r~;>sultado con la fuer~ 
za· de s.us brazos y dos piedras, de la 
misma manera que <todaví-a lo 'hacen, 
con u~ .P~CO· de ~·e-finamiento, ·los joye­
ros pobres. Toda obra .empieza bajo 
la forma de un b1oque de meta~, que 
será . .tanto· más grande', 'mientras.' úui-:­
yor sea Ua placa que se persi~ue o ·más 
largo el alambt·e que se désee. Los 
·!ingoiitos del grabado son, pues, eil ori­
gen de las láminas que hemos esbudia­
do y el principio de los alambres que 
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admiramos ·en esta tercera plancha. 
Con1o se puede ver, unos son lisos de 
corrido y otros·son . .retorcidos como un 
tirabuzón; hay algunos cuya sección 
es reJ~onda, otros Ia tienen cuadrada y 

ha·sta completamente chata. Hacia 1a 
derecha del cuadro encontramos tam­
bién un g.rupo de dos alambres que se 
oorrdUan mutuamente p manera de 

(Figura N9 4) 

componentes de una cuellda, y haslH 
hemos encontrado vel'daderas cadenas 
formacúas de eslabones, que por des­
cuido no se 1as ha hecho figut•at· en 'la 
fotografía. 

A.pa!lte de lo anotado, fijemos la 
atenciÓn en aa te11cera figUra de Qa Se­
gunda fila, Es una esp~éie de cuenta 
grande de huen oro; tiene la ¡¡parien­
cia de una bal'rilete carente de fondos;· 
una oHita de. dos bocas ·opUestas e igmt 
les. E!] trabajo, inicialmente, debi(i. 
consistir en obtener una placa; qut• 
después e1·a g01lpeada suavemente so­
bre una especie de canal de rr¡adera 
par-a d&de e'l arqueado co•n-espondien­
te. ' Por fin, la obra debía compiletar-

. se soldando ]a;s ·ex;tremidadas.·· Y aquí 
está la pal1te cump'licada; esta solda­
dura, que en 'la pieza ·es· sdlamente vi­
sible .a 1a .Lupa, es de una ex;trema per­
fección: en el punto de unión, el 'Ol'O 

no ha· cambia-do de co!loor, lo que talvez 
indi•ca que. tmbaja:ban por .un ~rpcedi­
.mi·ento a:lgo parecido al de1 O·l'o suda­
.do, que consiste en é<stablecú esh~echo 
contad;o eritre ilás bordes y .en cálen­
ta,¡•Jos d·e uri· modo cÍl:·cunscrito sobi·e •la 
línea de i·ozamiento, hasta que el metal 
em,piece a der.reti.r·:Se suavemente, en 
cuyo instante predso se l'etíra el fue­
go. Raros .son los opebarios qüe pue­
den· hacerlo . de una manera perfecta, 
y en este. caso, sobre todo, tmt~ndose 
de lámi•nas :tan delicadas,. los joyeros 
isleños :hari demostrado, con un buen 
golpe, Uria habilidad envidiable aún en 
nues.tl·os días: süs so'tdadúras son casi 
Invisibles y no han defo1•mado la pie­
za en lo más mínimo. 
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Las fi~1.ü·as cuaáa y qú1rutri! de la 
pl'imer.a ftla ·son o~jetos cle<tei,iorados 
ábtemdos, . segm;amentle, por el' lnlismo 
procedimiento; no diHeQ·en dei ailrterior, 
sino eri la forma, que en este último 
oaso Ja tienen de coronas achatadas 
en 1tigar de barri)tetes, pan, de cua:l­
quier modo deben se-r ·consh:l'era-das .Co­
mo cúentas de gmn tamaño . 

La plancha Ng 4, página 14 presenta 
un conjunto -no ~lasificado de menu­
denCias auríferas en -e1 cual en'contra­
mos un püco de tod~ io que hemos ve­
nido de.s•cdibiend'o. Lo que más abun­
da es el oro laminado formando figu­
¡•iHas .geomét.ricas y provistas de una 
pe1'foración. En 'eo.te punto ·cabe ano­
tar qÜ~ no to-dos estos aguj.eros E·er­
vían para coser los objetos so'bre una 
tela a guisa de 'J.entejue1as, sino tam-' 

biéri ;¡)ara colocát' cirgol'litas que se las 
utfllíza:ba ¡pa1'a que las PJoaquitas qüe­
druran .penrdi-entes, agiitáridose ·con los 
!1lov1mieritos <d,el cúeriJO, dim:do lugar, 
así, a vistosos l'eflejos. Un ejempllar 
de esta olase die a:dotnos en.corirbramos 
en ila pa'l1te infel'i•or de la ~anciha com­
p'l~tamente h<~cia .la ,dJ('n·eoha d-e e.J!la. 

Otra p1aquita recoitada que. llama 
la atenCión .es la que podemos mirar 
en la parte su(¡wrior y. ligé;amente a­
la diest•ra. Con ,un ¡poco :de buem¡ va~ 
Juntad se puede distinguir la silueta es 
Blizada de un pequeño p_ersonaje, que 
en.· la fre~te llevará: .las huellas del,pun2 

zón. Esto nos indica que para sU:s 
adornos, lo~ indígenas, n~ -sÓlO us~~ 1 

han re e oPtes -de figui·as · georriéúricas, 
sino que .también solían e:X:hibir,cositas 
de si·mbólico slgriifiC. adO. 

J 

(Figura N9 5) 
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L9. demás de la placa no muestra 
nada de nuevo: hay .bolitas o muni-, 
dones aplastadas al goWpe para traba­
jos lJilte·riores, verdade1·as lentej-uelas, 
oahezas de alfiler separadas del vásta­
go, lengüetas, discos, coronas," en fin 
una serie ·d!e cosas, unas planas y otras 
ahuecadas, todas restos de un trabajo 
minudoso y tenaz ·de una raza -de gus­
to refinado, que mantuvo su actividad 

. durante muchas generaciones. 
La plancha N<! 5, pág. 15 es de na­

. tm~;I.Jeza •·análoga de .la qu·e · aéabamo~ 
de revisar; una m:ezcla de oro detríti­
co indlmstrial, que confirma i!1a· abun­
dancia de •la producción y el gusto d'e 
lucie;.te~ paradas que distinguía a· esa· 
difunta gente: ' Una sola aclaración es 

necesaria paro evita-r un -error qy.e pll·· 
die1~a cometel'ste por intel'pretación de-· 
fectuosa. En la paete surpe.ríot.' cte 1 

lado izquierdo hay una .figura que si-· 

'muúa .m{ anillo, que en verdad.no lo 
\ 

·es; se trata de un simple a1lambre do-
blado en cÍl,cuilo, sobre cuyas extn~--­

mici'ades 'libres ·de sue~da, se ha .colo­
cado por ·descuido fotog~·áfico una len­
tejue"la. Esta ex,plicación que paTeCl' 
inoficiosa la hemos creído convenien­
te, pm•que ·en todo el material aurífe­
ro que hemos -visto, no hemos encon­
trado ani\lios propiamente dichos de los 
destinados a }os d'edos, y cusa ·c-uriosa, 
esto:>, artefa-cto:> tampoco figuroan en 

ninguna de las numerosas estatuiHas 
de barro qu·e ihemos examinado hasta 

·(Figura N9 G) 

16 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



la fecha; con todo, no seria imposible 
(¡ue bbservaciones posteriores desmin­
·lieran esta aseve11ación. 

La última plancha, N<.> 6, pág. 16 es 
. más inter.asante que las dos aniel'io­
res. A!dviQ,tamos que en primer tér­
mino tenemos una argolla 9-e puntas 
separadas,. que nos da la ima~en de 1o 
que es -la que acabamos· de describir 
co~o una falsa sortija. En seguida, 
formanido zarta encontramos una co­
lecoión de cuentas de dife.rentes for­
mas, entre las cuales se d'e'stacan unas 
cuarutas de Jas confeccionadas con di­
mimlltas boli:t:as. Luego, vienen a:lgu­
nos ejémp'lal'es de grupos .de municio­
l1es cuyo conjunto for:ma también cuen 
tas de tm gusto especial, añadiéndose 
.a esto, un cierto número de hileras d:e 
las mismas mruni.ciimes, qUe 'debieron 
ser adornos de objetos. d-esapat'ecí'dos. 

Y para dar una idea de la diversidad 
ele tamaños del oro granulado en esfe­
ritas, en la pa~·te media del g-rabado 
hemos reproducido una colección que 
va de mayor a menor, y que ·en el te­
nena se encuentra, sin exageración, 
doncLe uno lo desea. 
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A.pa,¡1te de !}o dioho, a excepción . de .. 
lns tres [)rimeros bastoncitos, en ila. ul­
tima fLla tenemos un muestJ.'ario de al­
fileres o sus ibar.d·t<as; aquí se puede 
notar la divet'sidad de formas que da­
han -a las cabezas ·de estos in&b.'umen­
tos, .siendo el más notable e'l cuarto a 
contar .por ]a dere~ha, que más· que al­
fil1er es un clavo regoroete; presenta 
1a g>racia de ·ser de cobre forrado por 
una lámina :de oro; 'el cobre casi ha 
desapat·ecido y ha quedudo la peUcu~a 
El::t.terior, que no se la .puede tocar de 
~i~do a que se desmenuce. 
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Instituto de Investigaciones Cíe ntíficas de los Laboratorios LIFE 

LAS RESINAS PERMUT ADORAS ···• DE IONES Y SUS 
PRINCIPALES APLICACIONES 

Dr. Alberto DI CAPUA 

·Desde hace muchos años se conocía la propiedad de algunos 
silicatos naturales y de otros sintéticos, de substituir iones sódicos 
con iones cálcicos y, recíprocamente, iones cálcicos con iones só­
dicos, cuando, alternativamente, se ponían en contacto con so-· 
luciones de sales de dichos metales. 

Estos silicatos, naturales o artificiales, conocidos con el nom­
l;>re de "zeolitas", se emplearon y se emplean, muy ventajosamen­
te, en numerosas instalaciones industriales, para suavizar el a­
gua, que tiene que ser utilizada en calderos generadores de va­
por o en lavanderías. 

El proceso de suavización a la ''zeolita" no ha podido generali­
¡;;;arse ni extenderse a otros tratamientos industriales, ya que su 
aplicación est¡í limitada a la permutación de iones calcio y sodio· 
y, además, puede ser empleado, exclusivamente, con aguas que· 
tienen un pH muy cerca de seis, ya que con pH demasiado bajo, 
sea los silicatos naturales que los artificiales, se desintegran y, 
con pH superior a seis, disminuyen las capacidades de permu­
tación. 

RESINAS PERMUTADORAS DE IONES 
. En 'el año 1935, Adams y Holmes descubren que las resinas. 

Phenol-formaldehido gozan de la propiedad de permutar iones. 
Un nuevo horizonte se abre para los. investigadores de las. 

resinas sintéticas y los químicos y los ingenieros industriales es­
tudian las nuevas posibilidades ofrecidas por las resinas sintéti­
cas, para resolver, con estos nuevos productos, problemas anti­
guos. 

Como resultado de las nuevas investigaciones químicas,· se 
consiguen resinas con mayor capacidad de permutación catióni­
ca, introduciendo, en la molécula, grupos aril-sulfónicos y resi­
nas con mayor capacidad de permutación aniónica dandt¡> entra­
da, en la resina, durante su formación, a grupos alquílicos. 

La configuraCión química de las dos resinas que actualmen­
te se emplean, es la siguiente 
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1 

-0-
CH, 30,-GH C~, 

OH OH 

-CH~-!r., CH. CH.-!r-CH,-0- CH,-
y OH 'Y OH 

---CH.-~c"'(r-'"'6-C~CH'O 
. CH~ CH, CH2""S0,-0H 

1 1 

·Las reacciones de permutación de iones que intervienen en­
tre las resinas y los iones contenidos en las soluciones acuosas, son 
las siguientes: · · 

Si una solución salina· pasa a través de una columna ~onte­
niendo una capa. de resina capaz de absorber y fijar los catwnes, 
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éstos serán substituídos con iones hidrógeno y, por lo tanto, a In 
salida, las sales neutras serán convertidas en los correspondien­
tes ácidos: XH + NaCl -·· __ > XNa t- HCI: 

La solución acuosa ácida para a través de una columna con­
teniendo la resina aniónica que fija los radicales ácidqs. 

R'-. H . 
4.) R7N-OH+HCl 

R . 

Como resultados de estos pasajes consecutivos a través de una 
capa de resina catiónica y de una capa de resina aniónica, el a­
gua saldrá completamente liberada de sus sales. 

En estos fenómenos de permutación interviene, como factor 
importante, el grado de disociación de las sales y de los ácidos, 
es decir, la capacidad de absorción está en relación con la fuer-· 
za de las bases y de los ácidos; por tanto, una base más fuerte 
o un ácido más fuerte, púeden desplazar una base y, respectiva­
mente, un ácido más débiles. 

Las resinas, después de un pasaje de un determinado núme­
ro de litros de solución, quedan saturadas y, en consecuencia; hay 
que regenerarlas.-La tegeneración se efectúa. haciendo pasar en 
contracorriente, a través de la resina catiónica, una solución de 
ácido sulfúrico al 4% y, a través de la resina aniónica, una so­
lución de soda cáustica al 4%; con este procedimiento, las resi­
nq.s absorben nuevamente iones Hidrógeno y iones Oxidrilo, res­
pectivamente, según· las siguientes reacciones: 

R H ·. · · R · ·. · 
3)R~N-'ci+ NoOH~ R~N-QH+ HCl 

R. .·· R, 
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Así ·regeneradas las resinas, están de nuevo listas para ab­
mrber cationes y aniones y el proceso puede ser repetido.-Las 
reacciones de substitución de cationes y aniones, pueden ser repre-' 
seentadas de la síg,uiente manera: 

X. ·. ·. ·. 
4.): ) Ca+. 2'NaCl---- 2:X •. Na+ CaCl~··· 

·X .... ·· .· : · .. · .. i . 

PRINCIPALES APLICACIONES 

.. Pm·ificación de agüa.-Muchas · son las industrias que nece­
sitan emplear agua exenta de sales, El problema de la purifica.,. 
ción del agua industrial varía según las industriéiS mismas y :el 
empleo del agua; por ejemplo: Para calderos, se necesitan aguas 
exentas de sales de calcio y asimismo necesitan aguas suaves las 
lavanderías, las fábricas de tejidos; etc. 

Otras índustrias necesitan aguas exentas de hierro y de man--. 
ganeso. La industria farmacéutica necesita agua perfectamente pu­
ra, sin substancias orgánicas y con un contenido salino inferio1~ 
a diez partes por millón. 

Hasta ahora, para suavizar el agua, era neces'ario efectual~· 
tratamientos químicos o utilizar las "zeolitas" na~urales o artifi..: 
ciales y; para agua pura, se requerían métodos co~tosos de des..:; 
til~ción; Hoy las resinas permutadoras de iones permiten resol­
ver el problema de una manera general para todas las industrias; 
también para las más exigentes, como la industria farmacéutica .. 
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Los aparatos deionizadores contienen 2 columnas de permu­
tación catiónica y 2 de permutación aniónica, alternadas. 

En la fig. 1 está representado un aparato construído por la 
A.rnerican Cyanamid Company, cuya capacidad de absorción es 
de 10.000 hasta 15.000 gramos (640 -- 960 gramos) de sales con­
tenidos en el agua potable, 'con una velocidad de recorrido· de se­
senta galones por hora. 

En éste aparato el agua circula a través de la primera colum­
na que, como hemos indicado en la parte · gerieral, absorbe los 
cationes y ·los substituye con iones Hidrógeno; el agua pasa des­
pués a la segunda columna, la aniónica, y aquí quedan fijados 
todos los radicales ácidos. Las otras dos columnas constituyen 'una 
reserva de capacidad; por lo tanto, pueden fijarse, en estas dos 
colurimas, bases y' ácidos más débiles, que se han escapado a las 
dos columnas primeras. · · " , 

Un aparato eléctrico mide, perm&nentemente, la conducibili­
dad del agua que sale de la cuarta columna e indica; 1'nediante 
un cambio de luces, cuando el contenido salino llega a diez par­
tes . por millón. En . este momento, _las columnas están saturadas 
de los iones respectivos; se suspende el recorrido ·del agua y se 
efectúa la regeneración, haciendo· pasar, en contracorriente, . la 
solución de ácido sulfúrico al 4%, a través de las dos columnas 
catiónicas y la solución de soda cáustica a traves de las dos co­
lmnnas aniónicas. 

Terminada la regeneración, se lavan las cuatro columnas ha­
ciendo pasar una corriente de agua, hasta cuando las luces del. 
aparato indicador eiéctricó señalan que el contenido salino del 
agua es inferior a 10 partes por niillón. · 

El trabajo de regeneración y lavado requiere de tres a cua­
tro horas. 

Las dimensiones de los aparatos deionizadores varían: desde 
el pequeño cartucho para uso de laboratorio, que permite un pa­
saje de agua de 10 galones por hora, hasta los aparatos industria­
les, que permiten desmineralizar de 1.500. a 2.000 galones por 
hora. . . 

La cantidad de agua que puede ser d.esmineralizad~ en cada 
ciclo, depende de las cantidades de .sólidos totales· iónicos conte­
nidos en el agua misma; por ejemplo, en un aparato para sesenta 
galones por hora, en cada ciclo se pueden'' desmineralizar: 

4.364 galones de agua, que contiene 50 partes por millón; 
174 galones de agua, que contiene 1000 partes por millón. 
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Las ventajas que ohe~e este nuevo método de purificacióu 
del agua, sobre los otros 1nétodos, son las siguientes: 

1) Universalidad del método para todas las industrias; 
· 2) Costo de producción mucho más bajo que con otros mC:­

todos; 
3) · Uniformidad. en la calidad del agua ql,le· sale del ápara-· 

to, ya que el control eléctrico funciona permanentemente, avi-
sando si hay variaciones en el contenido salino; · · 

4) La operación se efectúa a temperatura ambiente; 
5} Pueden ser construídos aparatos de cualquier· tarnaño y 

también los más grandes ocupan un espacio limitado; 
6) Cada aparato está listo en cüalquier instante, 
Los laboratorios "LIFE" han instalado desde. 1947, un apa­

rato modelo U 60 y, a continuación, vamos a dar un análisis de 
agua, a la entrada y salida de dicho aparato. 

ANALISIS DE 2 MUESTRAS DE AGUA: 

A) Agua potable de lüs pozos profundos de La Carolina. 
B) La misma agua, tomada a la salida del aparato instala­

do en los Laboratorios "LIFE", después de un recorrido de 1.000 
galones 

Calcio ............. . 
Magnesio .... : .. .. 
Sodio ......................... . 

Bicarbonato 

Carbonato 

Hydroxido 

Cloro .............. .. 

Sulfatos 

(Ca ) 
. (Mg ) 
(Na ) 

A B 

46 
47 

vestigios 

--------------

(HC0:1 .. ) 

(OH .... ) 

(COK .... ) 

(Cl .... ) 

(SO,l .... ) . 

105 

5 

4 

3 

1 

o 
-'"---------~--
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Dureza total ---·-·--- _______ -----·-··· .. 
Alcalinidad A (Metyl Orange) 
Alcalhüdad B (Feiwlftaleína). __ . ___ _ 
Anhídrido carbónico libre ------'-·'·-·- _ 
Hierro ........... ---·----~ ----------·---------------··-----
Sílice ______ , _________________________________ ..... ________ _ 

93 
105 

o 
6 
0.1 

66.5 

o 
3 
o 
2 
0.025 
5 

NOTA:--Todos los' elementos han sido calculados como Carbona­
to de Calcio y los números indican partes por millón. 

Las resinas permutadoras de iones logran separar, exclusi­
vamente, las sales y las otras impurezas iónicas y no pueden se·~ 
parar impurezas. no ionizables, como derivados orgánicos, sustan­
cÚts piretógenas, etc.· 

Las, resinas no poseen propiedades esterilizantes y, en caso 
de necesidad, el agua que sale del aparato tiene que ser esterili­
zada con Jno de los n1.etodos generalmente empleados. 

Problema de difícil .solución es la absorción de la Sílice, ya 
que el anhídrido silícico se presenta no disociado-

Las. resinas, con alto poder de intercambio, logran captar la 
Sílice, en la primeras horas del recoxrido y, efectuando análisis 
periódicos colorimétricos, se observa que el contenido de Síllce en 
el agya que sale del aparato es inferior al contenido del agua 
que entra y, después, saturándose las resinas con oti·os radicales 
ácidos, éstos empujan la "Sílice hacia el tope de las columnas anió,. 
nicas y, por lo tanto, se puede llegar a encontrai· en el agua que 
sale del aparato, un porcentaje de Sílice superior al del agua que 
entra. · · · · 

En las garantías de absorción dadas por las casas construc­
toras, se especifica que se obfiene agua deionizada con un con­
tenido de sólidos ionizables inferior a diez partes por millón, ex­
cluída la Sílice. 

El porcentaje de Sílice que un aparato logra captar, depen­
de del contenido de Sílice en el agua y de la relación entre Síli­
ce y los otros sólidos ionizables. Los laboratodos "LIFE" han es­
tudiado, y lo están aplicando ya, un método para eliminar la· Sí­
lice, método que será publicado en una próxima memoria. 

PROCESOS ESPECIALES 

Las resinas permut"adoras de i~nes han enconttado aplicación 
en algunos procesos especiales de purificación, absorción, catáli­
sis. Pasaremos rápidamente en visión las principales aplicaciones. 
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INDUSTRIA AZUCARERA 

Los constituyentes salinos de los jugos retardan la crista­
lización de la sacarosa, lo que trae pérdidas notables en el cris­
talizado. Muchos métodos han sido propu~stos para eliminar es­
tas impurezas, sin resultados satisfactorios. 

Resultados brillantes se han conseguido en instalaciones pi­
loto semi-industriales "e industriales, haciendo pasar los jugos a 
través de capas llenas de resinas permutadoras. 

La disminución de las impurezas en los concentrados, ha pro­
ducido un aumento de azúcar cristalizado, sin que fuera necesa­
rio aumentar evaporadores o cristalizadores. 

El principio general de purificación es idéntico al descrito 
para el agua; los d.etalles técnicos y constructivos de los· aparatos 
varían, debido al tipo de líquido. denso e impurezas y a 'las limi­
taciones· in~puestas por el hecho de que las resinas aniónicas pue­
den actuar como catalizadores, produciendo la hidrolisis de la sa­
carosa. 

RECUPERACION DE ACIDOS 

La propiedad de las resinas amomcas de fijar radicales áci­
dos, ha sido utilzada en pTocesos de neutralización, en los cua~ 
les la neutralización es efectuada por eliminación del ácido y no 
por contaminación . del producto tratado, neutralizándolo con 
bases. 

Ejemplo típico: Neutralización del Aldehído Fórmico. 
El aldehído fórmico que se produce, catalíticamente', oxidan­

do el alcohol metílico, contiene siempre, cuando sale de las to­
rres de catálisis, pequeños porcentajes de ácido fórmico, debido 
a la oxidación del mismo aldehído fórmico. Esta impureza oca­
siona molestias cuando se. efectúa la síntesis de resinas artificia­
les. La ~eutralización con álcalis no se p:uedé efectuar, sea por 
la facilidad de polimerización del aldehído, sea porque las sales 
ocasionan las mismas molestias que 'el ácido libre .. 

En años anteriores se efectuaba la purificación haciendo pa­
sar el formol a través de capas de carbón absorbente, proceso ca­
ro y de escaso rendimiento. 

Haciendo pasar el formol a través de una columna llena de 
resina aniónica, se logra separar, por completo, el ácido fól'mico­
y por lo tanto el.aldehído sale perfectamente neutro. 
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El mismo proceso ha sido empleado para separar el ácido 
tartáric_o de los r:esiduos de destilación de las uvas y para separar 
y¡ purificar el ácido málico contenido en el jugo de manzanas. 

RECUPERACION DE METALES 

Se pueden recuperar metales preciosos y semi-preciosos, ha­
ciendo pasar· soluciones a través de resinas catiónicas. El costo 
de l'ecuperación es muy bajo y la concentración de los metales 
en el líquido recuperado, llega a ser veinte veces más alta que 
en· la soluCión inicíál; ·además, muchas -veces, el metal se recu­
pera bajo forma de sal, que se puede usar nuevamente en el mis­
mo proceso industrial. 

EXTRACCION DE ALCALOIDES 

La posibilidad de absorción de alcaloides por parte de resinas 
permutadoras, se puso en evidencia enseguida; numerosos estu­
'dios se publicaron y se patentaron métodos industriales para se­
parar alcaloides de :Soluciones neutras o ácidas de estricnina, ni­
cqti_pa, etc. 

Durante la guerra última pasada, el cuerpo de ingenieros de 
los EK UU. perfeccionó un método de extracción de los alcaloi. 
des de las cinchonas suramericanas. 

CATALISIS EFECTUADA 'POR RESINAS ANIONICAS 

Las resinas aniónicas pueden ser utilizadas como catalizado­
res en numerosas reacciones, que normalmente se desarrollan en 
presencia de catalizadores ácidos. 

Según la literatura publicada al respecto, estos nuevos cata­
lizadores ofreq:m numerosas ventajas sobre los ácidos, ya que los 
rendimientos son superiores y las sustancias que reaccionan no 
se alteran, como. inuchas veces pasa, empleando, como cataliza­
dores, ácidos fuertes. 

Ejemplos típicos de esta clase de reacciones son las esterifi­
caciones, la hidrolisis de ésteres, la formación de acetales; la for­
mación de hidrocarburos deshidratando alcoholes, la inversión de 
azúcares, etc. 
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PROCESOS V ARIOS 

Se puede con.seguir Sílice inuy pura al· estado coloidal, ha­
ciendo pasar una solución de un silicato (sodio) a través de dós 
columnas conteniendo resinas catiónicas y aniónicas. 

La Sílice coloidal purificada ha encontrado aplicación como 
diluyente en la industria de los barnices. 

Han sido estudiadas las posibilidades de extracción y depuri­
ficadón: del Cloruro de Tiamina y de aminoácidos. Durante la 
gu~rra han sido utilizadas las resinas ~omo equipo de emergen­
cia en, dotación en los aviones de largo recOl~rido, para permitir 
a los aviadores caído~ ~n el mar que utilicen el agua del mar co­
mo agua ,potabl~, resolviendo, en tal forma, uno de los 'problemas 
más difíciles. 

De los ejemplos arriba mencionados, el lector. ha podido da~·­
se cuenta del extenso número de aplicaciones que las resinas sin­
téticas pueden tener y la literatura se vuelve cada día más pro­
funda e interesante, sea para el científico, sea para el industrial. 

Con este artículo, seguramente incompleto, se ha querido pre­
sentar a todas las personas que se ocupan de investigaciones y 
de industria química, un nuevo material, enu.merando algunas 
de las posibilidades que éste ofrece. 
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. NOTAs·· SOBRE . FLORA ALERGOGENA · 
DEL ECUADOR 

Por Plutarco NARANJO V: 

La' Patología Médica conoce, en la actualidad, muchos esta­
dos de hipersensibilidad ciue se ·agrupan bajo el nombre de A-
lel·giá. · ·1 · · · 

· Por mecanismos no bien conocidos aún, sucede que, ciertos 
organisinos -·especialmente aquellos que tienen un fondo here­
clitario.:._ se ponen exageradamente sensibles a substancias que 
normalmente no producen ningún üastorno o que por el contra­
TÍo son beneficiosas. Supongamos el caso de la leche que corrien­
temente es un alimento indispensable; algunos individuos se po­
nen tan sensibles a la feche que basta que ingieran pequeñas 
cantidades de este alimento para que sean víctimas de padeci­
Jnientos tales como: urticaria, eczema, asma, etc. 

Algunos de estos padecimientos pueden st::r producidos por 
los pólenes de las plantas, en cuyo caso se habla de Polinosis .. 
Entre nosotros, parecía evidente la existecia de polinosis, dado 
el hecho de que en todo el territorio crecen plantas de reconoci­
do poder alérgico. Sin embargo, que 110sotros sepamos, nuestra 
E>scasa literatura médica no ha citado aún casos de polinosis. Es­
to nos ha llevado a realizar el estudio .. de la flora alergógena del 
país así como a la comprobación clínica de estos estados alér­
gicos. 
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Variedad de sangorache (Amaran­
tus hpocondracus), planta que 

crece tanto cultivadH como 
espontáneamente. 

El holco (Holcus lanatus), gramí­
nea inn10rtada que crece abun­

dantemente en los potrei"Os y 
bordes de las acequias. 

Los pólénes producen molestias especialmente en la nariz y 
los ojos, ocasionando la fiebre del heno y Giertas formas de con­
juntivitis, y en los bronquios determinando el asma bronquiaL 
Ciertamente que no todos .los pólenes producen estados alérgi­
cos, como los ya citados; para ello tief).en que clunplir con cier­
tos requisitos conocidos como f'los postulados de Thommen". Se­
gún éstos, el polen, en primer lugar, debe tener intrínsecamente 
el poder alergógico, o sea poseer ciertas substancias en su com­
posición química, que puedan determinar los padecimientos co­
noci8os como polinosis. Eá ségundo lugar, el polen debe tener la 
cualidad de ponerse fácilmente en contacto con los organismos y 
éstos es posible cuando los granos de polen se encuentran, im­
perceptiblemente, flotando en el aire que se respira, o sea debe 
ser un polen del tipo "anemófilo". Felizmente es un grupo redu:.. 
cicla de plantas las que echan a volar por el aire sus pólenes. En ter­
cer lugar, en el aire que respiramos debe haber una cierta can-:­
tidad mínima de pólenes para que sea factible el ~ontacto de és­
to's con los individuos hipersensibles; y finalmente, es indispen­
sable que las plantas. que producen tales pólenes lo hagan en 
gran cantidad y ·que ellas misn1as crezcan abundantemente en un 
lugar determinado. 

· En nuestras investigaCiones acerca de· pólenes del . aire de 
Quito hemos encontrado hasta un máximum de 84 pólenes por 
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centímetro cuadrado de placa expuesta durante 24 horas; debien­
do anotarse, de paso, que, en la época de lluvias,. el número de 
esporas de hongos es mucho más alto. 

En esta oportunidad queremos dedicar las siguientes líneas 
a una esqúemática presentación de las plantas de mayor interés 
polinósico, en nuestro territorio, dejando para otra ocasión el 
problema no menos interesante de las determinaciOnes del .:Pti. 
len atmosférico: · · · ·· 

Es necesario aclarar que hay diferencias en cuanto a las plan­
tas polinésicas de un lugar a otro; esta diferencia es· nl.ás mani­
fiesta. entre la costa y la sierra; lo propio entre los lugares hú­
medos y secos de una y otra región. No obstante, la limitación de 
espacio. y el carácter informativo de esta revista nos obliga a pre­
sentar en conjunto, uri catálogo de las especies de mayoi· inteTés. 

Desde el punto de vista alergológico las plantas se divide11 
en tres grupos: Gramíneas, Malezas -plantas herbáceas peTtene. 
cientes a .otras familias- y Arboles. 

La lengua de vaca (Rumex cris pus), csllecie que crece abun­
dm1temente en lugares bastante húmedos. 

El problema de la polinosis, en el Ecuador, se debe Princi­
palmente a las gramíneas, muchas de las cuales, como: Loliuin 
Holcus, Poa, han sido introducidas al país como plantas forrajeras: 
Sigúen en importancia las malezas pertenecientes a las familias 
Amarantaceas y Chenopodiaceas, sin que en el Ecuador existali 
o constituyan un. problema médico, especies que en .otros países 
dan una alta incidencia de polinosis, como: Ambrosía (Ragweed), 
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S~lsola y Atl'iplex. Finalmente, en último término, se encuentran 
los árboles. 

Las especies que más frecuentemente ocasionan polinosis en 
nuestro· país, serían las siguientes -debiendo considerar estos 
datos y ordenación como provisionales y sujetos a modificación, 
a base de nuevas investigáciones y una. estadística más rica-: 

Gramíneas: 

Cynodon dactylon 
Lolium multíflorllm 
Lolium perenne 
.I:ibi~os lanatus 
~ólous halepensis 
POa pratensis 

''Yerba de -la virg_e~1." Bermuda grass 
Italíam Ayegrass 

Perennial Ryegrass 
V el vet · gra:ss 

J ohnson grass 
June grass 

Low spear grass 
· Guinea grass 

? 

Poa annua 
Panicum maxim.un 

· Axonopus scoparius 
Paspalum sps. 
Agrostis sps. 
Polipogon elongatus 
Dactylis glomerata 
Synterisma (Digitaria) 
Chloris radiata 

Amarantáceas: 

Amaranthus quitensis 
Amaranthus spinosus 
!resine sps. 
Ilternanthera sps. 

Chenopodiaceas: 

Rye grass 
Rye .. grass 

Holco 
Holco 

Gramilla 
Gramilla 

? 
Gamalote 

-Flun1illa 
Pa.tá de gallina 
~angu inalis ? 

? 

Bledo 
? 

? ' 
Orchard grass 

Large crab grass 
? 

? 
Spiny amaranth 

Chenopopdiurn ambrosioides Paico Mexicon tea 
Chenipodium alburn Ashpa quinua Lamb's quorters, digwecd 

Poligonáceas: 

Rumex crispus 
Rumex acetocelia 

Lengua de vaca Curly dock o Y ellow dock 
Acedera Sheep sonrel 
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Chmpuestas: 

Baccharis polyanta 
BidE:'ns humilis 
Xantium catarticum 

Plantagináceas: 

Piantago major 

J uglandáceas: 

J uglans regia 
Juglans nigra 

Anacardiáceas: 

Schinus molle 

Salicáceas: 

Salix hurri,boldtiari.a 

Chilca 
Ñachag 

Cashamarucha 

Pantago o llantén 

Nuez 
Toe te 

Molle 

Sauce 
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? 
? 
? 

Conomon plantain 

English wolnut 
Black wolnut 

Depper tree 
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SOBRE ANOMAUAS ·ANA TOMICAS 

CONCEPTO GENERAL DE LO VARIABLE. Y LO ANO MALO.· 

Prof. Dl·. A. SANTIANA 

NOTA PRELIMINAR 

F.n las páginas que siguen encontra­
rá el lector, fragmentadas y dispersas, 
un conjunto de ideas que en modo al­
guno aspiran a constituír un cuerpo 
de doctrfna científica. Son concept<;s 
tomados de los libros o, a veces, su­
g-eridos por la presencia del fenómeno 
a cuyo estudio se destinan éllas: la a­
nomalía anatómica. Conceptos que em­
bargaban nuestra imaginación cuando, 

. ha·ce veinte años, empezaran con la ju­
ventud nuestros estudios anatómicos. 
Esta es, por otra parte, una materia 
apenas conocida por el público en ge­
neral y, aún, por los médicos. Austera 
disciplina que se complace precisamen­
te con aquello que la yida tiene de 
excepción, pero que es en extremo in-
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teresante y original. Durante los ·die­
ciocho años que duró nuestro trabajo· 
en la Cátedra Universitaria de Anato­
mía, recogimos la más gr<!nde y valio­
sa colección de anomalías anatómicas 
existente en el país, un tesoro cientí­
fico y nacional que importa no dejar 
perder. Hoy, gracias al apoyo que con­
tinuamente presta a nuestras activi­
dades científicas y culturales la Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, siri pregun-­
tarnos en qué ni cómo sabemos pen­
sar, puedo hacer a la cultura .nacional 
una entrega cuyo sólo costo económico 
requiere algún sacrificio, si olvidamos 
el sacrificio que importó semejante es-

. tudio, realizado junto al cadaver. 
Que el valor dé los hechos anató­

micos que aquí se consignan justifique 
la exhaustiva generalidad de los con-
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·eptos consignados en l;¡.' Primera Par­
~ sobre el problema que· nos .ocupa, 
al es nuestro caro anhelo. 

PARTE PRIMERA 

"La realidad es tan infinitamen., 
te variada, que se subst,t·ae a las 
deducciones más ingeniosas del 
pensamiento abstracto; no admi­
te clasificaciones netas y preci­
sas. La realidad tiende siempre 
al fraccionamiento; a la variedad 
infinita'': 

Dostoiewski. 

"No ver las monstruosidades en 
la naturaleza es no ver la natu­
raleza misma. Hasta lo anormal 
fól:ma parte de la naturaleza". 

Goethe. 

"Todo lo pequeño ·desaparece; 
sólo lo esencial -tiena y mar­
permanece". 

Goethc. 

I. MORFOLOGIA Y FJSIOLOGIA. 
-El concepto tradicional ha es.tableci­
do entre estas dos ramas de la Biolo­
gía una división profunda, en cuanto 
la primera es la Estática y la segunda 
1a Dinámica de la vida. Pero tal 
división continúa manteniéndose aún 

·.ahora ' sólo po{· razones . didáctic;:~s .~ 

técnicas.; que necesariamente· presiden 
nuestra actívidad científica. Porque el 
concepto según el cual la Morfologíi:j 
y la Fisiología son dos aspectos dis­
tintos y hasta opuestos del mismo fe'­
nómeno vital y tienen tareas definiti­
vamente adjudicadas a cada una de 
éllas, se derrumbó en el Siglo XIX 'f 

esto es una realidad hasta un punt~' 
tal que, justamente, el derrumbamiento 
de ese concepto es la característica más 
importante de la morfología de ese si­
glo. Gracias a la obra ele Darwin se 
reveló que las especies no son· cons~ 
tantes siryo que varían; y lo más for~ 

· midable en tal revelación fue que el1a 
se ·hizo por los medios de las ciencias· 
morfológicas mismas, es decir por los. 
de la, Anatomía Coinpa1'ada y la Pa­
leontología. Empleando la verdadera 
dialéctica de los conceptos científicos 
podemos decir que las ciencias modo­
lógicas se anularon a sí mismas por su . 

·propio desarrol.lo inmanente. 

Desde Darwin la morfé perdió su va­
loot absoluto y su .ca1·ácter estático; lle~ 
gó a ser, ella también, dinamica, se 
convirtió en función. Para comprender 
esto mejor, bastará recordar el desa­
rrollo espléndido de lo que Roux lla­
mó "mecánica del desarrollo", que 'ft(} 

es otra' cosa que la aplicación del mé­
todo experirnental al estudio de los fe­
nómenos morfológicos. Desde entonces 
Pflüger, His, Dricsch, L. Loeb y H. l. 
Müller han abierto un espléndido ca­
mino a la expel'Ímentación en el ten·e­
no de la morf~logía y la herencia. l!}.t 

todos estos estudios se exterioriza la 
idea de que la forma está determinada 
por factores intrínsecos y extrínsecoS, 
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que no es· estable sino tan sólo factor 
de un equilibrio dinámico. Bastará 
.también recordar los resultados de los 
últimos experimentos de Spemann y de 
s.u escuela, que re\;elan que en el cur­
so mismo. de los procesos embriológicos 
.se generan los factores químicos que 
presiden las diferenciaciones ulterio­
).'es. Así descubrió Spemann la llamada 
"inducción", al demostrar que la trans­
formación del epitelio de la piel en te­
jido nervioso depende de la presencia 
previa, en el cuerpo del embrión, del 
esbozo de la corda y de la muscula­
tura del dorso. Eliminados éstos, no se 
,prqduce la médula espinal y el cerebro. 
Luego demosh·ó Holtfreter que la "in­
ducción", conduciendo ,a formaciones 
patológicas 'pero idénticas se produce 
también cuando se destruyen por con­
gelación o calentamiento la corda y 
la musculatura. Es el proceso que se 
!fa espontáneamente en el curso del 
desarrollo. cuando éste, bajo la influen­
cia de factores externo~, conduce a for­
l~aciones patológicas. Lo que en todo 
caso se evidencia en tales experiencias 
es que son substancias químicas, que 
se engend~an durante el desarrollo em­
brionario y como consecuencia del mis­
mo, las que se actúan de inductoras de 
Ía. diferenciación ulterior. Así cada ór­
gano se desarrolla no sólo en relación 
con la constitución here.dada, sino tam­
bién en interrelación física y química 
con las demás partes. 

. De todo esto resulta que .el clásico 
c;qncepto de forma, opuésto al de fun­
c;ión, es irreal y que la Fisiología se 
ba. "tragado" a 1~ Morfología. La mor­
Ú, ·de un. hombre. adulto, que repre-
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. senta la de la especie humana, sólo 
corresponde. a un punto en la evolu­
ción de un individ11o; es uúa abstrac­
ción porque prescinde del período pre­
vio de crecimiento y del posterior de 
involución. Por ello la morfé de cada 
una de las especies podría se1• repre­
sentada por una curva en un sistema 
de coordenadas en el cual la abscisa es: 
el tiempo y las ordenadas la morfé,. 
que v~ría en función con el tiempo. 

II. I,.A ESPECIE Y . LA V ARIA­
CION.-El concepto de especie es una 
abstracción formada por comparación 
entre los seres vivos. Procede de un 
razonamiento comparativo; no tiene 
existencia real, que sólo la tiene el in­
dividuo. No encierra una sola forma, 
sino el desarrollo de una serie de for­
mas distintas, es decir el ciclo genéti­
co que recorre el individuo desde su 
origen hasta su muerte. Los hechos de 
dimorfismo sexual y polimorfismo fa­
vorecen estos conceptos. La variabili­
dad de los organismos, debida a fac­
tores internos o externos, da también 
e los individuos de una especie una 
morfología variable. La variación que 
Hertwig (1) llamó "lineal" se refiere· 
al orgarúsmo total o a cualquier ca­
rácter particular; es un pequeño cam­
bio que se presenta Em cualquier sen­
tido, en más o en menos; Depende del 
medio, desarrollo, alimentación, edad, 
enfermedades,, es decir de una "conste­
lación" de factores internos o exter­
nos .. 

El organismo adulto es, pues, el re,-

(1) Hertwig, O 1.929.. Génesis de los 
Organismos. 
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sultado de fa:ctores internos y exter­
n-os sobre el desarrollo: Sobre el orga­
·¡usmo actúan dos factoi:·es de va¡·ia­
ción: uno hereditario y el otro no. El 
primero constituye las mutantes, que 
dependen de una transformación en la 
constitución idioplasmática de las cé­
lulas germinales. 

Sobre éllas se basa la formación de 
nuevas especies. Las variaciones debi­
das a factores externos, no heredita­
rios, podrían llegar a serlo si se repi­
ten a través de un gran número de ge­
neraciones. Las variaciones en el se­
no de una especie comprenden algunas 
modalidades: de sexo, dimorfismos y 
polimorfismos, locales y de cultivo, 
fluctuantes, teratológicas. 

a) VARIANTES SEXUALES.-Nin­
gún individuo, masculino o femenino, 
)·epresenta la especie; es una varian­
te sexual de la misma. Estas varian­
tes presentan tlife1'encias pequeñas o 
)il'andes en las distintas especies. Se 
ha revelado la influencia de los fac­
toi·es externos en la determinación del 
sexo; estos deben actuar, para pro­
ducir resultados positivos Cll un mo­
mento dado, que es "sensible". 

·. b) LAS VARIANTES POR DI Y 
POLIMORFISMO son tales que dos 
individuos pueden ser clasificados en 
géneros diferentes si no se conociera 
su orig,en común. Las mariposas pre­
sentan variantes de invierno y de ve­
rano, es decir dimorfismos de estación. 
Otras especies, como las abejas, hor­
migas y termites presentan polimorfis­
mos que dependen sobre todo de la 
ntttrición. Estas variantes. pueden pro­
tlücirse en el conjunto de la organi-

zac10n Ó en una parte de la mismá. , 
e) VARIABILIDAD FLUCTUANTE. 

-Puede ser observada en todos los 
seres y en todas las partes constitu~ 
tivas de los mismos. Consiste en la 
variación disimulada de un carácter, 
qüe se comp1'ueba al observado eri i.íri 
buen número de individuos de la mis­

. ma especie. Lo normal es más bien 
una abstracción, antes que un hechó 
realmente existente. Los métodos em­
pleados en. este estudio son métricos 
o estadísticos y se lo puede represen­
tar en un sistema de coordenadas. 

Las causas de la variabilidad fluc­
tuante son las mismas que las de la 
variabilidad en general: internas, he­
reditarias y externas, que dependc!i; 
las últimas especialmente, de factores 
variables: alimentación, clima, luz, hU-' 

medad, etc. Una constelación de fac­
tores de todo orden, dependientes en 
parte del azar, determinan la variabi­
lidad fluctuante. Las variaciones fre­
cuentes se producen bajo la acción 
de constelaciones frecuentes; las va­
riaciones externas, bajo la acción de 
constelaciones extraordinarias. , 

Estudio de. la variabilidad fluctuante 
es difícil por no ser posible separar 
los factores externos de los heredita­
rios, y más lo es en los seres de ge­
neración sexuada por las grandes di-' 
ferencias entre los individuos· qve se 
unen. 

d). ANOMALIAS Y MONSTRUOSI­
DADES.-Los factores externos actúan 
produciéndolas, con la condición de 
qtle actúari antes de que la obra esté 
ter.rnjnada, es decir de que termine el 
desarrollo ontogenético; cuanto más 
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i)ronto comienzan a actuai· tales, fa~­
i.ores · tanto más seguros serán los re­
·SU)tados. Sin embargo, en la produc-;­
ción de las anomalías reversivas o sea 
de aquellas que reproducen una con­
formación morfológica perdida por la 
. ;especie que las presenta, deben inter­
venir factores intet·nos o hereditarios. 
;Las· enfermedades1 la sífilis entre é­
llas, deben ser muy tenidas en cuenta 
puesto que actúan como factores ex­
ternos. Resumiendo lo dicho podemos 
agregar que todo organismo oscila en­
tre ·el pasado -herencia- y el pol'­
venír --varjacíón-. Para exponer con 
mayor ·claridad nuestro pensamiento 
l1os serviremos de los dos ejemplos si­
guientes: El peso del· cerebelo adulto 
oscila en los individuos entre 125 y 
.165 gramos, lo cual constituye la, va­
i'iación lineal de este carácter del ór­
gano. 

La relacíón del útero con la vagina 
en las diferentes esJ;lecies animales es 
:la siguiente: 

1. Doble vagina y útero doble 
-marsu:piale·s y monotremos. 

2. Vagina simple y útero doble 
~conejo, liebre, ardilla. 

3. Vagina simple y útero bicorne 
-cuy, rata. 

4. Vagina simple y útero ligeramen­
te bicorne ~solipedos, nmliantes y 
carn~voros. 

5. Vagina simple y úteeo simple 
~primates, h~mbre, 

Si en los últimos se pt'oduce el úte­
ro bicorne, constituye , esto la repro­
ducción de un estado normal en los so­
lípedos, es decir es un¡¡ anomalía l'.e­
versiva. 

Hemos dicho que .el concepto ele nor·· 
maliciad en Morfología es hasta cíerl.c~ 

}?Unto una abstracción, puesto que !:1 
estática en morfología no existe y Ü1 

variación acompaña a la "normalidad" 
como la sombra acompaña al cuerpo . 
Un grado mayo!' en la variación de 
Un carácter cualquiera y tendremo~ 

.la anomalía; y si la variación conti­
núa, llegaremos a la monstruosidad. 

Así, en tanto la variabilidad es un 
hec~o general, la anomalía es un casu 
particular. Pero en tanto las anoma­
lías no pueden formarse sino en el 
período· embrionario, ciertas formacio­
nes teratológicas (monstruosidades) 
pueden formarse en el eslado adulto 
(Hettwig, p. 308). ' 

Cuando una especie ha abandonado 
una conformación morfológica, mues­
tra todavía mucho tiempo después, una 
gran tendencia en el sentido de re­
producirla. Tal manifestación constitu­
ye la anomalía reversiva, que es un 
lazo tendido entre el pasado y el pre­
sente y que no se puedE~ interpretar de­
bidamente sino siguiendo Ía evoluciórt 
filogenética ele la fo~·macíón anómala 
~onsidcrada. 

Todo organismo vivo se compone de 
dos partes: una basal, inmutable si se 
considera la vida del individuo, per1> 
variable en la especie; es la que le 
d~ en una época determinada sus ca­
racteres dífinitivos. Otra cambiable, que 
varía· constantemente, que establece los 
caracteres díferénciales entre dos in­
dividuos de la- misma especie o gmpo 
y es donde de preferencia actúan la 
variabilidad y las anomalías. La va­
riabilidad es tm hecho tan general que 
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:iertas técnicas de identificación se 
'undan en ella, como la dactiloscopia~ 
::on el misrrio objeto quiso utilizarse 
m otro tiempo la gran variabilidad 
Jel sistema venoso superficial. 
· El elemento· pequeño, insig.riificante 

,¡¡ parecer, ha adquirido en Jos últi­
mos tiémpos gran importancia. Hasta 
ahora había sido objeto de desdén, 
porque se miraba principalmente lo 
que tenía volumen. Lo pequeño; se ha 
visto después, es determinante de lo 
grande o al rrienos le sirve de base. 
En Sociología, Simmel ha puesto de 
relieve la importancia de los peque­
ños elementos como determinantes de 
lbs grandes hechos, los pequeños su­
cesos de los grandes ·acontecimientos. 
En literatura ha ocurrido lo mismo. 
Un nuevo género literario, la literatu­
ra llamada "atoiiJizadora" se ocupa de 
los pequeños sucesos, de cosas· de im­
po¡:tancia mínima y las pone en relie­
ve. En Biología todos sabemos que lo 
pequeño es grande en la realidad. Mas 
a lo pequeño ha sucedido lo anóma­
lo. El es.tudio de las anomalí~s no sólo 
ocupa actualmente a las ciencias bio­
lógicas y médicas, sino que 'las· ano­
malías son la base de ciertos argumen­
tos literarios. Y lo que presta aside­
ro a la variabilidad, allí donde ella 
se manifiesta, su instrumento, digá,­
moslo así, e·s e1 'pequeño fenómeno, el 
detalle o el hecho que tenía secunda­
ria importancia hasta ahora. 

Al parecer, los órganos de estruc·­
tura más complicada son los menos 
variables, como el hígado o 1el cerebro. 
Son también los que menos anomalías 
presentan, pues, parece que de un mo-

do general la variabilidad es atributo 
en alta escala de · los seres inferiores 
y de los estados funcionales análogos. 
Así, de liD modo general puede decir­
se que lo grande, lo fundamental, el 
núcleo es estable o tienden a serlo. 
La periferia, las ramificaciones, el de­
talle varían.· Puede el músculo palmar 
menor estar invertido o no e?dstir, pe­
ro el corazón no faltará jamás. 

IV. LAS ANOMALIAS ANATOMI­
CAS.-Las anomalías son con frecuen­
cia u.riilaterales; lo que con más faci­
lidad se comprueba en el sistema óseo. 
Al p1'inci¡;iio se confundieron las ano­
malías con · las deformaciones mons­
truosas y se· llamaba "hemiteria" o a­
nomalía simple a las "desviaciones· or­
gánicas simples o poco graves". La 
falta del conducto excretor de las glán­
dulas endocrinas se tomó como un he­
cho anómalo; como también ciertas dis­
posiciones anatómicas que no se acer. 
taba a explicar. Por ello Albino dió el 
nombre de músculo de la mandíbula 
superior a un fascículo ·que describió 
colocado· por debajo del elevador co-. 
mún con sus dos inserciones ininó­
viles. 

En ciertos casos la existencia de una 
anoma!ía implica la formación de otras. 
Así el cambio de situación de un agu­
jero o de un ccindueto normal o la 
presencia de uno supernumerario, trae 
consigo un cambio erí la dirección del 
vaso que le atraviesa si es normal 0 
la aparición de un órgano supei·nmne­
rario. 

Los órganos 1·udimentarios vadan 
con mucha .frecuencia. Recordemos los 
cambios de longitud, dirección y rela~ 
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ciones del a,péndice ilio cecal. Pero 
también en el aparato locomotor las 
variaciones y anomalías se presentan 
con frecuencia, especialmente en el 
sistema muscular, en el que es fácil 
comprobae la presencia de haces 
musculat·es supernumerarios digástri­
cos (un tendón colocado entre dos 
vientres carnosos) o monogástricos 
(dos tendones colocados en los extre­
mos de un vientre). Pero el sistema 
óseo es· en todo caso el que mejor se 
presta a la conservación de las ano-' 
maHas y de las variaciones. Estando 
el sistema óseo formado de materia 
plástica, en él quedan grabadas no só­
lo las huellas de los órganos vecinos, 
sino también las deformaciones que a­
parecen en el transcurso de su desa­
rrollo, !as anomalías reversivas que 
presenta y las pequeñas variaciones 
de detalle. Han atraído siempre la cu­
l'iosidad las anomalías reversivas, que 
están sujetas al determinismo de la 
"teoría de la recapitulación", es decir 
su producción se haría siguiendo la 
Ley Fundamental Biogenética de Hae­
ckel: ',1La Ontogenia es la recapitula­
ción breve de la Filogenia", o, más 
explícitamente: "La serie de formas por 
las que atraviesa cada organismo du­
úinte su desarrollo desde el huevo 
hasta la forma adulta, no es más que 
uria breve y apresurada repetición de 
la larga serie de formas porque atrave­
saron sus antepasados". No toda ano­
malía es reversiva, aunque, según el 
concepto clásico, la anomalía propia­
mente dicha lo sea. La anomalía· re­
versiva se presenta en todos los sis­
temas orgánicos y ofrece variadas for-

maciones· anatómicas: órganos su-

pernUlnerarios, haces anastomóticos, 
transformación de tendones en múscu­
los o de éstos en tendones, etc. 

Ya hemos dicho e insistiremos aquí 
que existe una época durante la cual 
la producción de anomalías es fácil; 
la del desarrollo orgánico en dos perío­
dos: embrionario, caracterizado por 
su inestabilidad, y extrauterino, que 
comprende la edad adulta~ Las anoma­
lías propiamente dichas, cuya modali­
dad por excelencia es la de las llama-

: das "reversivas", sólo pueden produ­
cirse durante la época embrionaria del 
desarrollo, que se convierte así en la 
EPOCA DE PRODUCCION DE LAS 
ANOMALIAS. Más tarde sólo podrán 
aparecer, no anomalías propiamente 
dichas, sino J;lalformaciones patológi­
cas. 

Desde este punto de vista, el desa­
rrollo de iodo organismo superior com-

, prende dos períodos: inestabl~, propi­
cio a la formación de las anomalías; 
esta:ble, apto pat·a su conservación. 
Así como hay anomalía:;· que en nada 
influyen en el ejercicio de una fun­
ción determinada, hay otras que de­
terminan; directa o indirectamente, al­
teraciones de la función. Junto a és­
tas podrían colocarse aquellas que sin 
determinar trastornos funcionales in­
compatibles con la vida, como la per­
sistencia del agujero de Bota!, dan lu­
gar a trastornos ligeros pero cons­
tantes de una función determinada, 
que a la larga originan estados pato­
lógicos. 

Para terri).inar, presentamos un cua­
dro sinóptico que resume estos con­
ceptos sobre la variación, la anomalía 
y la monstruosidad. 
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1 

\ 
LocnJ· 

l. l. Variaciól1 Sexual 

1 
Di y polifortnismo 

Clasificación general 
1 

Fluctuante 

de la variabilidad 
1 

motfológica. 
1 
1 2. An9malía Oi:iginal 
1 

1 
R!i!versiva 

l 
·lVIonstruosid~d 

1 
3. 

PARTÉ SEGUNDA 

LAS ANOMAUAS OSEAS 

Una de las conclusiones fundamen­
táles a que nos han conducido los he­
chos que hemos observado es, como 
hemos dicho, aquella que asigna al 
sistema locomot~r en general y al a­
parato óseo, en particular, un sitio 
preferente en la escala general de la 
variabilidad. ' 

Hemos afirmado que no son sinóni­
mos los conceptos de variación y ano­
malía. Si en el terreno de !as anoma­
lías ocupa, según nuestra estadística, 
la primacía numérica el sistema loco­
motor, en el de la variabilidad no po­
demos asegurarlo. Es ésta, la varia­
bilidad, un fenómeno tan constante y 
general que se le encuentra doquier: 
en 'todos los siste.mas y órganos, desde 
los más perfeccionados hasta los más 
l'Udimentarios, en el cerebro y el apén­
dice xifoides. 

En los huesos la variabilidad se gra­
va merced a las . propiedades de la 
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.·substancia que los constituye, Estable­
ce diferencias de .detálle entre los in­
dividuos. Quienes se ha~1 familiariza­
do con el estudio del esqueleto huma­
no, habrán visto las diferencias de for­
ma, dimensiones, situación, que pre~ 
senta un mismo elemento en dos o 
tres piezas distintas. En efecto son muy 
conocidas las variaciones del agujero 
supraorbitario, del . suborbitario, ·del 
mcntoniano. Fuera de todo proceso pa­
tológico, sabemos cuán variables son 
las relacio·nes de las apófisis clinoides 
anteriores con las posteriores y la exis­
tencia de las medias. Hemos visto las 
diferencias de longitud de la apófisis 
estÜoides. Hemos· buscado inútilmente 
en la cara señalada por las descripcio­
nes clásicas el agujero nutricio .de un 
hueso y en otros -hemos encontrado 
supernumerarios. El agujero óptico 
puede ser doble. La fosa yugular y el 
agujero rasgado posterior tienen ma­
yores dimensiones en un lado que en 
otro. La descripción ele las apófisis 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



geni no concuerda con su g l' a n 
variabilidad. El número de huesos del 
esqueleto humano varia con la edad." 
Sabemos cuán variables son los huesos 
wormianos y sesamoideos. La columna 
vertebral consta de 33 o 34 vértebras; 
la columna sacrococcígea ele 9 o 10 
y el coccix de 4 o 5. Todos sabemos 
qué importancia han.adquirido las a-:­
nomalías "extremadamente num.ero­
sas" de la quinta vértebra lumbar. No 
hay sine> que haber visto un seno. en 
no importa qué hueso en unos tres o 
cuatro cráneos, para convercerse de la 
inconstancia de su forma y desarrollo. 
Todos los huesos, en fin, y todos los 
elementos de los huesos están sujetos 
a variación y ·varían de hecho' muy 
frecuentemente. 

ORIGEN DE LAS ANOMALrAS 0-
SEAS.-Al llegar a este pi.mto no pue­
do por menos que recordar que el ori­
gen de estas. anomalías, como de todas 
en: general, se remo.nbi al período em­
brionario de formación de los órga­
nos; y, también, a los estadios evolu­
tivos que le siguen inmediatamente. 
Tal es, por ejemplo, el origen de la 
persistencia de la sutura metópica. Se 
trata aquí de una anomalía que se ma­
nifiesta durante los estadios evolutivos 
qué siguen a la embriogénesis del 
frontal. El hueso está formado, pero 

falta el acto que da término a su ecli­
.ficación: la soldadura de sus dos n:/i­
tades. Sucede lo mismo con el epae­
tal o los wormianos, verdaderos o fal-· 
sos, que, en resumen, no son más qu~~ 
puntos de osificación independientes, 
aparecidos en el esbozo conjuntivo e 
cartilaginoso del fi.Ituro hueso. 

Estas anomalías se producen en loo 
estadios secundarios de la organogé­
nesis del !hueso --osificación, crecí­
miento-, puesto que la formación de 
su esbozo es el estadio inicial. 

Algunas anomalías óseas, como la 
. apófisis paramastoides, son reversivas. 
Reproducen eri el homllwe disposiciones 
constantes .en ciertas especies anima­
les. Su formación se remonta, com® 
se comprende, a los primeros tiempos 
del desarrollo ·del hueso~ Detalles de 
s'igundo orden como las rugosid~doo, 
espinas, crestas, que en algunos crá­
neos se presentan muy marcadas, es­
pecialmente en el sexo masculino, se 
deben a . potentes acciones musculares 
producidas en los sitios en los que los 
músculos toman sus .insersio~es. Reve­
lan a veces el modo de vida del su­
jeto. 

De'scribiremos en el Capítulo si­
guiente las variaciones y anomalíaB 
encontradas·. por nosot1·os en el siste­
ma óseo. 
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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO 
HIDROLOGICO DEL PAIS 

Por Arquídamo D. LARENAS; 
Profesor de la Universidad Central 

11?-El Porvenir 
21?-La Esperanza 

Vertientes: [_ 

Procedencia: Ambas vertientes se hallan ubicadas en las od­
llas del río Pachoa en la hacienda ·del Di;_ Víctor 
Maldonado, en el cantón Ptljilí de la Provincia de 
·Cotopaxi. 

Constan tes físico-químicas: 

Color ------------------------ ----.---------------.-----
Color _______________ , ___________________ , ___________ _ 

Sabor ------------------------ ----------------------
Aspecto ____________________ ----,-------------------
Temperatura del agua ______________ __ 
Temperatura del ambiente ________ _ 
Reacción al tornasol _________ : _________ _ 
Reacción a la fenoltafeina (frío). 
Reacción a la fenolftaleleina en el 

calor _________________________________________ _ 
Depósito _________ _ ____________________ _ 
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El Porvenir 

incoloro 
inodoro 
salino, gaseoso 
lím. cristalino 
2l 0 C. 
l6°C. 
débil alcalino 
0' 

alcalino 
ninguno 

La Esperanza 

incoloro 
inodoró: 

selino, gaseoso 
lim. cristalino 

l8°C. 
l6°C. 

débil alcalino 
o 

alcalino 
nin2:uno 
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Grms. Grms. 
Determinaciones físico-químicas: por litro por litro 

Extracto seco a 105°C .. ___________________________ _ 
Id. a 150°C. ____ --------------~---- ______ ___ _ _______________ _ 
Id. al rojo sombra _________________________________ _ 
Materia orgánica evaluada en oxígeno _________ _ 
Ión silice expresado en Si02 ----------------------------

Ión cloro (Cl) __________________________________________ _ 
Ión sulfúrico __ _____ ______ _____ _____ _ ____________________ _ 
Oxicdos de hierro y aluminio ··---------·-------·-------· 
Ión calcio expresado en carbonato _________________ _ 

3,508 1,839 
3,479 1,837 
2,821 1,582 
0,000 0,000 
0,134 0,045 
0,465 0,142 
0,153 0,211 
0,008 0,008 
1,696 . 0,585 

Ión magnesio expresado en carbonato ______ _ 0,243 0,468 
Ión sodio (Na) . _________________________________ -----------.-- 0,319 - 0,229 
Ión potasio (K) . ____________________________________________ _ 0,456 0,133 
Acido carbónico total __________________________________ _ 3,074 2,080 

Composición probable de las aguas 

Cloruro de sodio ---------------------------- ______________ __ 0,766 0,234 
Sulfato de sodio __________________ __________ _ _______________ _ 
Sulfato de pot~sio ___ --------------------------------------------

0,055 0,312 
.0,212 

Bicarbonato de potasio ___________________________________ _ 0,924 0,340 
Bicarbonato de sodio _________________________________________ _ 0,131 
Bicarbonato de calcio ________________ ----------------------- 2,747 0,947 
Bicarbonato de magnesio _________________________________ _ 0,421 0,829 
Sílice (SiOz) ----- ---------------------------- - - ---- ------ ------- 0,134 0,045 
Oxido de hierro . ___ ------------------------------ ________________ _ 0,008 0,008 

CONCLUSIONES:-Los análisis químicos de estas dos mues­
l.l'as de agua: "El Porvenir" y "La Esperanza", permiten deducir 
.las siguientes conclusiones: 

1/J-La composición cuantitativa de estas dos vertientes es 
completamente díferehte pese al hecho de que la distancia entre 
los dos ojos es apenas de 45 metros, ojos que se originan al pie 
de un mismo cerro y esa misma diferencia se aprecia aún entre 
lw; temperaturas (la una de 21 o y la otra de 18°) o sea que se 
ot·iginan, cada una, a difer.entes- profundidades; 

2~-"El Porvenir" es una fuente que suministra un aprecia­
ble caudal de agua de fuerte mineralización que bien se la puede 
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catalogar en el grupo de las acidulo-carbónicas calcico-magnésicas; ' 
3~-Su composición química y. características naturales es-· 

tán revelando a una excelente agua de mesa. de acentuadas pro-
piedades estomacales; · 

1!~-La 'lertiente "La Esperanza" es una agua de mediana mi­
neralización, ligeramente adidulo-carbónica, muy agradable y al­
go similar a la anterior; 

5~-Dadas su igual composición cualitativa y la proximidad 
de los dos ojos o caudales, bien se podría unirlos en uno solo pa­
ra su explotación, obteniéndose una agua de mesa, estomacal y 
apta para combatir estados de .acidosis,. al igual que acontece con 
toda" agua aciclÚlo-carbóníca. · 
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fA'CTORES. A.MBIENT ALES Y MUTA ClONES 
BIOLOGICAS 

(De alg·unas propiedades biológicas del bacilo de fa tuberculosis)• 

CONFERElNCIA PRONUN.CikDA EL '4 DE AGOSTO DE 1948 EN LA 
CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA. 

\ 

Por el Prof. Dr. ALDO !\1UGGIA, 

Ruego désculparme si, al iniciar es­
ta breve charla sobre algunos caracte­
res biológicos ambientales del mico­
liiactorio del tubérculo, menciono al­
go que se refiere a mi persona. 

Ha transcurrido algún tiempo des­
de que, recién graduado, gané una 
beca en la Cátedra de Anatomía Pa­
tológica de la Universidad de Pisa: 
la beca llevaba el nombre de Maffuc­
ci, que· muchos años antes había sido· 
profesor de Anatomía Patológica en 
la misma Universidad.· Esta coinciden­
cia me llevó al estudio de la tubercu-
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losis y me mantuvo siempre vincula­
do al ·desarrollo de los estudios en 
este mismo campo. Mi orientación, .al 
respecto, se limitó a la parte experi­
mental de la atenuación del bacilo de 
la tuberculosis. 

Maffucci ha sido, seguramente, el 
primero ert practicar. la vacunación 
anti-tuberculosa, · em1>Ieando en · los 
terneros una cepa viva del bacilo de 

' "la tuberculosis de origen humano, y, 
después de los afortunados ensayos, 
manifestaba su convencimiento sobre 
la posibilidad de una vacunación anti-
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il'U'berculosa humana, <:Oli. una cepa de 
ol'igen . bovino. Esto es, precisamente, 
lo que· realizó Calmett~: la· cepa bo­
vina empleada por Calmette, es una 
cepa viva, atenuada y que nunca ad-· 
quirió virulencia en los innumerables 
traro;plantes. Se puede, en la actuali­
dad, considerar esta cepa como un vi­
Fas fijo. 

El argumento de la atenuación es­
tá -'-como claramente se comprende-­
li.gado al d~ la vacunación anti-tuber,. 
cufosa, y, por lo tanto, es del mayor 
júterés. En publicaciones de algunos 
afios atrás, he consignado los resulta­
·dos de la atenuación del bacilo .de 
Koch por la acción de una especial 
substancia química. El cuadro ana­
tomopatológico de la tuberculosis ex­
perimental de los cobayos inoculados 
con esta cepa mía, atenuada, resultó 
absolutamente particular y caracterís­
t-ico. Los cobayos inoculados con es­
tos gérmenes, no bajaban de peso, vi­
vían largo tiempo y demostraban, 
cuando morían, después de 12, 18 y 
24 meses, no inlrecuentemente, tuber­
culosis- a los testículos, tuberculosis en 
el ·lugar de lá inoculación, caseosis de 
los ganglios regionales, y no se en­
contral:mn bacilos en la circulación he­
mática, por lo menos al control cul­
turaL 

Antes de llegar al desarrollo de las 
observaciones, materia de esta charla, 
quiero detenerme sobre puntos bien 
conocidos: son unas pocas palabras ex.:: 
plicativas. 

Si nosotros inbculamos cantidades 
de· gérmenes patógenas a un animal 
de laboratorio, puede ocurl'il· qtie el 

animal inyectado ,se enferme ·de:. gni­
vedad y muera muyc · pronto: · Puedé 
ser qu\!, en un animal de 'la misrr~a 

especie, no produzca el mismo cua­
dro, utilizando los mismos gérmenQ> 
patógenos ,pero de otro cultivo. 

En el primer caso,· nosotros deciinoo 
que el cultivo era ·muy virul~nto;. ea~. 
el segundo caso, que el cultivo· éa 
poco virulento o atenuado. 

El gmdo de virulencia de un cultivo 
lúdica, por 'lo tanto, patpgeniddad, ·es 
decir, podtn· patógeno de los g~rme­
nes. El grado de virulencia de Un ·cul­
tivo tien'e siempre riüe ~er referilk 
a una determinada especie zoológica. 
Un mismo cultivo puede ser müy vi­
i·ulento para una detimninada espe­
cie animal, poco virulento para una 
segtlil.da ec inocuo pan\ una tercera. 
El grado de virulencia de un cultiv-o 
i·esúlta de la surria de dos factores: 
grado de jnfecciosidad y grado de toxi~ 
cidad. El grado de infecciosidad depen­
de de la capacidad de multiplicarse de 
los gérmenes en. el organismo animal. 
El grado de toxicidad depende de la 
proclücción de toxinas, es decir, ·de los 
productos tóxicos de los · gérmenes, 
Estos dos valores no andan siempt·e 
en forma paralela. Conocemos la posi­
biliclacl de variar el grado de virU­
lencia de un cultivo: el proceso por 
el cual se aumenta el grado de viru­
lencia, se denomina "exaltación"; y el 
proceso por el cual se disminuye el 
grado de virulencia, se denomina "a­
tenuación". 

47' 

Se puede aumentar la virulencia de 
.un determinado cultivo microbiano, 
haciendo trasplantes sucésivos en ani'-
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males 1'eceptores, o. con .el pase en ani­
maies poco rec~pto;·es, .P.ero que ~ ha~ 
vuelto . tales a virtud de. medi~s qu,e 
ocasionan predisp~sición a . enferm<\t' 
,(ayunas·, frío, etc.) . 

La . atenuación de la virulencia de 
un cultivo es ppsible con una. gran 
Nariedad de medios: variando la com­
posición química de un tel'l'eno de 
cultivo; acentuand(l el ,grado. de alca­
linidad o de acidez; , empleando tem­
pera~uras ~lejadas de las optimales de 
crecimiento de .los .gÚmenes; haciendo 
el trata~1im~to de· los eultivos' con !>US­
tancias antisépticas, . con ciertas ra­
. cliacione~, .etc. 

Hace más o mehos ocho aiios ,hice en 
Q_~lito 1~ primer~ observaci6n .de un 
cotnportam~ento característico de los 
cultlvós de!' bacilo. de 1~ tubercul~si~: 
después de los . primeros infructuosos 
.ensayos técnicos, he tenido que decla­
rar lá incapacidad para producir toxina 
tuberculosa. ·saliendo de exuberantes 
cultivos en medio sólido, no era posí­
ble obtener, en medio líquido, la for­
mación del clásico velo. Esta primera 
observación me estimuló para seguir 
más /.de cerca el problema. ¿Por qué 
no. es posible producir, en Quito, tu­
bércul~-toxina, o, a lo meno~, en .muy 
pequeña cantidad y no constantemen­

·te? 

Casi al mismo tiempo, .otra· observa­
ción me llevó .a considerar una ate­

·nl.lación del bacilo de la tuberculosis 
en el organismo del cobayo. Inyectan­
tanda a cobayos material patológico 
P.ositivo .para e! bacilo de Koch, 1~ r·~­
acción del animal (prueba ·así Jla­
mada biológica) era lenta, y presen-

48 

taba carac~eres anatómic.os que· ya in­
diqu-é como de .tuberculosis atenu¡¡d<1. 
Los ,animales, permqneciendo en las. a­
costul)'lbradas condiciones de ambien­
te, se presentan refra.ctarios .. frente a 
la Íl\oculación: aumentan· el peso, mue­
ren ;:¡. djst<\nci<;~ de .12, 18 y 24 meses, 
y de(\1-uestran loc.alizaciones tuberc.\.t­
losas . en el lugar de la inoc!-llación, 
caseosis de las ,masas,musculares; de­
generi\ción cas~osa . de l<;ts glá.ndulas 
rctroperitoneales y. pocas .otra¡; Jocali­
. zaciones, si se. exceptúa la ya indica.da, 
como · frecuente, tuberculosis . de los 
testículos. Los bacilos que .se encuen­
tran en las lesiones no. pierden su ·<J.­

cidoresistencia: son fácilmente cultiva-· 
bies en medios apropiados; son, por lo 
gener~l, sutiles y granulosos. 

La contestación de los cobayos a la 
investigación del control biológico es, 
actualmente, un hecho constante e in­
controvertible. ¿Cómo explicar 'la re­
acci6n inusitada del· cobayo a 1a in·., 
oculación de material seguramente tti­
berculoso? ¿Existe una t'elación con 
la dificultad antes declarada. de ·la 
producción de toxinas ele parte del 
b¡'¡cilo de la tuberculosis "in vitro"? 
Según las distintas condiciones ii:unu­
nitarias en las cuales se encuentra el 
organismo humano en el momento ·en 
el cual haya penetrado el bacilo de 'la 
tube1'culosis, nosotros sabemos que se 
puede establecer, grosso modo, una 
clasificación cronológica de las. mani­
festaciones tuberculosas. Así. es com(}. 
Petruschky y Ranke establecieron una 
-subdivisión del proceso tuber.culoso en 
tres .estadios, comparando las lesiones 
anato:¡nopatológicas, las manifestacio-
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neq clínicas y las condiciones inmuni­
ta:.:-ias. 
, El pl'imer estadio correspondería al 
período de la alergia i;1icial, durante 
el cual se establece el así ·namado 
"complejo primario".· El bacilo tuber­
culoso, penetrado en el organismo por 
una cualquip·a de las vías ya conoci­
das, y por lo general sin dejar huella 
o habiendo producido un ·pequeño nó­
dulo, llega a los ganglios más cerca­
nos (satélites), produciendo una ade­
nitis qüe, en un primer. tiempo,. no tíe­
ne tendencia a la difusión. 

Absolutamente típico es, en este sen­
tido, el COlnplejo primario represen­
tado ¡)o¡· un pequeño nódulo primiti­
vo localizado· en el parénquima pul­
monar (nódulo de Parrot-Ghoh) · y 

por una adenopatía tr¡¡queobronquial. 
Establecida. así la alergia frente a los 
productos del bacilo de la tuberculosis 
derivante de esté -{~co inicial,. alrede­
dor de éste, l()s tejidos e111piezan a re­
accionar, provocando una ·hiperemia 
inflan'Íatoria y una infiltración sero­
linfocitaria perifocal hasta donde llega 
a difundirse la tuberculotoxina. Esta 
toxina producida con destrucción de 
los cuerpos bacilares y por reacción de 
los tejidos invadidos, es específicamen­
te tuberculosa, a pesar de que la in­
filtración perifocal no manifieste for­
mación de tubérculds. La hiperemia 
inflamatoria puede dis1ninuír y la in­
filtración perifocal puede, en algunos, 
absorber_se, y en otros casos,, por con­
tra, ·constituye la f<1se preparatoria de 
una difusión del proceso tubercu­
loso. 

Nos encontrmnos, así, en el segundo 
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estadio, caracterizaqo .por úna ÚlUy 

m.arcada .sensibilidad frente a los pro·­
ductos del bacilo de la tubel·culosis, 
sensibilidad muy parecida a la anafi­
laxia: esta condición casi siempre fa­
vorece la difusión del proceso tubercu­
loso. En estas condiciones, en cualquier 
lugar a que llegan bacilos de ·¡a tu~ 

berculosis, pueden pro\rocar la forma"- · 
clón de· un tubérculo. 

En el tercer estadio se substituye a 
la alergia con prevalencia de fenóme­
nos. aúafilácticos, una eficaz resistet\­
cia inmunitaria. Es así que, mientras. 
c~mtinúa la difusión; Í>or varias vías, 
de cantidades de· bacilos, éstos ya no 
se ·fijan en los tejidos, que llegan a 
presenta¡· menor reacción. La infección 
no. afecta al organismo entero: se ¡¡-_ 
mita a interesar distintos órganos. 

Resumida, así, e;1 forma absoluta·­
mente esquemittica, la difusión crono· 
lógica de las manifestaciones._ t~ber~ 
culosas humanas, nos damos cuenta d_e 
la posible sucesión de causa y efecto 
de los hechos por mí constatados. 

La inoculación experimental prod\t­
ce 1¡¡ tuberculosis local, pero faltaría 
la pr~ducción de tuberculotoxina, que,. 
según conocemos, es el eleme1~to d~ 
sensibilización y de difusión. Es ésta · 
una hipótesis, pero lo suficientemente 
admisible y clarificadora. La tubercu­
losis experimental, provocada con nia­
tel'ial patolpgiCo de origen humano, úo 
tiene la tendencia a generalizarse. Es 
éste un he.cho absolutamente exCepdo­
mil: según los conceptos generales an'­
tes mencionados y univetsalmerite a~ 
ceptados, o la. cepa está atermada, o el 
huésped está más resistente. L~ im1--
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plitud .de los .ensayos me lleva a con­
siderar. y a admitir que el. bacilo es o­
riginariamente atenuado. Quise consic 
derar --,-seg{mJa conocid<t tesis de We­
ber~ l<t influencia . del. genotipo sobre 
la susceptibilidad de los. cobayos a .la 
tul:)erc;.ulosis experimental. ·.He criado, 
sin cruzar,. por . un . período. de · 4 años 
y por más de 20 generaciones, · algtmos 
grupos de cobayos, y, -para control, o­
tros .cobayos1 . no~·malmente cruzados. 
Considei.'o. como .. sin. cruzar, , aquellos 
col;>ayos ai.lllados -desde el nacimiento 

.·Y a ~·eprodl,lcción familiar- ·exclusiva. 
,-:(.,n falta. de cruce . lleva, . después de 
algunas generaciones, a la obtención 
de 1.ni pelaje de. color uniforme y fijo, 
elc;:mento, éste, que no se puede ob-

' servar en los cobayos cruzados. 
L¡:t tesis de Weber admite que el 

genotipo llena un gran papel al in­
.Jli.!enciar la _predisposición de las ene 
fermedades infecciosas; y que es po­
s1ble ·demostrar tal punto, estudiando 
los efectos de la variación, por la vía 
de la here~cia, en la resistencia de los 
cobayos frente a la. tuberculosis expe­
rimental. Según Weber, en los. ani-:­
males rib cruzados Ja reacción t{¡ber­
culosa llega más ientamente que en 
los otros animales: los ganglios linfá­
ticos en algunos casos no se manifies­
úm, en tanto ·que los controles acusan 
la enfermedad y bajan de peso: los 

. animales no cruzados están bien y ga-
-'nan en peso. 

En· los animales que pertenecen al 
grupo de los no cruzados, se observa 
el ·desarrollo del foco primario absolu- · 
tamente. delimitado, con aparente ten­
dencia a !a curación de la lesión pri-
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maria. La erúermedad demuestra, ~" 
los animales no cruzados, una decid.ij!J• 
tendencia a la- forma localizada, .e .. 
comparación con .. la forma progresivo~~ 

y. generalizada de los controles. IdeJt ·· 
tificándome con estos conceptos, !rl.­
repetido, .en el decurso de estos .año., 
en forma paralela, el control del com­
portamiento de la tuberc~losis exped­
mental, inyectando material patológico 
a cobayos ctuzados y a. cobayos l'l• 
cruzados. El! resultado de la inocula­
ción ha sido. constante: los. cobayos :JI.$ 

cruzados derriostraq:m siempre una a-
. celeración de las manjfestaGiom~s tu­
berculosas, con baja de peso, tenden­
cia a la generaiización, no infrecuen­
te cuad1·o de cirrosis hepática hiper­
trófica caseosa, !"¡ipertrofia esplénica 
con infados caseosos y tuberculosis 
ulcerosa caseosa de los pulmones. La 
mue~te, en los aniJ!lales no cruzados, 
ocurrió en un período ele 3, 6 y 8 me­
ses. Lo's controles. cruzados presenta-... 
el cuadro anatómico ya indicado, coJM 
poca tendencia a la generalizació!l, col\ 
aumento de peso y -con muerte alre­
dedor de 12 y 18 meses de inocula­
dos. El distinto comportamiento. de Jos 
cobayos, en lo que se refiere a la te­
;,·Js de Weber, está limitaoo. a la in­
fección experimental frente a mate·­
l"ial patológico de origen humano. Con 
el material proveniente de cultivos re­
cientes, los resultados experimentales 
se acercan a los eomunmente conoci­
dos, si fueren controlados con crite­
rios de control de la influencia here­
ditaria. ¿Es posible proporcionar una 
explicación para estos resultados'? Si, 
en realidad, e.l genotipo tuviera m~a 
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i.nfluencia, no deberíamos encontrar­
.íiferencias en el comportamiento ex­
]l!erimental por ba~ílos de 'material pa­
t:o'Iógico de origen humano o por" baci­
l"os de cultivo. Yo veo, "en estos resul­
tados, una ~omprobación más que me 
lleva a ad;nitír una modificación en el 
sentido de una atenuación de la "c'epa, 
y no de la resistencia del hufsped. La" 
lectura, en conjunto de los resulta­
dos experimentales hasta ahora obser­
vatlos""nos lleva a admitir que, en Qui-. 
to, existen factoi·es ambientares no fá­
vorables para el de~a;-rollo del bacilo 
de la tuberculosis. Hay .que admitir 
<fUe ya, "in vivo", el bacilo de la tu­
berculosis no tiene tendenci~s a ge­
neralizarse . .Tiene una escaso. teó.den­
cia a la p1'oducción de 'tuberci.ü6toxina. 
He constatado, en los cobayos inocula­
dos con material tuberculoso (pus ca­
seoso, orina, esputo',de tísico), una lo­
calización del p~a"ceso tuberculoso a 
los testes, alguna_ vez aislada, otra vez 
asocjada a infiltración caseosa de las 
glándulas linfáticas superfici;lles o pro-
fuJ~das. . 

Ahora bien, ·este hecho· de· la cons~ 
tatación relativamente frecuente de es­
ta localización utilizando un material 
tnberculoso considerado en relación a 
la. noción de la no frecuente copal1ti.­
cipación de dicho órgano, da crédito 
a la hipótesis de no tratarse d€ un 
hecho simplemente foduito. 

Un colaborador mío, Lic. R. Guarüi, 
estudió, reci~ntemente, la acción desin­
fectante· de una sal cuaternal'ia • del. 
amonio: los resultados fueron consig­
nados en algunas publicacicines apa­
recidas en el Boletín de Informacio-

nes Científicas Nacionales de la Casa.. 
de la Cultura Ecuatoriana (Enero <le- . 
1948-5-U). Guarin constató que, u­
tilizando distintos procedimientos téc~ 
nicos, las sales cuaternarias del amo.,. 
nio explican una rápida y seguta ac-: 
ción desinfectante sob1:e una serie in-­
numerable de gérmenes patógenos. 
Ampliando sus obs~l'vaciones y dirf-." 
giéndose al campo de la tuberculosis, 
co;1stató que el contacto por pedodo_s 
variables del desinfectante con baci­
los virulentos de tuberculosis, produ­
Cía la pérdida de la acidoresistenci"->· 
la inhibición del desarrollo en los tras-, 
plantes en medios artificiales, y la 
pérdida de la acción patógena frente· 
al cobayo. La pérdida completa de. la 
acción patógena frel}te al cobayo de-· 
los bacilos en coritacto con las sales· 
cuaternarias del amoni~, se v~rifica 
cuando el contacto se hace por más de· 
veinticuatro horas. Ante~ de este lap·­
so, los. bacilos no pierden, completa:. 
mente, su acción pató~ena, y produ­
cen, inyectados a los cobayos, cuadtos· 
anatómicos especiales, que no tengo la .. 
meno1· duda -refiriéndome a resulta­
dos en otra parte observados y co11-." 
signados en algunas publicaciones-,-. de, 
qU:e se trata de una tuberculosis ate~ 
nuada. 

También en la inoculación a coba­
yos de cultivos de tuberculosis· que­
han permanecido en contacto, por. pe­
ríodos variables, con compuestos cua­
ternal'ios,"" no· infrecuentemente se oh"' 
servó una "tuberculosis de los testícu­
los, caseosis glandular, ninguna ten-. 
dencia a la tubet·culosis generalizada'; .. 
desan·ollo muy lento de la enferme-
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dad y muerte de los animales más au-á 
de los 12 y 24 meses. El cuadro anato­
mopat<ilógico· observado . fue bastante 
característico: faltó, constantemente, ·la 
presencia de lesiones de los órganos 
parenquimatosos. La búsqueda del ba­
cilo de la tube,rctilosis en ·los testes; 
dió éxito positivo, poniendo en evi­
dencia múltiples bacilos ac.idoresisten­
tes, cortos, granulosos y arosariados. 
Los resultados de estas pruebas. son: 
verdaderamente _notables, sea porque 
el cuadro ·de la tuberculosis atenuada 
demostró 1a tuberculosis del testícu­
lo; sea porque esta localización tuber­
culosa no ha sido, hasta ahora, pro­
·ducida sino- por medio de la inocula­
ción directa de los g.érmenes en el ór­
gano. En el campo de la patología hu­
maria, la cuestión de la patogénesis de 
la tubercll'losis de los testes, es toda­
vía discutida: cualquiera que sea su 
origen -y no es aquí "el lugar para 
esta discusión- lo verdadero es que, 
en la dilucidación patogenética de "la 
patología humana no se tiene en cuen­
t<i un hecho importante y que con cla­
ridad ,..surge de los resultados experi­
mentales· míos, es decir, de la relación 
entre la localización y la virulencia 
del germen. 

Otro elemento característico que no 
resulta por datos experimentales, sino 
por. datos estadísticos, es la difusión 
de la tuberculosis en el ganado. Li­
mitando la observación al solo ganado 
vacuno, es evidente ·.que,. en la re­
gión de la. Sierra, la tuberculosis es 
mu¡y rara. Sabemos que el factor que 
más influye para la difusión de la tu-. 
bercnlosis entre' el ganado, es la estR-
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bulación. Pem, si comparamos las COl!·· 

diciones de vida de los vacunos de :·ln 
·costa y de la Sie:áa, no hay por qu{• 
considerar la intervención de este· fae .. 
tor: las condiciones de vida se pueclcll 
considerar iguales. 

La ohset'vcaión de la falta de lesio­
nes 'tuberculosas en los vacunos de In 
Sierra, en comparación con los de la 
Costa, es, ciertamente, un hecho ex­
-cepcional y de gran· importancia: ex­
cepcional, porque muy pocos son los 
países en el mundo que gozan de tal 
privilegio; importante, porque, indirec­
tamente, viene a confirmar cuanto, 
pr~ceclentemente, he expuesto. 

La. observación de lesiones tuber­
culosas más o menos difundidas . en 
el aparato glandular cervico-traqueo­
bronquial en los tei-neros y en los a­
nimales adultos, es corriente en ma­
taderos. El veterinario que controla 
las carnes hace ·separar las masas 
glandulares y admite la venta de las 
carnes para el público. Si el veterina­
rio no admitiera que se ponga la car­
ne a la venta, cuando encontrara al­
gunas lesiones tuberculosas localiza­
das, el. daño. económico sería, para al­
gunas regiones, inmenso. En el Mata­
dero de Quito, ,muy· rara vez se ob­
servan lesiones tuberculosas en los bo­
vinos. Hay veterinarios en la Sierra 
que tienen una práctica profesional 
de más ele' veinte años y que hablan 
de dos o tres casos de tuberculosis 
bovina .. 

Es muy frecuente observarse, y de 
aspecto parecido, otra· infección que 
domina, ~n absoluto, la patología ve­
terinaria. en ~a Sierra, es decir, las 
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infecciones por bacilo necrophorus. 
Germen poco estudiado en el 'desarro­
llo cúlturaJ. y patogenético, siempre 
presente en los casos de diagnóstico no 
seguro y con manifestaciones clínicas 
no definidas. Germen que trae consi­
go, en su desarrollo, la formación de 
una degeneración ca_seosa; infección 
que no tiene curso agudo, y que, cuan­
do las lesiones anatomopatológicas las 
.hacen suponP.r como tal, tienen, como 
en el caso de la tuberculosis milim' 
humana, una causa endógena. Más de 
una vez he podido observar cuach'bs 
apatómicos de neumonía caseo:>a con 
hepatización y peribronquitis, hema­
togena, en casos debidos a bacilo ne­
crophorus. 

El análisis histológico,, en estos ca-. 
sos, .nos lleva también a las mismas 
·conclusiones de la histogénesis del tu­
bérculo: los bac

1

ilos llegan al tejido, se 
multiplican y estimulan la prolifera­
dón. de las células fijas, tanto de las 
de origen conectiva!, cuanto de las de 
origen epitelial. El P,rimer efecto es 
el de una degeneración de los ele­
mentos celulares y de las fibras elás­
ticas, con una proliferación celular in­
flamatoria reactiva: hay que admitir 
la producción de un exudado por parte 
.de los productos tóxicos del gerJ11en. 
Er;te producto cxudativo está sujeto, 
·constantemente, a un proceso necróti­
co, y se vuelve caseoso. La sustancia 
,caseosa es una masa necrótica sin es­
tructura y sin afinidad para los cólores 
nucleares. Una diferencia que consi­
·dero sustancial entre la histogénesis 
del turbérculo humano y la histogé-
11esis por bacilo ·necrophorus, consiste 
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en esto: en muchos casos, los tubér­
culos se cas~ifican, pero,· otras veces; 
por vol verse el proceso crónico y' po1; 
faltar la acción necrotizante del baciló 
sobre los elementos celulares, se· obs­
taculiza la producción conectiva!. y ia 
de formación vascular, obteniéndose la 
transformación fibrosa del tubérculo. 
Este cuadro nunca he observado en 
las manifestaciones por necrophorus. · 

Considerando 'la histogénesis del tq..:. 
bérculo, reconocemos que los bacilo~ 
y sus productos tóxicos pueden tener, 
al mismo tiempo, un efecto producto1: 

y un estímulo inflamatorio: exudati:.. 
vo. La producción inflamatoria exuda~ 
tiva ha sido ampliamente demostrada 
por las investigaciones con la tubercu­
lina, Los bacilos provocan, procesos 
productivos, y sus productos tóxicos, 
alteraciones exudativas. En muchos en­
sayos hechos con. el bacilo necrophorus· 
nunca pude llegar a la producción .. d~ 
toxina. La acción biológica, en nuestro 
ambiente, es, para los· dos bacilos, ab.: 
solutamente superponiblc. El bacilo 
nccrophorus actúa en forma igual a 
lo que yo pude observar con el bacilo 
de .la tuberculosis. 

A este punto, séame permitido a­
brir un pequeño paréntesis, men~io­
nando' tm hecho que ya ha sido cons.­
tatado en otras. pavtes. del Continente 
donde existen, más o menos, las 'mis~ 
mas condiciones ambientales de Quito 
pero que no ha . sido comu:nicado ; 
que, al igual de lo que yo anterior­
mente he expuesto, considero ser una 
mutación biológica. 

Universalmente es conocido que, pa~ 
ra la producción de una buenq toxin~ 
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d.jftérica, necésaria para la inoculación 
de ~os cab~llo's seroproductores, se usa 
Ta así llamadacepa americana, o, más 
~xactan'iente, .. cepa NQ . 8, de Pm·k y 
Williams. ·E~ta cepa ha sido aislada, en ' 
New York, hace más o menos cuan~n­

·ta años. Esta cepa, repito, es univer-· 
salmente ' ecincicida y usada, porque 
~antiÉm~ fijas sus propiedad.es toxigé­
nicas. ·Durante ailos pude observar el 
fénómeno cm1stantc de la pérdida del 
pÓdei' 'toxígeno dé la c~pa Par k 8. Los 
t;:ansplaútes del germen son hechos en 
medios de cultivo considerados opti­
iúales. He buscado añadir varios de 
los .conocidos factores de crecimieJ;J.to. 
El resúltado es siempre igual; no hay 
aitéraciones morfológicas de parte del 
~ermen en· la inoculaciÓn al cobayo; 
pero sí la incapacidad, después de al= 
gunos transplantes, de producir bue­
nas . cantidades de toxina. Para la pro­
ducción de toxina diftérica, neces~ria 
para mantene¡· en las deseadas condi­
ciones inmunitarias, a nuestros caba­
llos, tengo que recibir de afuera la 
cepa, la ·que, según· sabemos, no es 
fres9a, pero que se transplanta en o-

, tro ambiente. 
Por un pel'Íodo de algunos años he 

seguido trasplantando veintitrés cepas 
diftéricas aisladas, aquí en la éiudad, 
con el fin de producir toxina. El resul­
tado ha sido negativo. Al contrario, por 
algunas cepas· de colibacilos, he ob­
servado el fenómeno opuesto: 'las pro­
piedades toxigénicas, "in vitl'o"., .mu­
chas ·veces se exaltan, es decir; cepas 
de colibacilos no pierden la virulen­
cia en los :trasplantes de laboratorio; 
virulencia más bien ligada a la propie-

dad toxigénica. Pudiera ampliar deta-
1lcs sobre observaciones innumerables, 
hechas diariamente: las conclusiones 
no varian. Quiero dejar constancia de 
un hecho bien conocido entre los mé­
diCos, o sea la ocunencia excepcional, 
en ·Quito, de algunas. enfermedades 
frecuentes en ótras partes. 

En la serie de los experimentos que 
llevo realizados, el material tube¡·cu­
loso, por lo general de los ganglios 
caseosos, se pasa,. en forma metódica, 
a otros cobayos. Es· ésta· una for·ma 
que lleva a la virulencia al 'germen, 

. pero que hasta ahora se. mantiene a­
tenuado. El año de 1924, pude obtener, 
por medio de sustancias químicas, ba­
cilos de· tuberculosis· atenuados, trans.: 
,.curriendo entonces cuatro años y ve­
rificándose 130 transplantes entre co­
'bayos y medios artificiales de cul­
tivo, para volver a observar la vil'u­
lencia de los gétmenes. La exposició11 
de las observaciones experimentales 
no difiere, por cierto, de muchas o­
tras similares que se habrán hecho an­
t~rjormente y el~ las cuales no tengo 
conocimiento. Médicos y biólogos, tie­
nen aquí la impresión de la existen­
cia de factores ambientales que jnter­
vienen para mudar el decurso de las 
enfermedades y de los procesos vita­
les. Esta impresión tiene que desapa~ 
recer frente a elementos exactos. Los 
pocos campos que he sondeado; n1e 
han convencido de la necesidad de 
mayo~·es exploraciones. El terreno es 
féitil. Los resultados serán valiosos si 
se interviene coordinadamente. 

No es necesario sacar conclusiones 
frente a hechos observados. Es nece-
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sario anotar que el problema t.iene mos que quieren, con exactitud, cono-
que ser identHicado y ampliado. Es cer sus distintas posibilidades. 
una noción común que la mayor par- Un Instituto de Biología Andina pue-
te de las variaciones pueden ocm·rir de llegar a proporcionar Test Standard. 
como respuesta a las condiciones am- Considero urgente pensar en eso, ·y, 

bientales; pero poseemos sólo nocio-. en relación con ese objetivo, proceder 
nes vagas del mecanismo de las va- de inmediato. La ciudad de Quito pu-
úaciones. Debemos penetrar, por e- diera tener .el privilegio, por su po-
jemplo,, en el estudio de la respira- sición geográfica, de mantener en fun-
'ción y de la oxidación biológica. De- ció:ri permanente un Instituto de esfle 
hemos estudiar Ios mecanismos ftm- tipo, aprovechando de los datos indis-
clamentales de la oxidación biológica. pensables que, diariamente, pueda pro-
Quito está situada a 2.800 metros so- porcionar el· Observatorio Astronómico, 
bn·e el ,nivel. del rriar .. Deb~rí¡¡ tené·, , ... ·Es evidente el v<Jloi. que te11drfa w.t 
su Instituto de Biología Andina, Con- , InsÚt~to de t¡¡l ~at~raleza, pbr ~jem~ 
si der.o 'que el 'valor d€ tai Instituto ~· :~io', ; 'eri: el ca~po ·de 'la' MedicFna del 
puede ser· grande. Hay que iniciar, en Deporte, sea para los atletas aficipna7 
forma metódica, los estudios en el dos, como para los profesionales. Se-
campo de la respiración, de la circu- ría para· mí un motivo de verdadert> 
lación, del metabolismo, .de la farma- orgullo, si la· insinuación hecha lo-
codinamia, etc. Hay que acabar con grara éxito. La invitación misma cle 
el empirismo y las discusiones sin fun- esta noche· presupone la posibilidad 
damento cienfífi~o de factores dañinos de una más amplia· 'discusión en ·ot.l'ia. · 
o no dañinos· por ·el influjo de la al- ·:reunión. Espero que; al volver sobre 
tura, según las conveniencias del mo- este tópico,. será posible considerar, 
:t•nento, frente, por ejemplo, a enfer- con toda amplitud, 1~ importancia del 

asunto. 
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BREVES NOTICIAS HISTORICAS SOBRE 
EL PUEBLO DE XUNXI O SAN ANDRES 

Por ·Alfredo Costales Samaniego 

Notas Arqueológicas. - Religión, usos y costumbres. - Relación del Cura 
de San Andrés, Juan Paz .Maldona<lo.- Invasiún incásica. 

El pueblo de San Andrés hállase 'si­
tuado _,en 1la margen 'izquie11da de1 1a­
bastrón que baj.a desd:e aa fuente d·e 
San Pablo hasta más abajo- rl'e Guama. 
En sus -alrededore¡¡ encontramos rique­
zas arqueológicas de inestimable va~oil:"; 
entre el·los Basacón, ;]a H. d'e San An­
tonio, 1].a H. de Sal1lta Bárbara y e;J Ane­
jo de Sap Uisidro nos presentan en sus 
ti-erras are.nosas una _cantidad fabulo­
sa de ··tiestos, testigos . eternos .de la 
grandeza pt•ehistórica de esos pueblos 
aborígenes. 

El pueblo d;e Xunxi (San Andrés) es 
sin duda a'1guna una de las pocas pat·-
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cia'lidades que rha tenido run irutere'­
san.te pasado arque<Ylógico; nuestras·. 
excavaciones eil ·la H. -de San Pablo 
pPueban hasta la e-vid·encia esta afh'­
mación. Parece que fommaha parte de 
la Gran Confederación de "Tuncagua­
no" junto con P.atulú, Coich'e o San 
Seha·stián, ·Elen-Pata, Huambal-ac, Cum 
bir,;exis (Cubijíes), Pungo1'1, Chanshi 
y ·Casi, y, más •todavía· -aún, a los ah·e­
d:e<dores de és-tas hemos encontrado 
vestigios -de la civilización Caribe. 
Largo sería detenernos en 11-a estrwctu­
ración misma de este pueblo arqueoló­
gico; pues, ha o'ido hasta nuestros días 
poco visitado ·por l]os que a~ardean de 
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·Htu,los científicos en Riobamba, si al­
go se está empezando a conocer su pa.­
sado débese exclusi-vamente al entu­
·Ciasmo de un humHde aficionado a las . 
ciencias históricas. 

Parece que Xui~xi en aquellos tiem­
pos fué una parciwJ.idad de enO!lme im­
portancia y sobre todo de atracción por 
sus amp1ios y var-iados panoramas,· don­
de se :destaca como un sueño neta­
meJJ.te andino el Clúmborazo, las ven­
ti.entlis de agua cristalina 'que rayan .Ja 
.amplia .]!anura prueban la fer-tilidad 
d,e sus tierra-s una de ellas lama­
da "Yuyo-cucho que significa rincón de. 
_yerbas,· (actualriJente propiedad d~ la 
H. San Pal:Jlo), es decir que esas cam­
piñas .fueron en aquel tiempo el mayor 
atractivo 1para la vista, .donde ta'lvez 
los primitivos puruháes celebraban ias 
grandes fiestas a , ~1' suipremo dios 
Chimborazo o quizá fué como Cadha 
ún ilugar de solaz· para la dinastía de 
los Duohicel'as? Esta VCl'tiente nace del 
sitio llamado "TBtado", que por ao 
intraducible de la ·palabra, según el 
áitedo ,de u~1 arqueÓ'logo riobambeño 
vendría a ser de origen punthá, pero 
yo no estoy inclinado a creer esto, ni 
admitir su origen ipUr-uhá, sino que la · 
trajeron los mitimaes peruanos, que 
descomponiendo ten:dríamos que su 
oi·i!gen es de pura oepa aymará; esie 
n"omhre se compone de "Tacta" y ·~xi­

.-ta~' o "sita", es evidente, la voz aymará 
""Faháta" que apli-cada a casa, pueblo 
etc., significa' vacío., desierto, sin gen­
te y ''Xita" o "Sita", tiene el sentido 
eXitensivo d'e pueblo; esto tiene su ex­
'llicaci6n dlarísima, después del san-
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griento coinbate del inca Huayna-Ca­
pac con 'los pm·uháes en 1a llanura de 
San Pal:llo, este pueblo quedó comple­
tamente despoblado, por eso los miti­
maes .Je ·llamaron "Tacto", ·es det!ir pue­
blo sin gente. Gon:.z;á1ez Suárez, en "Lá 
Prehistoria Ecuatoriana",· confirma aún 
más nuestra opinión CLtando dice: "En 
1a _<provincia de Riobamba y Gua randa 
hubo numerosas colonias de mitima~ · 
tl'aídos -del sur del Perú: aJ~unas de Ja~· 
antigua-s po'l:Jlaciones de -los aborígenes 
fucmn exterminadas casi completa­
mente en esai· ,dos provincias y reem­
plazadas con Mitima·es". ·. (1). 

RElLIGION, USOS 
Y COS'rUMBRES 

Para seguir adelante nuest11o estu~ 

dio, nos va'ldremos de .preferencia de 
.J.a "Re:Ja<ción <de'l ¡pueblo de -Xunxi 0 

San Andrés" hecha :por Fray Juan Paz 
Maldonado en el año de 1586, para eil 
Licenciado Francisco de Aunci:bay del 
Ca"nsej-o de su Majestad y Oydor en ia 
Rea-l Audiencia de Quit<J. 

Fray Juan Paz Maldonado describe 
el 1ugar de ;la siguiente m&nera: "Es 
tievra temp1ada, está al pie del Volcá11 

(¡) Hanra:do .Ohimborazo, ·que -quiere 
decir en Uengu-a del inga "Cerro neva­
do del Ohimbo",' el cual tienen en 
grande veneración y ~o adoraban, aun­

que ·no a lo descubierto, pon¡ue dicen 
nacieron· del". 

(1) Gcinzález Suá~·ez. - "Prehistoria 
Ecuatoriana. - Pág. 17. - año 
1904. 
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"Sacrlf\ca:ban en este cer.ro muohas 
doncellas y víngenes,' hijas de señores 
Y. ~~eJas de Ia tiena, (llamas) y otras 
eoha:ban vivas". 
, H~sta en nu~atl:~;s -días es notoria la 

super¡¡tición y •la idolatría con la que 
.;.ener¡m [o~ indios y aquí anoto un 
hlOClho curioso que he observado en es­
ta, región; JOs hlamados vuJgarmente 
''Chimborazos" que en verdad hay mu­
dhoo, son .según opinión de Ios nativos 
hijos engendrados rpor el Chirnbora;w 
y que las mujeres han concebido sin 
contacto previo de varón, e&tos se ca­
racterizan por llos ca:belUos, cejas y pes­
tañas ·co:m¡p;letamente albinos y. la tez 
muy delicada y J"oja. ·Creo yo, que es­
to se debe, a que las mujeres indias 
que viven al pie de esta montaña, se 
sugestionan· tanto en la albura de las 
nieves durante e'l estado de preñez, 
que eus· hijos nacen como hemos ex­
plicado ~n il:íneas anteriores. 

La 1lama ha sido el anima~ sagrado 
que se ha ·cona.cido desde los ti;:mpos 
más remotos en esta parte, rpor [o mis­

' mo se destruye Ua tesis de que fu.eron 
traídas •lpor los incas ·como [o afirma 
Gmizález Suárez; el Sr. Jijón y Caama­
ño ha demostrado que ya Jos rpueblos 
fPl'eincaicos ~onocieron e hicieron uso 
de J.a alJama, lo mismo puedo decir yo 
fundándome en los encuentros de los 
huesos de estos animales €1\ mis ex­
cavaciones. 

Con ¡preferencia, parece que los ex­
te.nsos ¡páramos de las faldas dEil Ohim­
borazo ·con S•US abundantes pastos die­
ron cabi>d~ a miles de estos an1rrna.les, 
destinados para •los ritos y sacrifi'cios 

de los pmuháes. "Y hoy día -:dice~ 
Paz Ma.Monad:o -hay m'l.l:Cih<!S a;l pie' 
de la nieve, a las cuales no matan [os 
'indios ni IJlegan a €nas para hacel'les 
ma'l, por decir que eJ dicho volcán les 
heohará heladas en sus cementeras y 

granizo y la tienen por a,buzión". En 
alguna ocasión e!l A-lmirante y Duque 
Don Diego de Ortegó'n quizo desarrai~ 
gar esa superstición mandando a m a­
tar a algunos de aquenos animales, que 
causó Ia consternación y hasta' las lá­
grimas a los indios, que :les tenían co­
mo animales sagrados y de propiedad 
del dios Chimborazo a quien adora­
ban. 

lEn las ceremonias y ritos encóntr.a­
. mos [as características siguientes: "En 
lo que adorruban es en el sol y en la 
luna y en estos dos dichos vo<Lcanes 
(Chimborazo y Tungurahua). Cuan­
do se ·muere ai1gún indio, sus mujeres 
van luego ¡por •las rocas y cerros y 
otras ¡partes por donde ellos solían· an-:­
dar, a buscarlo, Y. lo Hamahan en a­
quelllos llugares por su nombre y le 
dken todas :tas cosas que con ellos so., 
lían pasar; y esto dicenlo cantando y 
denramando muoha·s lágrimas, porque 
sw l•loro es canta.do; y como no lo ha­
llan, vánse a sus casas e a las de sus 
padres y hermanos y se tresquilan y 

untan la cara ·con betunes negros, y 
desta manera andan mucho tiempo; y 

de allí a cie1•tos días ·se van a b,añar al 
río y se •lavan, diciendo que se lavan 
para o'Lvidarse de sus maridos y de sus 
pe•cwdos". 

To•das estas costumbres y ·ritos he­
mos podido otJservar muy de cerca en 
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les indigenas actuales, aunque un tan­
to desfigurados no pie1'di:m su fondo 
ido}átrico y pagano. No solamente en 
a-lgunas parcialidades de ,]a provincia 
de<t Ohimborazo sino casi en todas se 
qe'Jebra la ceremonia del ''Champa­
y-ay" que suelen practicar las indias 
después de enviudar a orillas de una 
Iaguna (La de Co1ta) y en las riachue­
los y quebradas, ,;Para enfriar el do-
1\}r del alma", ·como sueJen decir hiper­
bólicamente. El "Catcquil" · o "Jatc­
·quiila" como dicen por degeneración 
de"! idioma primitivo, es otra costum­
bre antiquísima que perdura hasta hoy 
día a :pe,sar de las conquistas de Ua ci­
vilización. En ·la poblacibn de Licán, 
c·una del inmortal "ConHocando" aún 
se celebra con gran. regocijo y pompa 
e:l matrimonio dele Inca con la Palla 
QPrincesa) recOl'd~ción palpable del 
enlace del inca con la princesa Shiri. 
Todas -estas danzas, •ritos y ceremonias, 
ya por i]os años de 1918 y 19 'hizo cono~ 
cer el arqueólogo .e histol"iador Dr. 
Juan Félix Proaño, sobre to·do en e.! 
bellísimo artículo "La Virgen del Dios 
Clliimboraz~", -por lo mismo- ninguna 
nove:dad >han causado las/ eX/posiciones 
deil Dr. Haro. al respecto, pues el ar­
queólogo difunto fué el primero que 
trató con verdadero cariño la historia 
y el folklore ahorígen, poniendo así la 
piedra angu1ar en la defensa de la His­
toria :del riobambeño P_ Velasco. 

CONQUISTA INCASICA 

Sll!bido , es que el territorio Puruhá 
fué conquistado pot· dos ocaciones poi· 

·. 

los incas del Perú, la primera fué de 
· poca duración, gtadas . a ~a valerosa 
y :sin par decisión del indomab~e Ca­
raba sucesor del Rey Huarrcopo. "Lue­
go que entró a ~a posesión del Reyno 
~dice el P. Velasco- emprendió res-­
taurar los perdidos estados de su pa­
dt·e, con Ímpetu tan· violento, que su 
primera acción fué ·pasar a cuohi'llo las 
tropas del Inca y demoler completa­
mente sus forta1ezas en Mocha". Pero 
esta golriosa reconquista no duró casi 
nada porque el treceavo Inca de.¡· Perú 
Huayna-Capac indignado con 1~ shiris 
lanzó sus ejércitos a la conquista que 
ile llevaron de triunfo en triunfo has.­
ta Caranqui. 

Creemos nosotros que estas beJ•las 
tierras (Las del pueblo de San Andrés) 
fueron densamente pobladas ante-s de 
la invasión incásica y su importancia 
·en Iá confederación Puruhuay, tuvo 
grandes alcances sobre todo a lo que 
respecta culto religioso y ¡nás que 
nada el guerrero. "Conquistó el ing~ 
esta tierra antes de que entrasen 'los 
es-pañoles ---;dice Paz Maldonado- e• 
eHa y tuvo bat¡¡lla eri este pueblo de 
SantAndrés junto a el, media legua 
más arriba, en un llano. (Es decir ¡61 

que actualmente constituye la hacien­
da ·de San Pablo), y defendióseJe la 
entrega el señor que gobernaba este 
-pueblo, que se llamaba "Montaña"_ 
.(Quizás se 1lamó "Capac-Hurcu", nom­
bre que cama hijo de Jas moniañas, 
adoptó por su bravura) y prendióle el 
in,ga y ;llevlllle al Cuzco y a·llá murió. 
Dejó el Inga por capitán y su gobema­
dor que se 'decía Toca (Atoe o Atuk-' 
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"Llanura de "San Pablo" (londe tuvo 1ngar el combate del mismo 11ombre, 
enh·e los ejércitos de Huayna~Capac y los del casique "Montaña" de Xuxi" 

zoÚ'o)". El Dr. Haro confunde visi­
blemente el nombre de este goberna­
dor inca, cuando dice que "TUNCA" 
es el nombre auténtico del régulo de'l 
valle dé Xunxi; se notará en seguida 
que no ihahla Paz Maildonado del Régu­
Qo de Xunxí, sino del gobe·rnador que 
dejó el inca de9pués de la conquista-" 
Y después, ·un hijo de.l inga Atahuali~ 
-pa, que,_ mataron 1os españoles en Ca­
xamalca 1o mató a ésrte Toca, porque 
no le obedeció. Después le. subsedió 
Dn. F-t'ancisco -Copa, que es ya muer-' 
to y tiene sulbsesor y heredó su esta­
do su he1•mano Dn Hernando Chala. 
Fué hijo del Toca don Hernando Cupi, 
eil -cual murió y lo subsedió . en e[ se­
ñorio un hijo :legítinw, que se lllarnó 
Dn. Luis Cupi". 

-Efe.ctuada la conquista a costo· d'e_ 
sa1-igre, creyó .prudente el Inca envi·ar 
mitimaes a estos territorios para ins­
truir a sus •gentes en el idioma, en la 

relegión y en .Jas costumbres; estos 
mitimaes fueí·-on de Condesuyo. cerca 
del .Cuzco; esta medida imperialista 
no pudo nunca cam1biar la es-tructura.:.. 
ción poHti-ca .de los conqvistados, sub­
yugaron si a los aborígenes, pero no 
;~ocüf1caron en nada la cu'ltu·i·a de en os. 

La domina-ción in:cásica como bien 
swbemos ·dm·ó muy poco, porque· _los 
conquistadores españoles llegaron de 
inmediato; es de presumir que Rumi­
ñahui de,:¡pués de Ia derrota en 1a 
fortaleza de Oopote y la llanura de 
Shamanga cerca ele Liribamba se reti­
ró a Mocha por esta parte arrasando a 
su ,paso to:lo lo que podía servir a los 
españo'les, aun ¡podemos ver los restos 
de un Tamlbo Real cerc'l de la fuente 
de San Pablo y es tradición muy re- . 
petida por .los indigenas de Tahua1a y 
Callshi que parte de los grandes teso­
ros de1 inca fueroh sepultado-s rpor esos 
lügares y con preferen,cia fijan la "Lo-
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ma de los Lanlanes". 
Una vez conquistados por los espa­

ñoles, volvieron a ·reedif.icar sobre Jos 
mismos pueblos abodgenes los asien­
tos pol:ilados, como dice Paz Maldona­
do ·"~Digo que est2 pueblo se G.Jama 
Santa-Tndrés Xunxi. Tomaron los in­
dios esta a'dvocación de Sant-Andrés 
cuando lo poblaron, y el otro nombre 
de Xunxi es el que tenía antes, que 
es· tanto como quien dice "entremos". 
San Andrés es uno 'de los asientos más 
anrtiguos, debió empezar su existencia 
con la construcción de .la Iglesia que· 
tiene J]ugar el año de 1546 junto con la 
de Ganzi, es decir un año después de 
la fundación de la Iglesia de Guano en 
1545. 

Según el .documento mencionado P.e 
Fray Juan Paz MaJdona-do (1) "este 
puebllo eshwo entregado en Jas fua­
nos de dos encomerrda:dores vecinos de 
Quíto: Ruy Diez d~ Fuenmayor y Juan 
Velásquez Dávila; formada 1a enco­
mienda ,del primero por tres parcia­
·lidades, •con los ca.ciques Sancho Acu­
ña, Dn. Hernando Maysancho y Dn. 
Remando Diela; la encomienda del se-

6:1. 

gu!lldo formada por dos parciaiidades 
con ·los caciques Luis Cuxo y Juan 
Congaoha. Mucho antes estas parcia­
Edades estuvieron escasamente pobla­
das, quizá por Ja matanza incásica y 

eo,pañola, razón por la que el1 Licencia­
do Francisco de Cárdenas les reunió y 
con algunas familias españo~as fundó 
el pueblo que desde entonces se Jla-· 
mará San Andrés. 

·En el .tie~o de .Ja Colonia su im­
port;mcia fué 'de consideración, tanto 
por los obrajes de paño .anexos á los 
de Guano como lo asegura e'1 padre 
Velasco en su historia como poi•. la ri­
queza agrícdla. 

Qu1to, 22 de Noviembre d¡; 1948. 

(1) !Es Copia de w1 manuscrito que 
exi~te en Sevi'lla del año 1586 que 
existe en el Árohivo de Indias de 
SeviUa que lleva por títullo: "In­
formes sobre los usos y costum­
bres de los Puruháes". - "El Ob­
setvaidor", nú~eros 181 y 182 de 
Marzo de 1919, por Juan Félix 
Proaño. 
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LA EXPEDICION CIENTIFICA INTERNACIONAL 
DE LA UNESCO Al RIO HUAUAGA EN LA 

AMAZONIA PERUANA 

,ANTECElDENTES 

En el .mes -de abril de 1947 el Cl}rni­
té Ejecutivo de !a UNÉSCO .reunido 
!"!:\ Paris ·res011vió organizar el Irustitu­
.fo, Intemaciona·l de la Hilea Amazó­
nica atendiendo a la sugerencia pre­
sentada por el Profeso.r Carneiro del 
Bmsil, · Se decidió aJ. mismo tiempo 
que e1 ·proyectado Instituto debía dar 
prefel'encia a la investigación eiero.tí~ 

fica y a toda clase ·de actividades rela­
cionp>das con l¡¡ educación fundam.en­
tal. 

El proyeato de creaCión det Instituto 
fué aprdbn:do y se· lo dió prioridad por 
Jas siguientes razones: 
l. L.a Hitlea, o sea 'l.á selv¡¡, tropical 

·que cubre cer.c<\ de cuatro y mc­
~lío mi:llones de miY!as cuadradu11 
de la Hoya Amazónica, presentt1 
numerosos' prdoiemas que requic ... 
•ren la investigación científica_ N11 
se ha realizado hasta ahora un in-· 
ventaría de· la riqueza natural dt~ 

Ja Hilea y por esta razón la mayor 
<prote ele ella permanece descorro-· 
dda. 

2,-Estos :problemas requieren, para 1111t 

solución, <la cooperación n.acional t~ 

internaciona:I tanto entre gobiernil.; 
•camo entre instituci'ones privadas, 

3.-Las estudios científicos de esta re­
gión ayudarían a•l C'onO.cimiento dt~ 

otras regiones similares y poclría11. 
servir de ejemplo y modelo. 
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4.-El ;progreso del conocimiento cien'­
tí.fico ·de esta región sería un paso 
.preliminar en la -campaña por el 
biene¡¡,tar · social y en el desarrollo 
de Ios recursos naturales. 

5. -'--El Gobierno del Brasil iha ofrecido 
el Museo Goeldi de Be1em de Para 
para ·núdleo .del Instituto Intema­
ciona:1. 

{).~La coot<dinación de un esfuerzo in­
ternacional puede ser realizado en 
su mejor forma bajo la auto1;idad 
de la UNESCO. 

7. -El refeddo proyecto combina los 
'Prindpaleos objetivos de la. UNES­
CO: el progreso del conocimiento 
científico,· la promoción de coope­
ración entre •gobiernos y agencias 
no -gubernamentales, el desaiTollo 
de Ia educación de. los pueb'los a­
trasados y la contribución al pro­
greso del bienestar humano. 

En el mes de mayo de 1948 tuvo lu­
gar .la Conferencia de !quitos la misma 
que estableció· definitivamente el Ins­
tituto Internacional de, la Hi'lca Ama.­
zónica y wpro;bó que una de sus acti­
vidadles 1para este aíío sería 1a investi~ 
gación .científica dei Valle de1 Río 
Hua1laga en la Ama.zonia Peruana. 

En junio del presente año ~1 autor 
de e:::.te artí.ctvb tuvo la merte y el ho­
nor de ser nom:bracdo por la UNESCO 
Consejero Científico ;para -la investiga­
ción del V,a1le del Htiallaga. ViaJó a 
Lima y allí se puso en contacto con 
los otros miembros designados por la 
UNESCO rpara integrar la expedición, 
E~tos fueron Eil eritomó1ogo esrpañ~l 

Dr. Cándido Bol•ívar· de la Escuela· Po:... 
litécnica d'e México, el geógrafo noz•.::.. 
teamericano Edwin Doran ·de :la U ni­
versidad de Berkeley, el bot~nico pe­
ruano Dr. Ramón Ferreyra de la Uni'­
vet·s1dad .de San Marcos, ·el patólogo 
peruano Dt·. Ped-ro Wef'>S de la misma 
Universidad y el! geofísico Corone[ Ge­
rardo Dianderas del Servicio Geográ­
fic:o il.VIi-litar del Perú. El autor de este 
artículo tuvo a su cargo Ja investiga­
don etndló.gica y fu€ contratado en su 
calidad ode antropólogo social. 

El gobierno peruano ;por in.termedit> 
del Organismo Cootxlínador de la· Hí­
lea Amazónica Peruana proporcionó los 
ayudantes rpara ·cada uno de nosotros. 
La' -ex;pedición quedó integrada por un 
total de diez y ooho personas. 

.En este primer artículo para el BoJe­
tín d'e Inforunaciones Científicas de la 
Casa de 1a Cultura Ecuatoriana nos 
prD'ponemos únic8111lente hacer un re~ 
lato del viaje de la· expedición desde 
Linia hasta !quitos. En artículos· pos­
teriores daremos a conocer los resuHa­
dos científi-~os de Ja tantas veces men­
cionada eXIpedición. 

DE LIMA A Tli\fGO MARIA 

Por una magnífica carretera asfal­
t~da :se a-sciende gradualmente Ja cor­
dillera hasta culminar en el paso de 
.Anticona a 4.843 ·JÚ. sobre el nive•l de'l 
mar. A uno y otro lado de ~a carrete­
ra los campos aparee>en cubiin-tos de 
nieve. El! fHo es intenso y el paisaje 
de los numerosos ·picos que cierran el 
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horizonte increíblemente beUo. Desde 
Anticona se desciende hasta La Oro­
_ya donde termina .}a ·car-retera asfalta-· 
da. Desde aq~IÍ ~Se_ inicia nuevamente 
un ascenso gradua;l ·hasta la alta y casi 
desolada meseta donde se encuentra 
d .pueblo de JU:nín junto al _campo de 
batalla ·de'!· mismo .nombre .con su mo­
numento· recoedartorio. · La- pampa de 
Junín es de aspecto triste, con escasa 
vegetación, con nll!me¡·osos lagos pe­
queños y de poca profundidad y con 
algunos 'P~leblos misera!Jles de casitas 
de paredes de tapia y techos de paja 
q.ue _parecen acwTucadas por el frío. 
_J~ste ascenso culmina en C.erro de Pas­
C9. A :poco .de iniciar el- descenso a 1 
-lado . oriental se encuentra junto al 
camino un ·pequeño arroy-uelo que co­
rre por un ¡prado cubierto de hierba y 

.fi~ores silvestres. Este es el Hualla­
ga que a esta a:ltura •se lo puede cruzar 
con sólo •Un .paso. La carretera sigue 
el curso ·d€!1 riachuelo cuyo caudal va 
creciendo conforme . desciende de los 
riscos hacia la gran llanura amazónica. 
Fluánuco es .e1 final del primer día 
de viaje., Hemos pasado metidos en el 
automóvil desde las siete de la maña-

na' hasta las 8 de ila noche. 
En el segundo· día nuestra caravana 

de automóviles y camiones avanza por 
la · carretera que sigue descendiendo 
junto a fla margen derecha del Hua-· 
llaga. :La vegetación es sU!btropical y 

se .divisa plantaciones de caña de azú­
cat·, té, coca, café y plátano. La can·e­
tera ·cruza el río y se aleja de éste pa­
ra .ascender a la cordillera de Canpish 
donde crecen en abundancia las be-

gonias y· las oi·qufdeas de hermosos co-­
lores. Desde Carpish se desciende si .. 
güiendo el curso de:} río C-hinchao hasl-11 
cuando éste· desemboca en el HUalJn .. 

. ga. S_e sigue nuevamente el curso del 
HuaUaga, bastante caudaloso ya,. pero 
de , corriente impetuosa. El terreno 

. es' cáda•,ovez"< merios"'accidentado y en llll 
último ·trecho· 1a ·carretera av-anza pu1· 

una planicie ele considerable extensióu 
hasta llegar a Ting'o María, puBblo si­
tuado a m·Lllas del Huallaga y en !11 
confluencia de éste. con el río. Monzón. 
Desde aquí el Hua-llaga es ya navega-· 
ble para canoas y balsas. La carrete­
ra sigue todavía hacia el·oriente hastn 
el puerto ele Pucalpa a orillas del cau­
daloso Ucayali. 

. Tingo María no existía hasta l;J.acc 
w1os pocos años. La carretera y la 
Estación Experimental Agrícola y de 
Coloniz¡¡ción organizada por el Minis­
terio de Agricuíltura del Perú con la 
cooperación del .Departamento de A­

gricultura de los ,Estados. Unidos ha 
fot·mado este pueblo cuyo progreso, al­
canzado en tan ·:corto tiempo, es el me­
jor ejemplo de lo" que significa un buen 
camino y' una ayuda bien organizada 
para la colonización exitosa. de una re­
glón. Tingo María y su Estación Ex­
perimental!" Agrícola deben servir de 
ejemp_lo para cua-lquier intento de 'co­
lonización de nuestro oriente ecuato-

riano. 
En: Tingo Mal'Ía permanecimos nue­

ve días mientras construían una balsa 
y se hacían los úLtimos p.repai'ativos 
para_ continuar el viaje. Estábamos ya 
a· 550 km. al NE. de Lima. La expe-
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dición se ·dividó aquí en cuatro gru­
po;;. El primero eri" sQ.lir de Tingo Ma­
ría, río abajo, quedó bajo _mi dirección 
y estuvo compues-to del geógrafo, dos 
estudi_antes de medicina, dos de geo­
grafía y uno de etnología. 

DE TINGO MARIA 
A !QUITOS 

E119 de jUilio de_1_948 salimo.s de Tin­
go Mal'Ía en una -biil'sa tri-ptÍ-lada por 
dos hombres prácticos y eXcperimen­
ta-dos en esta clase de navegación. La 
balsa está_ provista de dos grandes re­
mos. -que sirven casi exclusivamente 
para . dir:igiPla y sólo _ ocasionalmente 

. para '1n1pülsiu·la. La navegación en 
balsa es posible sólo a favor de la co­
l-riente. El viaje, para quienes lo -rea­
lizan por pámera vez, está lleno de in­
terés y emoción. En cada vuelta d<el 
río hay algo nuevo que admirar~ Ar­
boles cubiertos enteramente de flores 
roJas, unos, y de amarillas, otros, en­
galanan la selva que se refleja en Ias 
aguas del[ río. 

De,;de Tingo María hasta el pueblo 
de Chasuta, donde el río salva los úl-

. ti~os contrafuertes de Ia CordiHera 
Oriental de ·los Andes, el Hua11aga a­
bunda en "malos pasos" o lugares di­
fíciles y pe·Jigrosos para la navegación. 
Lo-s ·ma1los pasos son con·entadas· o rá­
pidos eon poco fondo, con rocas_ en el 
cauce o en las oril-las, con palizadas o . 
ái·boles arrastrados por ·las crecientes 
y depositados en algún lugar poco pro­
fundo, con grandes -olas que alcanzan 
a' cubrir toda la balsa y que pueden 

65 

arrast1'ar a los ·pasajeros o. a Ias car~­
gas si no están convenientemente ase­
gurados o _con "1noyunas" o remolinos 
que cuando atrapan a una ba']sa la 
tienen •dando vueltas y vueltas por va­
rias horas y aún días sin poder seguir­
adelante pese a todos los esfuerzos de 
los bogas. Uno de estos remolinos; 
atrapó a nuestra baLsa y la arrojó hacia _ 
la orilla. Cada vez que tratamos de sa'­
lir Ja balsa fue nuevamente empujada 
al --trii;ino sitio. &1 cabo de dos horas· y 
de varios intentos infructuoso~ pudi­
mqs, al fin, seguir adelante. 

S 
- ·Entre Shapaj;:¡_ y Chasuta se encuen-
tran los i·áp~dos de mayor peligt·o -eil 
todo· el Huatlaga. Egtos r_ápidos Jla~ 

mados Cl¡umh\ y El Vaquf!t·o, e-! uno a 
continuación del otro, son tremendas 
-COI'J'entadas con .grandes ola-s. El l'Ío 
se estrecha bastante y corre encañona­
do entre oriHas acantiladas y rocas en 
el mi!':-mo -cauce. Antes de pasar los rá.: 

· pi-dos de mayor consideración ilos bo­
gas cubren todo el equipaje con telas 
encauchadas y lo amarran contra los 
palos de la balsa. El techo es desman­
telado .para que no haga Tesis-tencia y 

para que no se lo ·lleve el agua~ Ter.: 
minados· estos •preparativos y sin ol­
vidat·se de "pone!' ánimo" y "limpiat: 
los ojos" con buenos tragos de- aguar­
diente los bogas están li-stos para pa.: 
sar, o como ellos ·dicen, para "montar'' 
El Vaquero. Mediante los remos diri­
gen a la .-ba'lsa y tratan de colocarla en 
una sección de la coniente que ellos 
consideran Ja más segura y conve­
niente. Al acercarse al rápido, reco­
gen su·s lal'gos· remos porque de nada 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



les serv1na en esas aguas turbulentas, 
y se sientan o recuestan en ~a plata­
·-forma o batlbacoa que se .levanta unos 
cincuenta centímetros sobre los palos 
que flotan en el agua. La balsa queüa 
a merced y capricho de la corriente. 
Los pasajei'Os hacen lo mismo que los 
bogas y <todos se sujetan a las partes 
más sólidas de la balsa. . La corrien>te 
.agarra a la balsa y la arrastra con 
fuerza. Se inclina de Jrente y ·desapa­
rece -en el agua espumosa y turbulen­
ta. Sale en ;]o alto de una o"la y vuel­
-ve a_ descender y desaparecer. Las olas 
altas y furiosas asaltan a la balsa por 
.todos los costa-dos y la llevan de Un la­
_do para otro como si jugarán con ella. 
Así pasa· P?r entre dos enormes rocas 
muy cel'Ca 'la una de la otra. Si por 
desgracia los bogas han calculado mal 
ai colocar .la balsa en la corriente y

1 
es 

arrastrada contra una -de estas. rocas 
.el choque es inevitable y el destrozo 
puede ser parcial o total. Algunas per­
,sonas rhan muerto aquí y se han perdí-· 
do también muchas cabezas de ganado· 
y diversos cargamentos destinados a 
Yurimaguas o !quitos. · 

El río contin~ta corriendo entre ori­
llas acantiladas que rpoco a poco van 
descendiendo y aplanándose. Pasando 
el pequeño pueblo de Leticia el B:ua­
Jlaga. entra ·definitivamente en ·]a gran 
llanura amazónica inmensa y monóto­
mi_ Atrás se puede ver por última 

vez, las lomas y cordilleras de la Sh~ .. 
rra. Las orillas apare~en bajas y are­
nosas en -contt:aste con las orillas altnil 
y llenas .de cantos rodados de la par­
te superior. El río corre lentamente. 
El· calor aumenta. La navegación Sl' 

vuelve cansada· -y desesperante. Aso~ 

leándose en las piayas se ve unos pocos 
lagartos. ' 

A los cuarenta y dos días ·de haber 
salido de Tingo María y después. -de ha .. 
ber visitado un buen número de pue­
blos -habitados casi todos por mestizos, 
llegamos a Yurimaguas. Aquí volvi­
mos a :reunirnos -c-on.1os demás miem­
bros de la e:>Qpedición y seguimos via­
je a !quitos a bordo de una cañonera 
proporcionada por el gobiel:no perua­
no. Durante esta última parte del via­
je pudimos observat' el pueblo de La'­
gunas, la confluencia del Huallaga con 
el Ma1·añón, el pueblo ele Nauta y· la 
confluencia -del Ucayali con el Mara­
ñón ·desde donde se considera que em­
piez"a el Amazonas. Después de tres 
días de haber salido de Yudmaguas 
llegamos durante .la noche a Iquitos. 

De !quitos nos trasladamos a Lima 
'Por vía aérea en un vuelo de cuatro 
horas sobre el mar v-er.de de la selva, 
primero, y sobre la alta y desolada cor­
dillera, después. 

Quito, diciembre de 1948. 
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NOTAS SOBRE EL CUATERNARIO DE­
LA PENINSULA DE SANTA ELENA 

(ECUADOR) 

11. Pelecypoda del Tercer Tablazo 

Por el Prof. Robert HOFFSTETTER 

En una nota anterior (1), he presentado una vista de conjunto· 
sobre la Estratigrafía y Morfología del Cuaternario de la Penín­
sula de Santa Elena .. En la misma, he llamado la atención sobre· 
la superficialidad de los estudios paleontológicos realizados has­
ta ahora respecto al Pleistoceno de la Península y aún de las re-
giones vecinas. , 

Con el fin de llenar parcialmente esta laguna, mi intención es· 
presentar aquí una lista de los Moluscos Bivalvos que tuve la o­
portunidad de recolectar en el Tercer Tablazo o sea el más re­
ciente. Los estudios hechos anteriormente al respecto son prác-­
ticamente inexistentes. G. Sheppard en su "Geology of South-· 
Western Ecuador" (London 1937) da algunas indicaciones suma­
rias sobre la fauna de los Tablazos (o p. cit., p. 146), sin efectuar· 

(1) Bol. Inf. Cient. Nac., Vol. II, Nos. 11-12, pp. 19-44, Quito 1948. 
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un verdadero estudio sistemático y sin distinguir l~s varios Ta­
blazos. R. W. Barker, en sus "Notes on the Tablazo faunas of 
S. W. Ecuador" (Geol. Mag. N9 824, p. 84, London 1933), cita so-
1amente 12 especies de Bivalvos en los diversos Tablazos de la 
Península; entre los varios puntos exploradospor él, sólo dos (Pun-

. ta San Lorenzo y Muey) corresponden seguramente al Tercer Ta­
blazo marino; el autor sólo_ cita cuatro Bivalvos de estas proce­
dencias; se trata de: 

Cytherea multicostata Sow. 
Semcle ·navescens Goul 

Spisula sp. 
Mytilus SJl. 

Por mi parte he colectado a lo largo de toda la Costa Norte 
de. lá Península. ·Los yacimientos más ricos; en la zona 'conside­
rada, se encuentran en la vecindad de las chozas de Las Conchas, 
entre -.Santa 'Rosa y La Carolina. Peró ridmérosos ''fósiles han sido 
encontrados también en los sedimentos· más o menos cimentados 
que se hallan en Punta Mandinga ·(cer~a de La Puntilla) y en 
Ballenita (Norte de Santa Elena). · 

Para la mayor parte de las determinaciones, he debido re­
currir a la amabilidad y' a. la alta .competencia de mi amigo André 
Chavan, de París, quien se ha encargado de la identificación y 
clasificación zoológica de numerosas conchas actuales del Ecua­
dor, que le he comunicado. He podido así disponer de una bue­
na serie de comparación que me permitió estudiar las formas fó­
siles del Cuaternario, cuya gran mayoría existe todavía en la 
fauna actual. 
·' Ai respecto, se debe subrayar, a pesar del esfuerzo ya cum­
plido, la insufiCiencia de la documentación bibliográfica utilizable 
en el Ecuador. Resulta de esto que las obras generales ilustra­
das, aun cuando no comportan discusiones de especies, tienen para 
nosotros una gran utilidad para orientar la clasificación de las 
recolecciones. Es poi· ejemplo el caso de: 

Smith (Maxwell): Panamic Marine Shells, Winter Par k, Flo­
rida, 1944 

He encontrado además una guía valiosa 'en los trabajos de 
Dall·· y de Olsson. · 

Dall (W. H.): Report on a collection of.Shells from Peru, with 
a summary of the littoral marine Mollusca of the Peruvian zoolo­
gical Province. Proc. U. S. Nat. Mus. Vol. 37, N° 1704 Washington 
1909. 
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Olsson (A. A.): Notes on marine Mollusks from Peru and 
Ecuador. The Nautilus, 37, Philadelphia, Boston 1923. 

POr fin he podido consultar algünos estudios fundamentales, 
com0 por ejemplo: · ·~ · ·. · . · 

Maury (C. J.): The Recent Arcas of the Panamic Provin~e. 
Palaeontographica· Americana,'Vol. 1, N<? 4, Ithaca 1922. · 

~ Dall (W. H.) & Ochsnei: (W. H.): Tertiary and Pleistocene 
Mollusca from the Galapagos Islands. Proc. California Acad. Se. 
Vol. 17, N<? 4, San Franciseo 1928.' 

Pilsbry (H. A.) & Lowe (H. N.): West lVIexican and Central 
American Mollusks. Proc. Ac. Nat. Se. Philadelphia, Vol. 84, 1932. 

Pilsbry (H. A.) & Olsson (A. A): A Pliocene .Fauna from 
'Nestern Ecuador. Proc. Ac. Nat. Se. Philadelphia, Vol. 93, 1941. 

Notemos que el estudio de las faunas cuaternahas, y parti­
cularmente las del Pleistoceno Superior, corresponde en la prác~ 
tica a una determinación de fo:rmas actuales. Las principales· ca­
ractedsticas que se ti·ata de détermina1~ consisten en notar dife­
ren..cias en la repartición geográfica de las especies y precisar las 
"facies" representadas en los terrenos estudiados. 

Señalaré a continuación la lista de las especies determina­
das, clasificadas por familia¡;. Cada especie está acompañada por 
la indicación de su frecuencia relativa, mediante las siguientes 
.abreviaciones: 

CC: Muy c.omún 
C: Común \ 

RC: Relativamente común 

PC: Poco común 
R: Raro 

Algunas observaciones permitirfm la compat~ación con la fau­
na actual, cuyo conocimiento se apoya también sobre recoleccio­
nes personales. · 

NUCULIDAE 

Nucula (Lamellinucula) exigua Sowerby 
PC (Este de Las Conchas) 

Notemos que la familia está ahora mucho más abundan­
temente representada, tanto en individuos como en especies, 
en las playas actuales de la,.; Península. 

69 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NUCULANIDAE. 

Nuculana (Saceclla) eburnea (Sowerby) R 
Nuculana (Saceella) ornata (d'Orbigny) 

Al respecto de los Nuculánidos, se puede hacer la misma 
observación que para los Nucúlidos. 

ARCIDAE 

Arca mutabilis Sowerby RC 
Arca pacifica (Sowerby) CC 

Las dos mismas especies de Arca (s. s.) se encuentran to­
davía en la Península. 

Anadara (Scavharca) emarginata (Sowerby) RC 
Anadara (Scavharca) formosa (Sowerby) C 
Anadara (Scavharca) obesa (Süwerby) PC 
· Ningún hallazgo me permite afirmar la presencia de An. (Se.) 

tuberculosa (Sow.) en el Tercer Tablazo. Pocas conchas suel­
tas de esta especie, encontradas en La Carolina y Ba1lenita 
parecen pertenecer a la capa superficial, posterior a los de­
pósitos marinos del Pleistoceno superior: corresponder( pro­
bablemente a recolecciones efectuadas por los antiguos pobla­
dores del lugar. 
Lo mismo se puede decir de An: (Larkinia( grandis (Brod; & 
Sow.) que no he encontrado en el Tercer Tablazo. Al contra­
rio .la misma especie parece estar presente en el Segundo, se­
gún los datos de G. Sheppard y R. W. Barker. Recordemos 
que esta· especie, y en grado menor la anterior, prefieren las 

,' aguas salobres. 
Anadara (Cuncarca) nux (Sowerby) PC 

El subgénero Cuncarca está mucho mejor representado en 
la fauna ecuatoriana actual: ·se encuentra particülarmente An. 
(C) perJabiata Grant & Gale (1) en las formaciones salobres 
o de estuarios; además las especies aequatorialis (d'Orb.) y 
bifrons (Carp.) abundan en las costa·s de Esmeraldas. 

(1) En mi nota anterior (Bol. Inf. Cient. Nac., 11~12, p. 38), he señalado en 
la. antigua lagúna salobre de Salinas, la presencia de una Cunearca re­
lacionada cori labiata (Sow.), y .denominada con reservas: An. (C.) rhom­
bca (Born). Nuevos datos proporcionados por A. Chavan me ensefían 
que se trata efectivamente de An. (C.) pedahiata Grant & Gale = Iabiata 
(Sow.) y no de la especie de Born que· vive en el Pacífico occidental. 
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Barhatia (Cucullaearca) reeveana (d'Orbigny) e 
Se trata de una especie muy polimorfa. Además de la forma 
típica, relativamente escasa, se encuentran diversas varieda­
des entre las cuales se notan'las formas: velatafoi·mi:s Sheldon 

. & Maury y laspedensis Sheldon & Maury. 
Barhatia (Fuglm·ia) illota {Sowerby) RC 

Más abundante que en la fauna actual. 
Barhatia (Acar) plicata (Chemnitz) e 

Conocida es la dificultad que ,se presenta al separar las es­
pecies de este grupo. Según A: Chavan, la forma cuaterna­
ria (y también la actual) de la Península corresponde a la 
especie cosmopolita: plicata (Chemnitz), y no a la raza pací­
fica de la misma: gradata (Brod. & Sow.) De todos modos, 
,nuestra especie corresponde a la forma figurada por C. J. Mau­
ry (op. cit., 1922) en la Fig. 4 de la Lam. 2, cai"acterizada por 
su ornamentacióú:_ relaJivan1ente fina e it'regular; ~n eso se 
distingue de ·¡a otra forma cuya ornamentación va dispuesta 
en graderías marcadas y espaciadas (ibid., Fig. 6 y 9, Lam. 2), 
la misma que A. Chavan considera co171o la legítima gradata . 

. Según mis propias observaciones, la última abunda en la fauna 
actual de Galápagos, inlentras sólo la primera se encuentra · 
en las costas de la Penínstíla dé Santa Elena y de la 'Provin-
cia de Manabí. · 

Arcotlsis solida (Sowerby) RC 
.Eontia Olssoni (Sheldon & Maury) PC 

La misma especie se encuentra todavía en la fauna actual 
de la Península, pero se presenta con marcada abundancia 
en la región de Camarones (Esmeraldas). 

Para terminar con la familia de los Arcidos, notemos la au­
sencia de los géneros Litharca, Limarca, Noetia, los mismos 
que existen en la fauna actual del Ecuador, principalmente 
en la parte Norte del país. 

GLYCYMERibAE 

Glycymeris maculata (Broderip) = giganteus (Reeve) R 
Un fragmento de valva de gran tamaño, encontrad6 al Este 
de Las Conchas. En la fauna ecu~toriana actual, no conozco 
la especie sino de Manta (R) y de ~tacames (C). El hallaz-
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go demuestra una antigua distribución más extendida hacia 
el Sur. 

Glytymeris sp. C 
Se distingue de la especie anterior por su tamaño menor, su 
forma más transversa y más inequilateral, los dientes de la 
charnela más finos y más numerosos, la fina costulación más 
visible. 
Es seguramente una especie clásica que no he podido deter­
minar por falta de bibliografía. He recolectado la misma en la 
fauna actual: Salinas (R); Manta (R), Atacames (RC); l. Bal­
tra, Galápagos (R). De todo modo la .forma considerada era 
n-lucho más. abundante al final del Pleistoceno en la región 
de la Penínsulá. 

Glycymeris (Axinactis) inaequalis (Sowerby) e 
Es probable que los especím{mes clasificados· bajo este nom­
bre incluyan también la . forma assimilis (Sowerby), que no 
logro. distinguir con claridad. La. especie existe todavía en la 
Penínsül~, pero menos abundante. 

Glycymeris (Axinactis) ·?shtigillata (Sówerby) R 
Atribuyo con reservas a esta especie dos ejemplares muy jó­
vel;les. La forma típica strigillata es relativamente común en 
la fauna actual de la PenínstJla. 

lVIYTILIDAE 

Modiolus capax (Conrad). RC 
·' Especie. todavía co.rriente en la Península y .en Manta .. En. 

· cambio la e~peci~ M. Eiseni Strong & Hertl., ahora i·elati'va­
mente frecuente en Salinas, no se encuentra en el Tercer Ta­
blazo. 

Lithophaga (Labis) att.cnuata (Deshayes) var. inca (d'Orbigny) R 
Variedad no figurada (determinación de A. Chavan, por com­
paración con muestras). 

Lithophaga sp. R 

No ~ncontré restos de los géneros Brachidontes y Crenella, 
que se hallan comunmente en la fauna actual de la Península. 

1 
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PTERÍIDAE 

Pteria peruviana (Reeve) R 
La misma especie abunda hoy día en la Península. 
La fauna actual comprende además Margaritiphora (Pinctada) 
mazailanica (Hanley) que no pude hallar en el Cuaternario. 

PINNIDAE 

Pinna sp. R 
Pocos fragmentos de ,una Pinna indeterminable. El género es­
tá actualmente representado en la Península por Pinna (Atri­
na) lanceolata Sow. (C). 

LIMIDAE 

I,ima (Promantclht~) pacifica d'Orbigny R 
La misma especie, 'PC, representa: la familia en la fauna ac­
tual. 

PECTINIDAE 

Lyropccten suhnodosus (Sowerby) C 
Chlamys (Plagioctenium) circularis (Sowerby) CC 
Chlam;rs (.Lepto¡Jecten) tumbezensis (d'Orbigny) R 

Es curioso que tanto en la fauna actual. de la Pen(nsula como 
en los fósiles del Tercer Tablazo de la rrüsma, la última: es­
pecie está representada solamente por unas pocas conchas 
jóvenes. En cambio numerosos adultos se encuentran en la 
fauna actual de la costa de Esmeraldas. . 

Pecten (Pecten) Vodgesi Arnold · PC 
Algunas valvas planas son· idénticas a las de esta especie ca- .· 
liforniana, la misma que se encuentra en abundancia en la 
fauna actual de Santa Elena a Manta (determinada por A. 
Chav:an) . Parece haber sido confundida por. los autores con 
Pecten cataractes Dall ~ dentatus Sow., pero se distingue de 
ésta principalmente por un pequeño surco que recorre el apex 
de las costillas de la valva derecha. No encuentro ningún e­
jemplar auténtico de P. cataractes, ni en la fauna actual, ni 
en la pleistocénica de la Península. 
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SPONDYLIDAE 

Sj10ndylus pictorum Chemnitz 1784 ( = crassisquama Lamarck 
1819) PC 

Plitatula ·du:hia Haniey · PC 
Parece que otras especies de Plicatula figuran en la fauna 
estudiada. 

A~TOMIIDAE 

A~oÚlÍ~ adamas ;Gray PC 

OSTREIDAE 

Gryphaea aequatorialis (d'Orbigny) C (localizada) 
Esta forma grande se encuentra en abundanci~, adherida a, 

las rocas areniscas de ~a región de Las Conchas. 
No encontré en el Tercer Tablazo ejemplares de lás especies: 
Gryphaea cucullata (13om) y Ostrea megodon Hanley; la 
primera parece actualmente localizada en las aguas salobres 
o en los manglares; la segunda habita a lo largo de la costa 
del Ecuador, con marcada abundancia en la región de Ata-

. carnes (Prov. Esmeraldas). · . 

CRASSATELLIDAE 

El princilJal representante de la familia en la fauna act'ual es 
Eucrassatella (Hyholophus) gihhosa (Sow.), muy común en 

•' la Península. No he notado ningún ejemplar de la, misma en 
el Tercer Tablazo. · 
En cambio se hallan formas del género Cxassinella: 

_ Crassinella pacifica (C. B. Adams) PC 
Crassinella· pacifica mexicana Pilsbry & Lowe R 

· Las mismas formas, coü :Semejante relación de frecuencia, se 
encuentran en la fauna actual de la Península. 

CARDITIDAE 

CÍU'dita (Glans) sp. RC 
Esta especie es relativamente común en el Tercer Tablazo. 
EncUentro la misma, pero escasa, en la fauna actual de Sa-
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linas y de Manta. He comunicado esta forma ·a A ehavan, 
quien se expresa así al respecto: difiere de tricolor = Iati­
costata (Sow), por sus escamas muy aproximadas, su forma 

' estrechamente transversa, sus umbos más delanteros, y tam­
bién po~~ sus costillas con soportes laterales más evidentes. 
Notemos además que nuestra. especie no alcanza el tamaño 
de laticostata, quedando siempre inferior a 35 mm. en su lon­
gitud antero-posterior. 

Venericardia (Cardites) crasskosta (Sowerby) __.: Cuvieri 
(Broderip) Re 

La especie es actualmente común en Manta, pero I~elativamen­
te escasa en la Península. 

Cyclocardia megastroph.a (Gray) e 
Ahora, la especie escasea en la Península, pero se encuentra 
corrientemente .en Manta. 

Carditamera affinis '(Sowerby) Re 
Denomino 'esta especie por comparacwn con la forma actual 
determinada por A Chavan. La misma ha sido nombrada 
Ghms radiata (Sovv.) por M. Smith (Fig. 692J); se caracte­
riza por la forma subangular de la parte posterior y por su 
altura mayo'r alcanzada en esta· inisma región. A Chavan, 
interpretándola según Lamy, la considera como la legítima 
C. affinis. 

CYRENIDAE 

Ningún representante de esta familia figura en mis recolec­
ciones del Tercer Tablazo. 

SPORTELLIDAE 

Basterotia quadrata (Hinds) PC (localizada) 
Encontré 6 ejemplares (4 valvas izquierdas y 2 derechas) de 
esta interesante especie atlántica, localizados al Este. de Las 
Conchas. Que yo sepa, es la primera vez que se la: señala en 
el Pacífico. Notemos que he encontrado también una valva 
de la misma en la playa actual de Salinas: ésta ha sido es­
tudiada y determinada por A. ehavan. 

?Basterotia sp. R 
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LUeiNIDAE 

Codakia distinguenda. (Tryon) e localizada) 
Esta bella especie falta prácticamente en la fauna actual de 
la Península. En el Tercer Tablazo, al Oeste de Las Conchas, 
un río temporal ha descubierto un verdadero lecho, muy ri­
co en individuos de gran tamaño, cuyas dos valvas en co­
nexión llevan todavía su ligamento. 

Codakia (Jagonia) galapagana Dall RC 
Se nota una cierta variabilidad en la ornamentación. Igual 
cosa se observa en los ejemplares numerosos de la fauna acc 
tual de Galápagos; una revisión detenida sería necesaria pa­
ra decidir si se trata de especies distintas. 

Codakia (Jagonia) sp. PC 
Codakia (Jagonia) clarionensis (Strong & Hertlein) R 

J;_,a misma especie, también es~asa, existe todavía en la Pe~ 
nínsula y en Manta. 

Lucina (Lucinisca) fenestrata Hinds PC 
Divaricella columbiensis Lamy = lucasana Dall & Ochsner .R 

DIPLODONTIDAE 

Diplodonta subquadrata earpenter 
Diplodonta (Phlyctiderma) coelata Reeve 
Diplodonta (Phlyctiderma) sp. 

mep.os profunda que la anterior. 

eHAMIDAE 

Chama frondosa Broderip 
CIÍama sp. (grupo de frondosa) 
Chama cf. sordida Broderíp 
Chimia squamuligera Pilsbry. & Lowe 
Chama sp. (grupo de squamu~igera) 
Chama sp. 
Pseudochama col'l'ugatá (Broderip) 
Pseudochama sp. 
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CARDIIDAE 

Laevicardhun elenense (Sowerby) PC 
Especie mucho in:ás abundante actualmente. 

Papyridea aspersa (Sowerby) RC 
Especie poco común en la fauna actual de la Penfnsula. 

Mexicardia procera (Sowerby) · .PC 
El Tercer Tablazo no me ha proporcionado sino algunos jó­
venes, mientras la especie es frecuente en la fauna actual. 

Trachycardium (Dallocardia) senticosum (Sowerby) C 
F1·agum · ( Americardia) nia'gnificum (Deshayes) RC 
Trigonocardia ohovale (Broderip & Sowerby) RC 

VENERIDAE 

Callista (Megapitaria) aurantiaca (Sowerby) e 
Numerosos ejemplares, que alcanzan hasta 155 mm. de lon­
gitud antero-posterior. 

Callista squalida (Sowerby) R 
Escasos· ejemplares jóvenes, al Este de Las Conchas y en 
Punta MamJinga. La especie es actualment~ muy abundante 
en la Península. 

Pitar pollicaris (Carpenter) RC 
Un ejemplar llega excepcionalmente a los 65 mm. de longitud. 

Pitar (Lamelliconcha) circinata (Born) PC 
Pitar (Lamelliconcha) circinata (Born) var. más larga R~ 
Pitar (Larnelliconcha) cf. concinna (Sowerby) R 

Esta especie tiene la forma de concinna, pero su ornamenta­
ción fina recuerda la de altm·nata (Broderip). Notemos que 

· la última especie abunda ahora en la Península, mientras · 
concinna típiCa se encuentra sobre todo· en la Provincia de 
Esmeraldas; · 

Cyclinella cf. Kroyeri (Philippi) PC 
Chione subimbricata (Sowerby) C. 
Chione (Lirophora) Maria e ( d'Or bigny) PC 
"Chione" undatella (Sowerby) PC 

Esta especie, conocida como Chione, es relacionada por A. 
Chavan con el género Periglypta: 

Periglypta multicostata (Sowerby) C 
Especie mucho más común que en la fauna actual. Ciertos 
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ejemplares . alcanzan hasta 126 mm. de longitud. 
Periglypta sp. · RC 

Esta especie, al parecer emparentada con la anterior, ha per·· 
sistido en abundancia en la fauna actual. 

Protothaca cf. 'grata· (Say) H 
Variedad más alta., 

Irus ellipticus (Sowerby) RC 
· Como de costumbre, esta especie presenta una gran variabi­

lidad en cuanto a1alargamiento de 1~ concha, 

En conjunto, los Veneridos del Tercer Tablazo se distinguen 
de la fauna actual de la Península por la ausencia de varios 
géneros,. principalmente Hysteroco¡tcha, Dosinia, Tivela. A­
demás el género Protothaca es muy escaso, mientras la fau­
na actual presenta como especies corrientes Pr. asperrima 
(Sow.) y sobre todo Pr. columbiensis (Sow.) En cambio 
Perigly¡>ta multicostata es mucho más' abundante en la serie 
fósil que en la actual. 

PETRICOLID AE 

Petricola denticulata Sowerby 
Petricola robusta Sowerby 
Pctricola sp. 

. MACTRIDAE 

PC 
R 
R 

Mactrella exoleta (Gray) R 
·' La especie es actualmente también escasa en la Península, 

pero abunda en . la región de Esmeraldas . 
. Mactrella suhalata (Moerch) . · PC 

Denomino esta especie según la determinación por A. Chavan 
de la forma actual correspondiente. Se trata de la misma que 
M. Smith figura (Fig. 806B) bajo el nombre de M. elisia 
(Dall). En cambio he recolectado la verdadera elisia (según 
una determinación de A. Chavan; recordemos que la especie 
no ha sido figurada por su autor) en la fauna actual de la 
Península, pero no en las formaciones del Tercer Tablazo. 

Mactrode1·ma velata (Philippí) C 
Mactrotoma californica (Conrad) RC 

Ambas especies son actualmente comunes en la Península. 
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Mactrotoma (IVIicromactra) isthmica (Pilsbry & Lowe) R 
Esta especie, conocida en América. Central, se extendió pues 
hasta Salinas, ·y, según mis observaciones, ha permanf)cido en 
este lugar hasta el período actuaL 

Mactra sin determinar PC 
Análoga a M. sy1~1etrica Desh. (del Atlántico), según las in­
dicaciones de A. Chavan. La misma existe en .la fauna actual 
de Esmeraldas. 1 

. • 

Mulinia pallida (Broderip & Sowerby) R 
Este especie es actualmente común en Esmeraldas, pero se 
encuentra también ocasionalrriente en la Península de Santa 
Elena. 1 

¿' 
Al respecto de los Máctridos, la fauna actual de l& Penínsu" 
la es más variada que la cuaternaria; consta por ejemplo de 
los géneros Labiosa, · Raeta, Harvella que no he encontrado· 
·en el .Tercer Tablazo. · 

TELLINIDAE 

Eurytellina regia (Hanley) 
Eurytellina simulans (C. B. Adams) 
Eurytellina eburnea (Hanley) 
Eurytellina ?ritbescens (Han ley) 
Angulus felix '(Hanley) 

PC (Oeste de Las Conchas) 
PC 

RC (Oeste de Las Conchas) 
PC (Oeste de Las Conchas) 

R . 
más abundante en la faüna actual. 

Strigilla chroma Salisbury = fucata Gould 
Sh·igilla maga Moerch = cicercula Phil 

PC. 
·e 

R 
R 

Merisca crystallina . (W ood) 
Macoma inornata (Hanley) 

Las dos últimas fm'mas abundan actualmente en la Penín­
súla. 

Macoma lampr{llcuca (Pilsbry & Lowe) · PC (Oeste de Las 
· Conchas) 

Especie actualmente abundante en la costa de Esmeraldas; no 
encontrada en la fauna actual de la Península de Santa Elena. 

Macoma (Psammotreta) aurora (Hanley) RC 
Macoma (Psammotreta) pacis· Pilsl:lry & Lowe RC 
Apolymetis alta (Conrad) C 

Esta forma, representada igualmente en la fauna actual, es 
bastante vecina de A. cognata Pilsbry & Vanatta. de 
las Galápagos. A. Chavan apunta algunas dife1'encias Y la 
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considera como perteneciente a la especie californiana . alia 
. (Conrad). En el Tercer Tablazo se encuentra particularmen­
te al Este de Las Conchas,. donde. ciertos individuos alcanzan 
hasta 9 cm. de longitud anteroposterior. 

GARIDAE 

rGob1·aeus maximus (Deshayes) PC 
Tagelus (Mesopleura). CC)ql,limbens~s (Sowel.'J:.?~) . . P,C, 

No figura el género Sanguinolaria en la fauna del Tercer· Ta­
blazo, 

SEMELIDAE 

:Semele elliptica (Sowerby) e· 
La especie es conocida en la fauna actual de Panamá y Co­
lombia. No la he enc,ontradci hasta ahora sobre las costas e­
cuatorianas. Pero su abundancia en el Tercer Tablazo parece 
indicar una antigua extensión hacia el Sur. 

Semele rosea (Sowerby) PC 
Actualmente rara en la Península. 

Semele cf. rosea (Sow.) PC 
,Semele flavescens Gould C 

Es actualmente la especie más común en la Península. 
Semele solida Gray PC 
SemeJe laevis (Sowerby) R. 
Semele ?formosa (Sowerby) PC 
·Cumingia Iamellosa Sowerby RC 

•' 

DONACIDAE 

Donax (M:achae1·odonax) scalpellum Gray = transversus Sow. R 
Donax (Chion) punctatostriatus Hanley R 

Esta especie pulula hoy día en la Península. Además se en­
cuentran otros representantes del subgénero Chion. 

Donax (Serrula) gradlis Hanley RC 
Es por error que esta especie ha sido a veces confundida con . 
D. S.) californicus Conrad. Se distingue fácilmente por 

·su forma y por su coloración. 
Además he podido notar que califomicus prefiere las aguas 
salobres, mientras gracilis se encuentra de preferencia en el 
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bo~de. del mar abierto. Precisamente sqlo el último figura ei?: 
, la Fauna del Tercer Tablazo. de la P'enínsula. 

CULTELLIDAE 

Ningún Cultéllido figura en la fauna cuaternaria. En cam­
bio, algunos Solecurtus Brog·gi (Pilsbry & Lowe) se encuen­
tran actualmente sobre la costa de la Península: 

SOLENIDAE 

Solen sicm·ius Gould RC 
Llama la atenCión/su· relativa abundancia ya que este gnm 
Solen determinado' por A. Chavan, es actualmente muy es­
caso sobre la costa pacífica del Ecuador. 

CORBULlDAE 

Caryocorbula, ovulaia (Sowerby) . C 
Además de formas adultas bien caracterizadas, se encuentran 
numerosos individuos jóvenes entre los cuales pu~den qlfe­

. dar confundidas algunas especies distintas. 
Tenuicorbnla tenuis (Sowerby) R 

No he encontrado esta especie en la fauna actual del Ecuador. 
La localidad"tipo es la Bahía de Montijo. 

PHOLADIDAE 

Pholas chiloensis Malina E 
Pholadidea sp. R 

distinta de Pholadidea (Hatasia) melanura (Sowerby) c¡ue 
se encuentra actualmente en la misma región. 

Parapholas acuminata (Sowerby) ItC 
Martesia cul'ta (Sowerby) R 

Notemos por fin qtw no encontré ningún representante de 
los grupos: Pandoracea y Poromyacea. 

CONCLUSION 

En conjunto la fauna del Tercer Tablazo de la Península es: 
comparable a la actual. Algunas especies modernas no están re-
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presentadas, tal vez a consecuencia de la poca·. extensión de las 
zonas fosilíferas, dado que ciertas especies pÜeden esÚir estrecha­
mente localizadas. 

Para resumir los caracteres diferenciales, podemos citar las 
especies siguientes que son abundantes en el Tercer . Tablazo, 
ni.íentras que las mismas son escasas, o aún faltan en la fauna ac-
tual de la Peúínsula: · · · · 

Glycynü~1·is Sil· . 

Gryphayea aequatorialis ( d'Orb.) 
Cardita (Glans) sp; 
Cyclocardia megastropha (Gray) 
Codakia distinguenda (Tryon) 
Papyridea aspersa (Sow.) 
Pe1·iglypta rnulticostata (Sow.) 
Semele elliptica (Sow.) 
Solen sicaruis Gould 

En cambio, otras especies son actualmente aburidantes en las 
•costas de la Península, pero escasas o faltan .el} la fauna del Ter­
>eer Tablazo; se trata particularmente de: 

..... 

Nuculidae 
Nuculanidae 
Anadara (Scaphal'Ca) tuberculosa (Sow.) 
Anadara (Cunearca) nux (Sow.) . 
Glycyrneris (Axinactis) strigillata (Sqw.) 
Modiolus Eiseni Strong & Hertl. 
Brachidontes (Hormomya) adamsianus (Dunker) 
Brachidontes (Honnomya) rnultiformis (Carpenter) 
Crenella divaricata d'Orb. 
Pteria pm·uviana (Reeve) 
Pimia (A trina) lanceolata Sovv. 
Pecicn V odgesi Arnold 
EucrassateHa (Hybolophus) gibbosa (Sow.) 
Laevicardium elenense (Sow.) 
Mexicm·dia proce1·a (Sow.) 
Callista Sl}ttalida (Sow.) 
Pitar (Lamelliconcha) alternata (Brod.) 
Tivela planulata (Brod. & Sow.) 
Ti vela byronensis ( Gray) 
Dosinia ponderosa (Gray) 

· Protothaca columbiensis (Sovv.) 
Protothaca asperrima ( Sow.) 
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Mactt·ella elisia (Dall) 
J,abiosa (Raeta) undulata (Gould) 
Tellidora Burnetti (Brod. & Sow.) 
Merisca crystallina (W ood) 
Macoma inm:nata (Hanley) 
Donax ( Chion) punctatosh·iatus Hanley 
Pholas- chiloensis Molina 
Thracia ( Cyathodonta) undulata Ccinrad. 

Notemos aqe111ás _la ausencia de .las especies actuales aficio-
nadas a los medios lodosos o a las aguas salobres, por ejemplo: 

Anadara (Larkinia) grandis (Brod. & Sow.) 
Anadara (Scapharca) tuberculosa (Sow.) 
Anadara (Cunearca) ¡1erlabiata Grant & Gale 
Gryphaea cucullata (Born) 
Cyrenidae 
DiplodÓnta (Felaniella) sericata (Ad. & Reeve) 
Dosinia Dunl~eri (Phi!.) 
Protothaca tumida (Sow.) 
Chione (Lirophora) subrugosa (Sow.) 
Donax (Serrula) californicus Conrad 
lphigenia ambigua Bertin 
Solecurtellus Dombeyi (Lmk.) 

Estas mismas fSpecies figuran al contrario en la asociacwn 
que vivía en la laguna subreciente que ha formado las minas de 
sal ·de Salinas. 

En -conclusión, los depó~itos del Tercer Tablazo correspon­
den a un mar abierto, de fondo arenoso o rocoso. Su salinidad 
era normal, su temperatura vecina de la actual, probablemente­
un _poco- más elevada. : 
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COMENTARIOS 

'"LA MAISON DE L'AMERIQUE LATINE" 
DE BRUSELAS . 

Junto con' dos interesantes obras del señ01: Jorge Rouma: 
"Los Indios Quichuas y Aymarás de la Alta Meseta Boliviana" 
:y "Quichuas y Aymarás", hemos recibido el Prospecto de "La 
·Casa de la América Latina" fundada en Bruselas el 22 de Abril 
de 1931. 

El lema escogido por tan importartte corp¿ración no puede 
ser más atrayente para un latino americano; su leyenda pi·ocla­
ma que es ''Una Asociación sin objeto lucrativo y para favorecer 
el desarrollo de relaciones entre Bélgica y los países de América 
Laüna". 

Tan siinpática corporación nació como. un resultado lógico 
·de una jira que en 1921, y a iniciativa del Gobierno Belga y de 
la Comisión de la Industria belga,. realizó a través de nuestra A­
mérica, una Misión especial de estudios y propaganda presidida 
por don Jorge Rouma, cuya .personalidad era desde antaño bien 
conocida en algunos de nuestros países. 

El señor Rouma, en efecto, había sido durante mucho tiem­
po, Direct01~ General de Estudiós en Bolivia, Consejero Técnico 
del Gobierno Cubano, y, .por otro lado, había con anterioridad 
·desempeñado argunas misiones de carácter económico y cultural en 
otras Repúblicas hermanas. 
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A raíz del antedicho viaje, su crédito bien merecido se ha 
·difundido por todo el Continente, hasta el punto que ahora, pu­
diéramos decir, ·que es una personalidad que nos pertenece, l)o 
sólo por su marcada sim.patía a nuestros pueblos, sino tambiép 
por sus muy alabados trabajos científicos relacionados con nues­
tras razas aborígenes, acerca de las cuales es un verdadero es­
pecialista, prueba de ello, las obras que hemos citado y las de­
más que ha escrito sobre el mismo tema, como son: "La Civili­
zaCión de los Incas y su Comunismo Autocrático", "El Desan::o.­
llo Físico del Escolar Boliviano", "Los Recursos Económicos de 
América· Latina", sin contar con otras publicaciones de caráctei· 
general, en las que se demuestra profundo conocedor de los pro­
blemas psicológicos, sociológicos y pedagógicos . mundiales, tales 
como: "La Palabra y sus trastornos", "El Lenguaje Gráfico del 
Niño", "Pe'dagogía y Sociología". Obras cuyo conjunto corres­
'ponden _a su elevada categoría de Doctor en Ciencias Sociales 
e Individuo laureado de la Real Academia de Bélgica y de la So­
ciedad de Antropología de París. 

La Dirección de la Casa de la América Latina de la ciudad 
de Bruselas, no puede estar en manos más expertas que las del 
señor Rouma. Esta corporación fue originalmente creada en vista 
de relaciones industrales y comerciales, pero desde sus comienzos 
no ha descuidado el establecimiento de nexos culturales, que, en 
suma, son los que más unen a los pueblos, porque, en asunto in­
tereses materi;c1les, la conducta cambia con los tiempos, al paso 
que los lazos espirituales tienen la solidez del cariño, que, para 
modificarlos es menester retocar el alma, cosa tan difícil, desde 
el hecho que conocemos múltiples sentimientos que han desafia­
do a los siglos. 

Una prueba de la atención que la Casa de la A~érica Lati~ 
na da a las cosas del espíritu, es la hermosa biblioteca que ha lo­
grado formar y que cuenta con más de diez mil volúmenes, sin 
contar con que anualmente los acrecienta con ochocientas adquisi­
ciones. Al lado de esto existe un servicio de Revistas y Periódi­
cos, que suman unos 450, de los cuales 330 provienen de nues­
tro mundo latino. 

En c~anto a publicaciones originarias de la Casa, cabe ano­
tar su órgano oficial titulado "Bélgica y América Latina", y, a­
demás una serie de folletos documentarios relacionados con las 
1mmerosas finalidades que persigue la Casa; entre estas publica­
<Ciones cuenta una que interesa de un modo directo al desarrollo.· 
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cultural, y es la dedicada a la vida universitaria, con la finalidad 
de facilitar a los estudiantes de nuestras latitudes, que desean 
realizar su aprendizaje en las numerosas y célebres escuelas 
belgas. · 

La Casa también organiza de un modo sistemático, confe­
rencias que tienen por objeto la difusión del conocimiento de A­
rriérica Latina, en muchas de las cuales hay proyecciones de nues­
tra naturaleza y de nuestra vida, y, además, audiciones del fol­
klore de nuestros· aborígenes y criollos. No son raras, por otra 
parte, las reuniones que se reducen a charlas en español, como 
un complemento a los cursos de castellano que mantiene de un 

·rri'odo permanente la InstituciÓn. Lo mismo ocurre con la lengua 
portuguesa. . 

Vayan, pues, en estas líneas los sentimientos de nuestra ad­
miración a tan noble Centro Cultural, a la vez que dirigimos un 
ferviente saludo a su Director, M. Rouma, a quien tuvini.os el gus­

. to de tenerlo en Quito en años anteriores. 

J. A, 
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ACTIVIDAD.ES DE LA.S SECCIONES 

EL PROF. JUAN COMAS' 

El sábado 16 de Octubi-e último, la Casa de la Cultura, tuv~ 
la ·suerte de i·ecibir en ceremonia especial al notable profesdi· 
Dn. Juan Comas, Secretario del Instituto Indigenista Interame­
i'icano con sede en la ciudad de Méjico. 

El profesor Comas estuvo de paso en Quito, con motívo del 
Congreso Indigenista, que debió reunirse en el Cuzco, pero que, 
desafortunadamente, no se realizó, a. consecuencia de los distur­
bios políticos acaecidos en la vecina República. 

A su paso por nuestra Ca pita 1, el sabio profesor tuvo oca­
sión de relacionarse con nuestros centros culturales, por cuya 
razón tuvimos el gusto de escucharle en dos ocasiones. Su pri­
mera charla· tuvo lugar en los· salones del periódico "El Día", en 
la cual nos hizo conocer la m.agnífica oi'ganización y las nobles 
finalidades del Instituto del que es su digno Secl'etario, sin gua1·~ 
dat· silencio, a pesar de ello,· acerca de las dificultades con que 
todavía tropieza tan patriótica y desin,teresada Institución. La se­
gunda charla, que llegó a revestir caracteres· de verdadera con­
ferencia, se realizó, a pedido de las Secciones Científica·s, en J.a 
Casa de la Cultura Ecuatoriana; el acto fue dedicado a los miem­
bros de la Casa y al personal de la Sociedad de Antropología E­
cuatoriana, pero en la concurrencia· se pudo observar a· innúme­
ros representantes de nuestro medio intelectual y en especial a 
componentes del magisterio capitalino.-
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E;l dilecto maestro habló sobre la "Importancia d'e la Antro­
pología Física", tema que lo desarrolló con una brillantez- de da­
tos y razonamientos que satisfizo a todo el auditorio y particular­
mente a los equcadores, quienes, más que nadie encontraron un 
cúmulo de nüevas enseñanzas, pues, el profesor, enfocó su di­
sertación acerca de la antropología dirigida a la solución de pro­
blemas pedagógicos de vital importancia, hasta hoy descuidados 
o que han sido tratados únicamente de una manera empírica. 

El profesor fue presentado a la concurrencia por el Lic. Dn. 
Jorge Bolívar Flor, Titular de la Casa y conocido intelectual, que, 
en oportunas y lucidas palabras hizo una síntesis biográfica del 
conferencista y una crítica bien documentada y· elogiosa de sus 
obras y actividades en general. 

A raíz de la conferencia, la Sociedad de Antropología Ecua­
toriana, por intermedio de su Presidente, Dr. Antonio Santfana, 
entregó al profesor Comas uri artístico pergamino en el que le 
confería el título de Socio de Honor de la Institución. 

Aparte de lo dicho; el Presidente de· la Casa de la Cultura, 
Dr .. Pío Jaramillo Alvarado, invitó un almuerzo al profesor Co­
mas; y, en.la noche, el Dr. Julio Aráuz, Presidente de las Sec­
ciones Científicas de la Casa,· le ofreció una cena. 

El Dr. Comas, salió de Quito con rumbo. a Méjico el 24 de· 
Octubre, dejándonos el mejor recuerdo de su alta personalidad. 

J. A. 

VIAJE CIENTIFICO 

El Profesor Robert Hoffstetter realizó un viaje de estudi9, por 
tierra¡' hasta la .provincia de ffismeraldas 1~ecolectando materiaÍ para 
el futuro Museo de Historia Natural, en cuy~a; creación anda empe­
fí,ada la Casa de la Cultura, y pacra lo cual ya cuenta con numerosos 
ejemplares, frutos de excursiones análogas a la presente; ejem­
p~a;re.sque, en e'spem de m~j>ores tiempos, actualmente reposan en 
lf! Escuela Po]itécnica Nacional. 

. El materialr-ecogido en eS'ta última e:x;ploración se reduce casi 
exclusivamente a ejemplares de conchiología, tan abundantes en­
tl•e nosotros y tan poco conocidos en .la ciencia mundial. 

El Profesor se halla actualmente ded:icado a 1a clasificación y 
p;:~re'ce que, se ·está encontrando algunas novedades. Dentro de 
poco, el Profeso·r nos enviará su informe. 
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ALGO SOBRE HUESOS 

En nuestro númer-o anterior comunicam-os, que debido a su 
viaje a Esmeraldas, el Profesor Hoffutette-r no pudo b'asladarse a 
Piniag p:a_.ra verificar la denuncia hec:ha por el señor Gui1lermo 
Y épez, de que en su haci:end!a ·existían yacimientos de huesos. fó­
siles. · · 

A su regreso, el Profesor pudo, trasladarse a dicha localidad y 
c9mprohar la realidad del aviso, pero, .desgtaciadam€lllt:e, el malte­
ria·l denunciado, a causa de su total deterioro, ha; sido decilarado 
inutilizabl~. Sin embargo, se repetJi·rá alguna visita a esa zon~. 

CONFERENCIAS 

En este mes de Diciembl'e, que escribimos estas líneas, ten­
cltrári 1liugar dos conferencias ·sobre arqueología peruana, que el Dr. 
César Descalzi las ha preparado a raíz de su viaje por el vecino 
país del Sm~. Las conferencias irán i1UIStradas con proyecciones 
y -cine y se realizarán en ros saJones de 1a Casa. 

SESION AMPLIADA, 
DE LAS SECCIONES 

En días parsadü'S las Secciones CientfficaiS seslionaron en compa­
ñía de los Miembros Correspondientes, para fijar ei calendario de 
actividades pa'ra el añ:o de 1949. Se llegó a acordar un programa 
interesante que lo daremos a cono'Cer cu1¡1ndo rediba la aprobación 
del Directorio de la Casa. 

89 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NUEVO TITULAR DE LA CA:SA 

., ( •. Desde ha!Ce má$ de un año -se haiJ:laba vacante en la Ca\Sa de·la 
Cultura~ •una· •CU'j)ul de 1las que. lega1mente ·corresponden a· la: S•ec-' 
ción ·de Ciencia\S Físvco-Químicai.S ·y MatemáJticas. . · 

Para llenar ila vacailte, ht Sección p11eserntó la siguiente lisfu· de. 
candidatos: 

R. P. A1bexto Semanate O. P., Profesor de la Politécnica. 
ling. AiJ:berto Vil[aJcl'eses, Ex-Reotor de .la Universidad. 
Ing. Rafael A. J arrín, Decano de }a Facuhad de Cieheias. 
Ing. Rubén Orellama, Profeso-r de [a Unive-rsidad. 

, Ing . .Tmsé Ordóñez, Profesor d'e la 'Universidad, 
· .¡, •La .Junta· Pl!enaria de la Ca\Sa, en sE!Sióri del13 de Setiembre; 
esc.Úgió para: ucupar e1 puesto vaca!Ilte a•l primero de la lista· . 
. ,.':, :'L:as Secciones st~ corhplaó~n eh presentar su enhorabue'riá al 

Reverendo Padi·e. · 

REGRESO DE UN PROFESOR 

Llegó de los Estados Unidos el Prof. Dr. Misael Acosta Sólís, 
profesionall botánico, que en viaje de perfeCJcionamiento ha peTma­
necidlo algún 'Üempo en ell gran pafs difJl norte. 

Por la prerusa· hemos venido conociendo su bri'llante a'Ctuación 
en laiS universidades extranjera•s y las progresos que ha hecho en 
la denc~a ·de su predHección.. Le invimnos un co;rdial salliudo. 
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BODAS DE PLATA 

Ell doctor Carlos Pólit, Deca~no de la Facul:ta~d de Medicina de 
nuestra Universidad y PresildeJJJte de 1a Federación Médica del 
;E)cuador, ha celeb:rado SJUS bodas -de :¡jlata profesiona1l. Trenemos eil 
gusto de unir nuestro's saludos a los múltip]es que le harn,sido ~n~ 
viados por entidades cultural1es, por sus ~colegas y por sus nume~ 
rosos amigos. 

TEMBLOR DE TIERRA 

En el diarrio "E1 Comercio<'' de 4 de Diciembre, encontramos el 
siguiente dato, que, como todos los de índole científica no deben 
perderse: 

RIOBAMBA, Diieiembre 3. - A la una y 16 minutos de l!él 
madrugada de hoy se sintió. un temblor de regular üitensidad y 
duración que remedó la's ·casas, obligando a abandonar sus lechos 
a muchas person:a;s.' S'egún 'Se UO'S dió a rCOhocer no·se han produ­
ddo daños materia1es. - CORRESPON'SA:j:_,. 
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